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    Desafiando al destino 

      

     

    Amelia es una joven soñadora a la que le apasiona bailar y compartir con sus amigos, lleva una vida perfecta. Pero todo cambia, cuando conoce a un idiota que le robará el sueño y al que sin saberlo está relacionada. 

    Secretos que unen a sus padres los hacen parte de un mundo violento para el que no están preparados, pero al que deberán enfrentarse para poder salir adelante. 

    Para alcanzar sus sueños serán capaces de todo, incluso desafiar al destino.  

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    CAPITULO 1 

     

     

    Yo era feliz. ¡Lo juro! Mi vida era normal, pero llegó aquel trabajo, aquel maldito trabajo. ¿Y con quién me toca? ¡Con el tío más guapo y más imbécil del universo! 

     

     Voy de camino al instituto. Llevo puesta una camiseta sin mangas y con volantes, con una chaqueta de cuero negra encima, también unos vaqueros cortos y mis botas favoritas, azules con plumas marrones y blancas. Hoy es el primer día de instituto, así que no llevo libros, tan solo un pequeño bolso con una libreta y un estuche. Ya es mi último año, pero aún no me acostumbro a ir los primeros días tan poco cargada de material. 

    Estoy deseando reunirme con todos mis antiguos compañeros de clases, aunque cada año nos cambien, sé que con alguno siempre me tocará, es algo así como el destino. 

    Vivo lejos del instituto, así que tardo un tiempo en llegar hasta donde quedo con mis amigas para ir por las mañanas. Al salir de casa cojo una magdalena con copos de chocolate para desayunar y me coloco los auriculares y reproduzco la primera canción que me aparece en la pantalla del móvil, How Long, de Charlie Puth. 

    Me termino el desayuno y sigo mi camino, hasta que todo sucede, es muy rápido. Un chico que venía en monopatín se estrella contra mi espalda y los dos caemos al suelo. La canción para, seguramente el móvil se ha dado contra el bolsillo. 

    Me siento en el suelo y reviso que la pantalla no se ha roto, y así es, está intacta. Lo vuelvo a guardar en el bolsillo y me fijo en cómo está el chico. 

    Es más, o menos de mi edad, pero nunca lo había visto. Tiene un gorro gris que me recuerda mucho al de Jughead, y si no fuera guapo, igualmente me fijaría en él, tan solo por ese detalle, ya que Juggy es mi crush. 

    Lleva una camiseta blanca, la cual se le pega mucho y se le notan los abdominales, unos tejanos y unas zapatillas blancas. Puedo notar por un poco de pelo que se le sale del gorro que es castaño. 

    Se rasca la nuca confundido mientras mira al suelo. Al percibir que lo observo, levanta la vista. Me quedo observando sus ojos azules. Recuerdo cuando le dije a una de mis amigas: "mi tipo de chico... no sabría definirlo..." Pues, creo que si lo tuviera que definir ya sabría cómo hacerlo. Ya no me mira confundido, sino que él me imita y me observa de arriba a abajo. Luego sonríe, se le forma un hoyuelo, ¡creo que me voy a derretir! 

    —Me llamo Kevin —dice manteniendo la sonrisa, luego sus ojos muestran preocupación, así que se pone en cuclillas y se acerca a mí—. ¿Estás bien? ¿Te has hecho algo al caerte? 

    —No, no, estoy bien —digo sonriendo—. Por cierto, me llamo Amelia. 

    —Encantado. —me ofrece una mano para levantarme y yo la acepto—. Creo que voy a llegar tarde, así que... —miro a donde se dirige y vuelve de nuevo la vista hacia mí—. Ya nos veremos. —En modo de despedida besa la mano que aún me tiene agarrada. 

    A continuación, me guiña un ojo, se monta en el monopatín y se va. 

    Vuelvo a conectar los auriculares cuando alguien me toca el hombro. 

    —Hola preciosa, ¿qué tal estás? —me giro y veo a Alex, mi mejor amigo. 

    Nos vimos alguna vez en verano, pero estoy segura de que algo en él ha cambiado. Sigue siendo el típico chico rubio de ojos azules, por el que todas las chicas se enamoran, pero veo un brillo distinto en sus ojos. 

    —¿Pasa algo? 

    —No, nada, tan solo que te extrañé. 

    —Ohhh, que mona —dice pasando un brazo por mi cadera—. Ahora vamos, que seguro que llegamos tarde a clases. 

    Vamos paseando y hablando de lo que hicimos cuando no nos juntamos. Al parecer, él salió con una pelirroja muy maja que conoció en un campamento, pero ella luego le dejó porque, al parecer, tenía novio. Luego cambiamos de tema y me pregunta, si yo salí con alguien. 

    —No, no desde lo de Bruno. 

    Bruno fue el novio que me duró más tiempo, además de que fue el primero. Salí con él durante unos cuantos meses. Siempre fue muy cariñoso conmigo, pero luego se cansó de que no quisiera pasar al siguiente nivel (ya lo sé, soy más retrasada de lo normal, pero nunca me han besado), así que se buscó a otra chica mientras salía conmigo. Cuando Alex lo descubrió le partió la nariz de un puñetazo. 

    Llegamos a la plaza donde me esperan mis amigas, al ver a Alex vienen corriendo y nos abrazan a los dos. Me temo que quede más por el verano con él que con ellas. 

    —¿Qué tal chicos? ¿Qué tal el verano? —dice Kira toda emocionada. 

    —Bien, aunque ahora mejor, porque estamos todas juntas. 

    Todas reímos y Alex carraspea. 

    —Perdón, todas juntas y tú. —me sonríe y me apretuja más a él en forma de respuesta. 

     

    Fuimos todos juntos y llegamos al instituto. Muchos cuentan que es como un castillo, una cárcel gigante... Entramos y nos dirigimos al gran paraninfo, el cual estaba casi lleno por todos los estudiantes de nuestro curso. Daba gusto ver tantas caras conocidas... Aunque claro, siempre hay alguna cara nueva: algún repetidor, un estudiante de otro instituto, de otra ciudad. 

    Apareció la directora seguida de la jefa de estudios, así que nos sentamos todos en la misma fila. La directora dijo el discurso de todos los años: normas, bienvenida, bla bla bla. Fue entonces cuando comenzó a decir las personas de cada clase. 

    —En A… —No reaccioné hasta que dijo el nombre de una de mis amigas—. Silvia Castro. 

    Al coger sus cosas y salir por la puerta hice pucheros y ella me respondió con un beso en la mejilla. Fuimos llegando al final de las clases y tan solo me quedé con Kira y Alex. 

    —Y finalmente, pero no menos importante, en D... —puso los ojos en blanco, debido a q en D siempre se dejaba a los casos perdidos y algunos elegidos que regularan la clase—. Bueno... En D... Los que quedáis. 

    Nos entró la risa y a continuación nos levantamos y salimos de clase esperando a encontrarnos con nuestro tutor o tutora. Alex reconoció a algunos amigos repetidores y nos dejó a Kira y a mí solas entre gente un tanto desconocida. Distinguimos entre toda la gente a nuestro tutor, José, el de dibujo, nuestro ídolo, ninguna clase con él es aburrida. 

    —Cállense, malditos yonquis —dijo en tono natural—. Síganme. 

    Kira se marchó al baño mientras subíamos a la planta de arriba, la única clase de nuestro curso que está arriba, junto al laboratorio y la sala de profesores. 

    Al llegar nos fue sentando en nuestros asientos. 

    A Alex lo puso delante junto a una chica muy guapa que no conocía, ella también parecía tímida. Dijo mi nombre y me senté al final de la clase como me indicó, luego escuché un nombre familiar, el cual mandó sentarse al lado. 

    —Kevin González. Atrás, al lado de Flores. 

    Ya sé, Amelia Flores, menudo sentido del humor tienen mis padres. 

    El chico con el que me choqué esta mañana se acercó, se sentó y luego apoyó los pies en mi mesa. Presiento que esto no va a ir bien. 

    —Hola hermosa, ¿qué tal? —su voz había cambiado de amable a... ¿seductora? 

    —Eh... ¿bien? —no han ocurrido muchas cosas desde lo de esta mañana. 

    Él iba a responder cuando José habló. 

    —Atención rebeldes sin causa, espero que les guste el compañero que tienen al lado, pues yo no soy de esos profesores que cambian cada trimestre de sitio a sus alumnos. 

    Kevin maldijo por lo bajo.  

    —Ahora vamos a hacer un trabajo de "reconocimiento", el cual os va a divertir mucho. —No me gusta por donde va esto—. En las horas de tutoría, tendréis que interrogar al compañero que tenéis al lado. —Al ver la cara de la chica tímida que se sentó con Alex comenzó a reír sarcásticamente—. Sí, señorita, y durará todo el curso. 

    Todos comenzaron a hablar, seguramente a hacerse preguntas, como acababa de decir el profesor, y eso fue lo que comenzó a hacer mi querido compañero. 

    —Bueno, empecemos... —dijo no muy contento—. ¿Cómo te llamabas? —Como siga por este camino vamos mal. 

    —Amelia... ¿y tú eras? —decidí seguirle el juego, lo que pareció gustarle, porque me dedicó una seductora sonrisa. 

    —Vale hermosa, creo que tú no entiendes como va esto... —dijo aguantando la risa—. Estoy seguro de que recuerdas mi nombre por cómo me miraste esta mañana, así que no te hagas la dura conmigo. 

    ¡Vaalee!  

    Hagamos como que esto no ha pasado. Porque juro que como haya dicho, lo que acabo de oír, voy a hacer hago de lo que luego me arrepentiré. 

     

    —Este curso va a ser muy largo —murmuré mientras quitaba sus pies de mi mesa. 

    —¿Qué has dicho, hermosa? 

    —Qué cómo me sigas llamando hermosa voy a... —me interrumpió. 

    —¿A qué? —dijo acercándose peligrosamente a mí—. No pareces una fiera, qué digamos... —bajó el tono, casi murmurando, con esa sonrisa en la cara, claro está. 

    —Eso habrá que verlo —dije echando chispas por los ojos. 

    Y pensar que voy a tener que meterme en su retorcida cabeza para hacer este estúpido trabajo. 

    

  


   
    CAPITULO 2 

     

     

    Kira volvió del baño y el profesor la sentó en una mesa próxima a la mía, junto a un repetidor que daba bastante miedo. Él le guiñó un ojo y ella le dio una bofetada en el brazo y le puso cara de pocos amigos, al parecer, estamos en las mismas circunstancias. 

    Mientras observaba divertida la escena, alguien me tocó el hombro. 

    —¿Tierra llamando a preciosa? —dijo el estúpido moviendo una mano delante de mi cara. 

    —He dicho que no me llames así. 

    —¿Por qué? —parecía divertido, lo que no sabe es que solo dos personas me llamaban así, Alex y Bruno, y digamos que ahora solo permitía que Alex me llamase así. 

    —Digamos que preferiría que me llamases por mi nombre —dije abriendo la libreta y cogiendo un bolígrafo para apuntar lo que averiguara de él. 

    Comencé a escribir varias cosas en la hoja. 

    *Se llama Kevin González. 

    *Pelo marrón, alto. 

    Se acercó para ver lo que escribía, este momento me recordaba a la clase de biología de Hush Hush, solo que yo no le describiría a él como Patch Cipriano, como mucho, uno de marca blanca. Lo tenía a unos centímetros mía, su brazo rozaba el mío, lo que puso mi cuerpo en tensión. 

    —¿Te pongo nerviosa? —comentó con una sonrisa juguetona en la cara. 

    —Sí, no es nada raro, me ponen nerviosa los idiotas —dije con tono natural. 

    —Admítelo. 

    —¿El qué? —levanté la cabeza para encontrarme de nuevo con esa maldita sonrisa. 

    —Que después de lo de esta mañana estabas deseando volver a encontrarte conmigo. 

    Asentí y luego escribí algo más en la hoja. 

    *Imbécil. 

     

    —Ahora me toca a mí, ¿no crees? —me revisó de arriba a abajo—. Comencemos...Sexy... —rio—. Se sonroja fácilmente —mierda—. Creo que me faltan un par de cosas. ¿Qué te gusta hacer? 

    —A ti no te importa. 

    —En eso estás equivocada, ya que... —un fuerte ruido nos interrumpió, hasta José, tranquilamente sentado, levantó la cabeza, alarmado. 

    —Pero qué demonios... —dijo el profesor. 

    Me giré y comprobé que el chico que antes había intentado ligar con mi amiga, ahora tenía los ojos abiertos como platos y se sostenía la mejilla irritada con una mano. Al parecer, cabreó tanto a Kira que esta le pegó una torta en toda la cara. Ella es un amor de persona, pero no se toma muy bien los cumplidos, por lo menos, no si vienen de un chico al que acaba de conocer. La última vez que le pegó a un chico en clase la expulsaron fuera para que se calmase. Cómo no quería que volviera a pasar la defendí. 

    —Lo siento profesor... —busqué rápidamente una excusa—, se me cayó el bolso al suelo, fue eso lo que hizo el ruido. 

    Me miró como si fuera un perro, el cual le acabase de orinar en la pierna. 

    —Maldita sea... —murmuró su muletilla y volvió a mirar a su mesa llena de apuntes. 

    Kira me miró agradecida, mientras que Alex, desde el otro lado de la clase, me miraba orgulloso de mi reacción. Me giré de nuevo hacia Kevin, que estaba más que sorprendido por lo que acababa de pasar. 

    —¿Pasa algo? 

    —No, solo que... me has recordado a alguien. —Esta vez su sonrisa era diferente, al igual que su mirada, esta se había vuelto un tanto triste, no quise preguntar. 

    —Eh... ¿Por dónde íbamos? Ah, sí, ¿qué me gusta hacer? Eh... adoro bailar, es mi pasión, mi vida. 

    —¿Y qué bailas? No sé por qué me lo parece, pero deduzco que es ballet. 

    —No. La verdad es que no bailo ballet, pero tampoco un tipo de baile determinado. No pertenezco a ningún club de baile, si no que formo parte de una organización benéfica. Nos reunimos en un gimnasio que nos prestan para ensayar y cada uno practica sus bailes. Luego hay veces que nos ayudamos unos a otros y hacemos bailes colectivos, y cuando exhibimos el dinero recaudado se dona a diferentes destinatarios: Niños hambrientos de África, para la investigación contra el cáncer... —le miré y él estaba demasiado atento a mi explicación—. Lo siento, no sé por qué te cuento esto —dije avergonzada. 

    —No, por favor, sigue, me apasiona tu forma de hablar. 

    —¿En serio? 

    —La verdad, cuando hablas estoy procesando la información, pero tengo que decirte que me encanta como se mueven tus labios cuando hablas, no pares. —Ya volvió el Kevin normal. 

    —Eres idiota. 

    —Y tu preciosa. 

    —Yo no soy preciosa. 

    —Entonces yo tampoco soy idiota. —Caí en su juego. 

    Seguí escribiendo. 

    —Habilidades inútiles: ligar 

    —Adjetivo que lo describe: gilipollas. 

    —Con que esas tenemos —dijo mirando la hoja que estaba rellenando. 

    *Cotilla 

    Empezó a reírse. Mierda, también podría apuntar que su risa es un sonido melodioso.  

    Tocó el timbre y los alumnos comenzaron a salir, es lo bueno de estar en último curso. Los de primero tiene que estar aquí a las nueve, los de segundo a las nueve y cincuenta, y así sucesivamente hasta llegar a nosotros, que llegamos a las dos menos veinte, así que solo tenemos que quedarnos una hora en clase. Qué pena que esto no pase todos los días del año. 

    Empecé a recoger mis cosas, subí la silla y me dispuse a salir por la puerta cuando alguien me agarró del brazo. Cómo no, era él. 

    —¿Qué quieres? 

    —¿Por dónde vives? 

    —A ver... deja que piense. Primero te tropiezas conmigo y eres superamable, luego, aquí te comportas como un imbécil, ¿y ahora eres un acosador? ¡¿Pero cuántas personalidades más tienes ocultas?! —se rio ante mi comentario. 

    —Digamos que muchas. Ahora estoy siendo el Kevin amable, lo preguntaba para acompañarte a casa. 

    —Tranquilo, tengo amigos que hacen cosas como esas. 

    —Sí... —dijo mirando detrás mía—. Lo suponía... Nos vemos mañana en clase, entonces —dijo serio. 

    Me giré para ver que le causó la reacción, fue Alex. 

    —¿Le has puesto una mirada asesina? —pregunté aguantando la risa—. Qué pasa, ¿ahora estás celoso? 

    Él no se reía. 

    —Mira... siempre fuimos A&A, el dúo perfecto, así que claramente estaré celoso de cualquier persona que tenga una relación parecida a la nuestra, pero... No lo hice por eso —tragó saliva—. No quiero que te vuelvan a hacer daño. 

    —Alex —dije conmovida—¿Recuerdas cuando vimos Bajo la Misma estrella? 

    —Cómo no, no paraste de llorar durante toda la película. 

    —Me refiero a que voy a citar algo que aquella película me enseñó. Yo decido quién o qué me hace daño. ¿Vale? —asintió y miró al suelo, me encanta que se preocupe por mí, pero no cuando lo hace innecesariamente—. Además, tengo a Kira por si quiero que le peguen una paliza. 

    —Cuenta conmigo —dijo ella acercándose a nosotros. 

    Salimos los tres de clase y nos encontramos con Silvia. Ella es como la ironía de la vida, es guapa, lista y divertida, pero le gustan las chicas, por lo que deja corazones rotos por donde pasa. A su lado estaba Joaquín, su hermanastro, el cual es gay. En serio, amo a esta divertida pareja. 

    —No. Puede. Ser —dijo Joaquín al vernos—. ¡¿Por fin estáis saliendo?! —dijo al vernos a Alex y a mí agarrados de la mano. Estallé a risas. 

    —No, Joaquín. ¿Por qué siempre que nos ves juntos lo preguntas? 

    Me cogió de ganchillo y avanzamos por los pasillos mientras hablábamos. 

    —¡Porque hacéis una maravillosa pareja! 

    —Mejor dejemos el tema de las parejas... —dije recordando a Bruno. 

    —Ay, lo siento cariño, no me acordé de ese imbécil con culo precioso. 

    Cada vez que quedábamos en pandilla, Joaquín siempre me decía que había tenido mucha suerte con Bruno, pues en el mundo gay no los había con un culo tan bonito. Seguimos hablando y etiquetando a los chicos que veíamos pasar de camino a casa. 

    Él me habló de uno en su clase que estaba muy bueno, así que hizo una apuesta con Silvia (que les había tocado en la misma clase, por cierto). La apuesta consistía en que, a final de trimestre, siendo el chico gay o no, ya se habrían liado. No me pareció nada fuera de lo normal, pues al igual que Silvia, Joaquín estaba para mojar pan. 

    Yo le hablé de Kevin, el idiota y guapísimo de Kevin. 

    —¿Y te estuvo llamando preciosa durante toda la clase? 

    —Así es. 

    —Pero que... ¡MONO! Tienes que pedirle ya una cita, bueno, no, mejor espera a que lo haga él, que se trague su orgullo. ¡QUE ORGULLOSO ESTOY DE TI! —dijo dándome un abrazo. 

    Llegamos a mi casa, así que me despedí de todos ellos y entré, subí las escaleras, cogí las llaves y abrí. Mi madre estaba haciendo la comida, se escuchaba desde la entrada cantando Shape Of You. Llegué y al verme las dos empezamos a cantar. Cuando la canción paró comenzamos a reír. 

    —La comida está casi lista, ¿qué tal el primer día de instituto? ¿Qué tal está Alex? 

    —Bien —dije acercándome a la tabla de cortar y cogiendo un trozo de jamón. 

    —¿Algún chico guapo en tu clase este año? —al ver mi expresión corrigió la pregunta—. ¿Algún chico que no lo sea? —dijo riendo—¿O es que hay alguno que te ha llamado la atención? 

    Me dejé caer en una silla del comedor, el cual estaba cerca de la cocina. Me comí el trozo de jamón que había cogido "disimuladamente", miré a un punto fijo en el suelo y murmuré. 

    —Si tú supieras... 

    

  


   
    CAPITULO 3 

     

     

    Después de comer fui a mi habitación. Vacié mi bolso y releí lo que escribí sobre Kevin. Al verlo no pude evitar que se me escapara una sonrisa. 

    Cogí una mochila y la llené con cosas para ir a entrenar, lo de siempre: ropa para moverme con facilidad, ropa limpia para después, etc. 

    Estuve viendo pasos de baile extraños en internet para probarlos al llegar. Dieron las cinco, me despedí de mi madre, la cual iba a irse a trabajar, y salí de casa. 

    No tenía que estar allí hasta y media, así que fui paseando tranquilamente. 

    Todo iba bien hasta que alguien chocó conmigo e hizo que me cayera al suelo. No puede ser... 

     

    Kevin 

     

    Iba pensando mientras caminaba, dejé el monopatín en casa y luego salí. Hoy fue un día extraño. Normalmente mis ligues son todas iguales: rubias tontas, pelirrojas con grandes pechos... Pero nunca me había encontrado con una chica como Amelia. Esta mañana me choqué con ella y me quedé fascinado por su belleza, pero como pensé que nunca la volvería a ver me comporté como un chico amable y simpático, pero ahora que voy a estar con ella cinco días a la semana, seis horas al día, no sé cómo comportarme. 

    Iba pensando en todo esto cuando me choqué con una chica de rizos marrones y la tiré al suelo. 

    —Mierda, lo siento... —al ayudarle al levantarse me entró la risa—. Sé que te gusto, pero no hace falta que me sigas a todas partes. 

    —Paso horas pegada a ti por las mañanas, la ración de Kevin es esa y no más, gracias —dijo Amelia levantándose. 

    —¿A dónde vas? —frunció el ceño. 

    —¿A ti qué te importa? 

    —Al parecer te gusta mucho esa frase. 

    —En realidad, no la había dicho tantas veces en toda mi vida como hoy. —Sonrió, que guapa es... no puedo pensar así, simplemente no puedo—. ¿Y tú en qué estabas pensando para que no notases mi presencia? 

    —En lo guapa que eres —dije lo más sincero que pude, ella lo notó, pues se sonrojó, adoro cuando hace eso. 

    —Bueno, yo tengo que irme... 

    «¿La he incomodado? No, creo que no, aunque no estoy seguro. Tengo que arreglarlo.» 

    —T-Te acompaño. —¿Por qué me he puesto nervioso al hablar?—. Si tú quieres claro. 

    Me sonrió y aceptó mi oferta. 

     

    Amelia 

     

    Cuando me pidió acompañarme no pude decir que no. Vale, que es un idiota, pero por una vez que se comporta amablemente. 

    Fuimos caminando y hablando. 

    —¿Darcy? ¿En serio? 

    —¡Es que adoro Orgullo y Prejuicio! Darcy es tan... No sé, pero desde que me vi la película y me leí el libro el deseo de tener un perro y el nombre Darcy se juntaron en uno. 

    —¿Cuándo lo adoptarás? 

    —No estoy segura, pero pronto. 

    —Me gusta —dijo con una tímida sonrisa. 

    —¿Él qué? 

    —Esto. Los dos hablando, confesando tonterías. 

    No supe qué contestar, por suerte llegamos al gimnasio. 

    —Llegamos. —Él observó la entrada y luego a mí. 

    —Bueno —se metió las manos en los bolsillos—, nos vemos mañana... 

    —Sí, hasta luego. 

    Para despedirse me dio un beso en la mejilla que hizo que todo mi cuerpo sintiera un escalofrío. 

    Al separarse me sorprendió que no hiciese ningún comentario sarcástico, así que comencé a andar hacia las puertas, justo antes de entrar me giré y comprobé que él me estaba mirando. Sonrió, con eso me bastó para que me sonrojase y entrase medio corriendo dentro del gimnasio. Me coloco en mi esquina del gimnasio y empiezo a estirar. Sara (una de mis mejores amigas de la organización) viene y me abraza. 

     

    —Cuanto te eché de menos amor. —Ella tiene la muletilla de llamar "amor", "cariño" o "cielo" a todo el mundo. 

    —Yo también a ti. 

    Las dos hablamos de que hicimos durante el verano y cosas por el estilo, luego ella se fue a su lugar y yo al mío, así que comencé a bailar. 

    Hice un par de piruetas, algún ejercicio de elasticidad, etc. Hice el pino y hasta boca abajo pude distinguir quién venía hacia mí. Bajé y le di un abrazo, aunque estaba un poco sudada. 

    —Isobel, ¿cómo estás? 

    —Bien, ¿y tú? 

    —Sudada. —Me acordé de algo—. Alegrada por ti, ¿no te han nombrado presidenta de la organización? 

    —Sí, hace unos días. 

    Ella es una mujer que me ha apoyado mucho desde que empecé a bailar, es como mi segunda madre, además de que tiene cincuenta años, como la mía. Me encanta que sus arrugas sean de sonreír, es lo que me ha animado en los momentos tristes. Simplemente la adoro. 

    —¿Te has enterado de los directores que vienen? 

    —Eh, no, ¿de qué hablas? 

    —Las escuelas de baile más importantes del mundo van a venir y a escoger unos cuantos bailarines para enseñarles un par de trucos. Cuando terminen escogerán a algunos y les darán una beca para estudiar en sus academias de baile. 

    Me quedé sin palabras. 

    —No estés nerviosa, recuerda lo que siempre te digo. "Yo no bailo... 

    —...yo hago arte", lo recuerdo. 

    —Eso es. Si esas personas rechazan tu arte es que no tienen ni una neurona en su diminuto cerebro. 

    —No lo hubiera dicho mejor —dije entre risas—. Gracias. 

    Unos hombres trajeados entraron, eran entre diez y veinte, pero no me paré a contarlos. Uno me llamó la atención, recuerdo haberlo visto alguna vez en alguna revista de famosos... Al ver que le observaba me regaló una sonrisa amistosa y siguió su camino. El resto no eran tan jóvenes como él, si no que parecían unos viejos amargados que llevan demasiado tiempo haciendo su trabajo. 

    —¿Preparada? —se me olvidó que Isobel seguía allí. 

    —Nací preparada. 

    

  


   
    CAPITULO 4 

     

     

    Después de un duro entrenamiento vigilada por los directores, me cambié y salí de allí hablando con Sara. 

    —Entonces... —dijo ella—. ¿Has visto ya a Rebeca? 

    —No, y me alegro bastante de ello. 

    Rebeca era como mi archienemiga dentro de la organización. Siempre nos daban a los dos puestos importantes, hasta que me los empezaron a dar solo a mí, se enfadó, y comenzó a hacerme la vida imposible. 

    Hablando de la reina de Roma. Salimos y ella estaba tonteando con un chico cerca de un árbol. El chico parecía aburrido ya de sus coqueteos. Hasta que nos vislumbró no comprobé que era Kevin. 

    Se acercó a mí. 

    —Hola —dijo sonriente. 

    —Hola —le contesté con una sonrisa. 

    Al instante apareció Rebeca enfadada, pues le había quitado su presa. 

    —¡Amelia! Cuánto tiempo, ¿no? 

    —Solo ha pasado un verano, Rebeca... 

    —Pero has cambiado mucho ¡Y tienes novio! 

    —¡¿Qué?! —dijimos Sara, Kevin y yo a la vez. 

    —Ah —dijo confundida—. ¿Este chico no es tú novio? 

    Él me miró esperando a que dijese algo. ¿Qué iba a decir? Él no lo es, pero tampoco quiero que ella se abalance sobre él como la víbora que es. 

    —Estamos en proceso —dijo él al notar mi incomodidad. 

    —Entiendo... —dijo ella guiñándole un ojo—. Pues, ya nos veremos. —Se despidió con una sonrisa más falsa que su supuesta amabilidad. 

    —Eh, Kevin, esta es Sara. Sara, este es Kevin —dije presentándolos. 

    —Bueno, yo me tengo que ir... —dijo él. ¿Ahora qué le picaba? 

    —¿Ya? 

    —Sí, solo me apetecía verte. No podía esperar hasta mañana. Me sonrojé, estoy segura—. Un placer, Sara. 

    Esta se despidió a la vez de mí y fue hacia donde su padre la esperaba, pues vivía lejos y él siempre la venía a buscar en coche. 

    Miré de nuevo a Kevin, aún no se había marchado, estaba esperando a decirme algo, pero no le salían las palabras. 

    —Amelia, esa chica que antes hablaba conmigo, ¿te cae bien? 

    —¿Por? 

    —He preguntado primero. 

    —Digamos que ella es mi Marcie Millar. 

    Lo bueno de utilizar comparativas con los libros es que ningún chico sabrá de qué va. 

    —Así que si ella es Marcie Millar... ¿yo soy Patch? 

    ¿Qué acaba de pasar? 

    —¿C-co-conoces Hush Hush? 

    —Hay que estar bien informado si intentas conquistar a toda una lectora. —Me sonrió—. ¿Estás bien? Cada vez que te digo algo te vuelves de un color rojo ardiente. 

    —¿Yo? Perfectamente. Ahora dime. ¿Cuál es tu libro favorito? ¿Con qué personaje de novela juvenil te identificas? La verdad, dudo que sepas lo que acabas de hacer. 

    —¿Por qué? ¿Qué he hecho? 

    —Nada en especial, tan solo que has hecho una referencia a uno de mis libros favoritos. Y ahora no voy a parar de seguirte hasta que leas cientos de libros que te voy a recomendar —dije riendo. 

    —Estupendo. 

    —¿En serio? ¿Te gusta que me ponga en plan acosadora y que te llene el cerebro de libros para chicas adolescentes? 

    —Si eso significa que me vas a seguir a todas partes, sí, me gusta. 

    —¿No te tenías que ir? —dije cambiando de tema. 

    —Mierda, sí, nos vemos mañana. 

    —¿Estás seguro? Porque has dicho eso unas tres veces hoy y aún no es mañana. 

    —Cierto. —Se echó a reír. 

    —¿De qué te ríes? 

    —De qué siempre me corriges. 

    —Ya, es que quiero ser profesora. 

    —Eso lo explica todo. 

    Los dos reímos. Él se despidió y yo me fui a casa. 

    Al día siguiente quedé con Silvia para ir al instituto. 

     

    —¡¡¡Buenos días!!!—dijo ella al verme salir. 

    —¿Qué te pasa para que estés tan contenta? 

    —Digamos que hay una chica que... 

    —¡No puede ser! —me sorprendí porque no había muchas lesbianas en nuestra ciudad. 

    —Tú, tú, tú, calla y escucha. Es muy guapa, y habla muchos idiomas. 

    Seguimos hablando de la misteriosa chica hasta llegar a clase. Cuando entré, comprobé que había un grupo de chicos riéndose alrededor de alguien. Ese alguien era Kevin. 

    —Hola. 

    Todos se giraron y me miraron de arriba a abajo. Hoy no llevaba nada especial. Tan solo una camiseta con el logotipo de Warner Bros y una falda negra, no sé qué pudo impresionarles para que exclamaran las gillipolleces que dijeron. 

    —¿Pasa algo? —dije enfadada. 

    En el centro del círculo estaba Kevin riéndose. Esto no me dio buena espina. 

    —Hola Amelia. —Después de decir esto me miró despacio de pies a cabeza y se mordió el labio, lo que hizo que me sonrojase, todos se rieron—. Os lo dije. —Levanté una ceja en modo de pregunta. 

    —Se refiere... —dijo uno de los del grupo, el cuál reconocí porque aún tenía un pequeño moratón en la cara por el manotazo de Kira—, a que dije un "hola", y ya caes rendida a sus pies. 

    —¡¿Perdona?!—no sé qué les había contado, pero me estaba cabreando. 

    —Sí —dijo otro en medio de risas—. Hemos aprendido mucho de él. Te aprendes un personaje de un libro y las chicas babean por ti, una buena lección. 

    Miré al culpable de todo esto. De verdad me hubiera gustado que en sus ojos hubiera un poco, aunque tan solo fuese un poco de arrepentimiento, pero no había nada, lo único que pude percibir fue diversión. 

    Sonó el timbre y los chicos se fueron de clase y los que quedaban se sentaron en sus respectivos sitios. Yo no dejé de mirar a Kevin hasta que llegó la profesora de matemáticas y me senté. 

    No puedo creer que todos los chicos me decepcionen. Primero papá, luego Bruno, ahora él... Al fin y al cabo, me lo tenía que esperar, él es un chico duro, un mujeriego, no saldría con alguien como yo. ¡¿pero por qué estoy pensando esto?! ¡Si yo lo odio! 

    —Amelia. —dijo él en mi oído—. ¿Estás bien? 

    —Sí —mentí—, ¿por qué lo dices? 

    —Porque parecía que estuvieras a punto de llorar. —Me miró preocupado. Claro, ahora se preocupa por mí, imbécil. 

    —Es que me pone triste la "x". —Señalé a la ecuación que había en el encerado—. Siempre hay que despejarla, así que se queda sola mientras que la "z" y la "y" están pasándoselo genial al otro lado del igual. 

    Se echó a reír. Rio tan fuerte que la profesora se giró alarmada y le echó fuera de clase. 

    Pasé una hora tranquilamente sin que me estuviera molestando. Cuando tocó el timbre y la profesora se fue, Alex vino a hablar conmigo. 

    —Hola preciosa —dijo apoyándose en la mesa. Su rostro cambió al de preocupación ¡¿de verdad soy tan fácil de leer?!—. ¿Qué te ha pasado? 

    —Nada. 

    —A mí no me mientas, sabes que puedes confiar en mí. 

    —Ya no sé en quien puedo confiar —dije en un susurro. 

    —¿Tú padre ha llamado? ¿Por eso estás así? 

    —No. 

    —¿Entonces? 

    —Tan solo quiero pasar un día tranquilo y lleno de melancolía. ¿De acuerdo? 

    —No, no estoy de acuerdo. Sabes que si me lo cuentas te sentirás mejor. 

    —Alex... —mis ojos se volvieron vidriosos. 

    Casi no me importa lo que dijo sobre mí, lo que me molesta es que yo haya sido tan inocente como para hacerme su amiga, nunca aprendo la lección, siempre me lastiman, pero nunca dejo de confiar en esas personas, siempre doy demasiadas oportunidades, por lo menos a sujetos que no se lo merecen. 

    Me levanté y salí fuera de la clase. Me quedé observando si venía el profesor en el marco de la puerta, pero nada, no aparecía. 

    —Amelia —dijo una voz desde el final del pasillo—. Espera, tengo que explicarte algo. 

    —¿El qué? ¡¿Qué eres un idiota o qué me has utilizado como anécdota para tus amiguitos?! 

    —No es lo que tú piensas. 

    —Sí, es exactamente lo que pienso. Tú eres el típico mujeriego que se hace el duro y el problemático, así cuando encuentras a una chica simpática e inocente haces como que sales de tu caparazón y ella se siente especial por ello, pero todo es tan solo una de tus muchas tácticas para conquistarlas y luego dejarlas como la mierda que piensas que son ¿no? Lo peor es que no te arrepientes ni un poquito. Te sientes tan satisfecho de lo que haces que lo comentas con tus amigos para hacerte el guay —no me respondió—. Lo he dicho a la perfección ¿verdad? —siguió sin responderme. 

    Iba a decir algo más cuando una profesora apareció, así que nos metimos dentro de clase. 

    —Atención todos, ha habido un problema con unos profesores, los cuales os daban varias materias hoy, así que no van a poder daros hoy clase. 

    —¡¿Podemos irnos?! —dijo un chico al que no conocía. 

    —Si luego vuestros tutores legales justifican la falta, sí, podéis iros. 

    Aproveché el momento. Cogí mi bolso, subí la silla y salí de allí lo antes posible, sin ni siquiera esperar por Alex ni Kira. Cuando llegué a la planta baja miré atrás y me encontré con la mirada de Kevin. 

    Salí de allí corriendo mientras iba soltando alguna lágrima. Soy demasiado sensible, inocente y estúpida. Pero a partir de hoy no lo seré más. Tan solo abriré mi corazón a personas que lo merecen, no a idiotas que quieran ridiculizarme. 

    

  


   
    CAPITULO 5 

     

     

    Hoy tan solo pensé en ir a bailar, pienso y me deshago mejor cuando lo hago. Cuando llegué al gimnasio me enfadé bastante al ver a la primera persona que se cruzó por mi camino. 

    —Buenos días —dijo Rebeca con una falsa sonrisa. 

    —Lo serán para ti. —Lo siento, estoy enfadada, pero ya lo aviso, si me calienta, la estampo contra la pared.  

    —Uy uy uy, hoy estás de mal humor —dijo con una radiante sonrisa, le gusta mi sufrimiento, no es nada raro—. ¿No será por el chico de ayer? —Al notar que había adivinado su operada cara se torció en un gesto de diversión—. Los chicos así no te convienen. 

    —Mira Rebeca, hoy no te hablaré despacio y tranquilamente para que tu diminuto cerebro lo entienda, porque no estoy de humor. Te lo voy a decir una vez, y no más, no te lo repetiré. Somos compañeras, no amigas. Puedes venir a pedirme que te ayude con un baile o que te recomiende una música, pero no hace falta que hablemos de otra cosa, y menos si eres tú la que habla. Así que, dicho de otro modo, mucho más comprensible para tu cerebro... Cállate. —Me miró atónita, nunca la había desafiado de esta forma—. Adiós. —Me fui más que satisfecha. 

    Fui a mi esquina y puse la canción Powerful, para desahogarme un poco y bailar. 

    Al terminar estaba sudada y cansada. Me sobresalté cuando escuché aplausos. Era el hombre que vi el otro día junto a los directores. 

    —Magnifico. —Parecía entusiasmado e impresionado a la vez—. Menuda energía. 

    —Gracias. 

    —No lo digo solo por el baile, también te oí hablar con esa señorita. —Ups. 

    —L-lo siento. 

    —No hace falta que te disculpes, esa chica parece irritante. 

    —Lo es. 

    Los dos reímos. Se acercó a mí y me tendió una tarjeta. 

     

    "Escuela Nacional de Desarrollo de Arte de Dublín" 

    —Por si quieres captar toda esa energía en algo positivo. —No sé si sentirme ofendida porque al decir eso insinúa que me coreografía es horrible o sentirme animada por la oferta. 

    —Gracias. 

    Se despidió y cuando se giró di pequeños saltitos de alegría. 

    Estuve practicando varios bailes hasta los ocho y media. Me cambié y me puse una camiseta que dejaba a la vista uno de mis hombros y que ponía "Jughead Jones wuz here" y unos pantalones vaqueros cortos, junto a mis Adidas. Salí de allí y miré mis mensajes. 

     

    Desconocido 20:10 

     

    Preciosa, lo siento, mereces una explicación... Déjame que la piense un rato 

     

    Desconocido 20:19 

     

    Me comporté como un estúpido, perdóname. 

     

    Desconocido 20:20 

     

    ¡Ya sé cómo hacer que me perdones! Salías de entrenar entre las ocho y media y las nueve ¿verdad? 

     

    Desconocido 20:36 

     

    Estoy preparado, sal y sorpréndete. 

     

    No lo entendí hasta que vi a Kevin apoyado en un árbol cerca de las puertas de la estancia. Al verme reaccionó y empezó todo. Cogió la guitarra que tenía escondida detrás del árbol y comenzó a cantar. 

    Me acerqué a él mientras tenía una discusión conmigo misma. 

    «No debes hacerlo, te ha hecho daño, y seguro te lo vuelve a hacer.» 

    Pero se ha molestado en hacer esto... 

    «Como tú quieras, yo te avisé.» 

    La vocecita desapareció y dio unos pasos hacia él con una sonrisa en los labios. Cuando acabó de cantar dejó la guitarra a un lado y cogió una caja con un lazo rojo gigante encima. 

    «Esa caja está llena de mentiras.» 

    «Cállate.» 

    Me la tendió. 

    —Sé que no me vas a perdonar porque eres una mujer orgullosa y sé que no deberías hacerlo, pero... replantéatelo al menos. —Miró a la caja que ahora sostenía yo entre mis manos—. Amelia Flores... Ábrela. 

    Temerosa la abrí. Lo mato, lo mato, lo mato ¡LO MATO! De mis ojos empezaron a saltar lágrimas, no puedo creer que lo haya hecho. 

    Dentro de la caja había un cachorro con un collar que ponía: Darcy. 

    El perro ladró y empezó a mover la cola. Miré a Kevin, dejé un momento la caja en el suelo y salté a sus brazos. 

    —Para que veas que te escucho —dijo él en mi oído. 

    Le di un beso en la mejilla y antes de volver a coger al perro en brazos pude notar cómo se sonrojaba. 

    —Hay algo más, claro que no es tan fantástico como ese regalo... 

    —Kevin, no necesito nada más —dije riendo. 

    Él me dijo que cerrase los ojos. Cogió al perro y depositó algo entre mis manos. 

    —Sé que siempre quisiste una, le pregunté a Alex y... 

    —Espera ¡¿qué?! ¿Le has pedido consejo a Alex? 

    Los dos nos reímos. 

    —Tú... abre los ojos. 

    Hice lo que me pidió. En mis manos se encontraba un sobre de Hogwarts dirigida a mí. Le miré y luego al sobre, así una y otra vez. La abrí y dentro estaba la carta que tanto ansiaba tener. Volví a guardarlo todo cuidadosamente. 

    —Kevin, yo... 

    —No digas nada, tan solo, perdóname. 

    Asentí con la cabeza y cogí al perro entre mis brazos. 

    —¿Me acompañas a casa? —dije tímidamente. 

    —Con mucho gusto, señorita —dijo quitándose el gorro parecido al de Jughead y haciendo una reverencia. 

    «Esto va a salir mal...» 

    «Tienes razón conciencia, pero déjame disfrutar del momento.» 

    «Cómo quieras...» 

    

  


   
    CAPITULO 6 

     

     

    Kevin 

     

    Íbamos de camino a su casa. Ella parecía estar pensando a la vez en todo y en nada. Sus ojos brillaban cuando miraba a su nuevo perro, creo que acerté perfectamente. 

    —¿En qué piensas? 

    —En —suspiró—, que mi madre va a hacer muchas preguntas —dijo mirando a Darcy. 

    Yo reí a la vez que ella. Su risa es melodiosa, podría pasar el día entero escuchándola. 

    —Kevin, ¿puedo hacerte una pregunta? —asentí, espero que no sea la que creo que es—. ¿Po-por qué le dijiste todo eso a tus amigos? 

    Me quedé en silencio. No sabía cómo contestar. 

    —Eh... digamos que las personas no son perfectas, todos cometemos errores, al igual que yo cometí uno hoy. —Sintió, pareció comprenderlo, así que continué—. Cuando llegas al instituto te forjas una reputación, y la mayoría de los compañeros son malvados y muy imaginativos, por lo tanto, no puedes dejar nada al azar. Si estás afónico y nos puedes hablar con nadie, ya dicen que eres un marginado, si vas de rosa, dicen que eres gay. No sé... yo ya iba con la mía pensada con todo detalle, lo que he sido siempre, como tú me describiste esta mañana. Mujeriego, problemático... Un Bad Boy. —Le entró la risa—. Pero tú entraste en mis planes. —Miró al suelo y se sonrojó, adoro cuando hace eso—. Al principio solo me pareciste una cara bonita y una chica dura, así que hablé mal de ti a mis amigos para seguir con mi reputación... sí, he hecho esto a varias chicas, pero nunca me he sentido tan mal como contigo. Me miraste con una decepción en los ojos que no pude soportarlo. Por eso vine pidiéndote disculpas, porque me da igual si voy a ser un amigo, compañero de mesa, desconocido o un chico al que te gusta insultar... no me importa lo que sea para ti, lo que me importa es tenerte en mi vida, da igual el cómo o la forma, no quiero separarme de ti ni un segundo, Amelia. 

    No dijo nada. Seguimos callados hasta su casa. Ya lo había dicho todo, ahora ella tenía que decidir, aunque no parecía querer hacerlo. Llegamos a su portal y por primera vez en todo el camino me miró a los ojos. 

    —Kevin. Me gustaba como estábamos, tú eras un compañero de clase irritante y con una bonita sonrisa, pero he pasado por algo malo, y no me apetece tener nada con nadie. 

    Tragué saliva con dificultad. 

    —Siento lo que te hice —le dije—. Pero me dolió, y si eso no es suficiente para que sepas que no lo volveré a hacer, me pegaré en mis partes hasta que te des cuenta. —Ella rio—. Adoro tu risa. —Se sonrojó—. Adoro como te sonrojas después de que hable ¡Hasta adoro a nuestro puto tutor y al destino por unirnos tanto en clase como en el trabajo!... Nunca nadie había tenido este efecto en mí, por eso vengo como el gusano que soy, arrastrándome a ti. Haré todo lo que quieras hasta que seamos amigos: Veré todas las series de amor adolescente que quieras, te haré un pastel, cantaré todas las canciones de Ed Sheeran que conozcas, me... me... ¡ME HARÉ UN TATUAJE CON TU NOMBRE EN LA FRENTE! 

    Los dos nos echamos a reír. 

    —Vale —dijo ella. 

    —¿Vale al tatuaje o vale a ser amigos? 

    —Vale a ser amigos. 

    Me subí al peldaño del portal donde estaba ella. 

    —Entonces... ¿solo amigos? —Esperaba que se sonrojase por la cercanía a la que estábamos, pero hizo algo diferente. 

    —Sí. 

    Abrió la puerta y entró a su casa. Subió las escaleras y no miró atrás ni un segundo. 

    —Mujeres... 

     

    Amelia 

     

    Abrí la puerta del piso y la cerré con mi espalda, mientras me escurría y me sentaba en el suelo. El perro (perdón, Darcy) ladró y mi madre apareció en el acto. 

    —No puede ser... 

    Ya sé, que dije que adoptaría un perro dentro de poco, pero lo que no dije es que lo supiera mi queridísima madre. 

    —No puede ser... —volvió a repetir. Qué no diga mi nombre completo por favor, que no lo diga—. ¡AMELIA MARGARITA FLORES CAMPOS! —Mierda. 

    —¿Sí? —dije abrazando a Darcy, el cual movía la cola de emoción. 

    —¿De dónde has sacado ese perro? 

    —Yo... 

    Vi a mi madre con una mirada bastante triste. 

    —¿Te pasa algo? 

    —¿T-te lo h-ha dado tu p-padre? —en cualquier momento me hubiera reído porque tenemos la misma manía de que cuando nos ponemos nerviosas tartamudeamos, pero ahora no. 

    —No —dije con tono seco—. Te he repetido varias veces que no voy a aceptar nada suyo, ni siquiera una disculpa, no se merece que la oiga. —La miré—. No se merece que la oigamos. 

    Fui y la abracé. Ella empezó a sollozar un poco en mi hombro. 

    Hace unos meses, después de que acabase el instituto y empezase el verano, mi padre hizo algo horrible. 

    Comenzó a engañar a mi madre. 

    Ya no venía a comer, no pasaba casi por casa, pero supuse que sería por trabajo. 

    Un día iba a quedar con mis amigas y luego iría a dormir a casa de una, mientras, mi madre se fue a una boda que duraría unos tres días. Mi amiga se puso enferma, así que decidí no molestarme y me volví a casa. Llegué, me puse el pijama y me quedé un rato a ver la tele antes de acostarme. Diez minutos después apareció mi padre con una chica que yo conocía de verla en el trabajo de mi padre. Casi me da un infarto cuando les vi como dos animales quitándose la ropa casi en frente mía. 

    Pegué un grito y vi todo a cámara lenta. La chica despidiéndose y marchándose, mi padre haciéndome que jurase que no iba a decir nada. Yo amaba a mi padre, pero se lo conté a mi madre igualmente. Ella no tuvo fuerzas para echarle de casa, así que lo hice yo. De vez en cuando estuvo mandando paquetes llenos de ropa fabulosa o algo que siempre había querido, en modo de disculpa, supongo, pero nunca los aceptaba, siempre los enviaba de vuelta. Por eso mi madre pensó que el perro había sido enviado por él. Yo moriría antes que dejar a mi madre, por lo menos después de lo que ha pasado. Si la dejo algún día será porque me mude o vaya a trabajar al extranjero, pero jamás me iría con mi padre. 

    Darcy nos hizo volver a la realidad lamiéndole la mejilla a mi madre. 

    —Hola pequeñín —dijo cogiéndole en brazos—. ¿Cómo se llama? 

    —Darcy. 

    —Oh, bonito nombre, Elizabeth —comentó guiñándome un ojo—. ¿Quién te lo ha dado? ¿Alex? 

     

    —No. —Me miró con una mirada interrogativa de las suyas—. Kevin. 

    —¿Kevin? 

    —Un chico de mi clase. —Me omití el: que me tira fichas. 

    —¿Y cómo es él? 

    —Es alto. Tiene el pelo marrón, pero casi nunca se le ve porque lleva un gorro. Va vestido con colores básicos: blanco, negro y gris. Es simpático, divertido, y un poco irritante —dije con una sonrisa. 

    —Le debes caer muy bien para que te regale un perro. 

    —Sabe escuchar, por eso lo hizo, y por eso lo llamó Darcy. 

    Mi madre pareció comprender. Fue a la cocina para prepararle un cuenco de agua a mi nueva mascota, mientras comentaba algo de ir a comprar comida para perros mañana. 

     

    Kevin 21:02 

     

    No me culpes por lo que voy a hacer 

     

    Kevin 21:10 

     

    Si te llama un número desconocido no lo cojas, hazme caso 

     

    Kevin 22:27 

     

    Amelia, no salgas de casa, ¿de acuerdo? No. Salgas. De. Casa. 

     

    Kevin 22:41 

     

    Te quiero 

     

    Ese fue el último mensaje que recibí de Kevin. Los leí todos a las once. No se lo dije a mi madre, supuse que sería una broma, pero en el fondo estaba asustada. Cogí mi libreta de tutoría y seguí apuntando cosas. 

    *Bromista 

    *Le gusta regalar perros y cantar baladas de Ed Sheeran 

    *Se gasta el dinero en cosas inútiles como cartas de Hogwarts 

    Me metí en la cama y comencé a leer "La ladrona de libros", uno de mis libros favoritos. A las doce menos veinte me llamó un número desconocido, algo en mi interior dijo que no lo cogiese, pero no pude resistirme. 

    —¿Hola? —dije casi riendo. 

    —¿Es usted Amelia Flores? —Era una voz de hombre. 

    —Sí... soy yo. 

    —Necesitamos que nos responda a unas preguntas, ¿puede venir a comisaría? 

    —Sí, claro, ¿qué ha pasado? 

    —Un amigo suyo, Kevin González, ha desaparecido después de cometer un delito. 

    —¡¿Qué?! 

    —Se lo explicaremos mejor cuando venga. 

    Asentí y colgué. Me vestí de nuevo y salí a la calle. A las doce ya estaba en la comisaría de policía, esperando respuestas mientras llamaba a mi mejor amigo. 

    

  


   
    CAPITULO 7 

     

     

    Llamé a Alex, pues no sabía qué hacer. Estaba en la comisaría, por la noche, rodeada de delincuentes en una pequeña sala de espera. Como supuse, me saltó el contestador, ya le volvería a llamar luego. 

    Un hombre vino hacia mí. Llevaba el uniforme de policía. Tenía una corta barba y parecía tener entre treintena y cuarenta años. 

    —¿Amelia? 

    —Sí, soy yo. 

    —Cómo ya sabrá, Kevin ha desaparecido. —Al escuchar eso se me revolvió algo en el estómago—. Le ha dejado algo. —Se sacó una nota del bolsillo de su chaqueta. 

    Me la tendió. Explicó algo de que no entendía lo que había escrito, pero como iba dirigido para mí, supuso que lo sabría yo. La desdoblé y comencé a leer. 

     

    Hola Amelia. 

     

    ¿Recuerdas que te dije que había estado hablando con Alex? Pues, no fue solo por ti, si no que él y yo ya nos conocíamos, y teníamos algunos temas que resolver. Cuida bien de Darcy mientras no esté. Te prometo que volveré pronto preciosa. Te juré que haría algo por ti, y así será, hasta que no lo consiga no me rendiré. No te enfades por mi pequeño viaje, por favor. Te quiero. 

     

    El policía me seguía observando, pero yo estaba igual de confusa que él. 

    —No... yo tampoco sé de nada que pueda ayudar a encontrarlo. 

    —Vale —dijo decepcionado, parecía comprenderlo—. Unas personas quieren hablar con usted. 

    —¿Q-quiénes? 

    Miró detrás mía, así que me giré. En la sala aparecieron una señora y una niña que la agarraba de la mano. Se aproximaron a nosotros. La mujer tenía su pelo marrón recogido en una coleta baja y llevaba traje de camarera. La niña tenía un pijama azul claro con estrellas blancas de cuerpo entero y un plumas por encima. Habían venido corriendo, no se habían molestado ni en vestirse. Cuando estuvieron a nuestro lado pude comprobar que el rímel de la señora se había corrido, hacía poco que había llorado. 

    —¿Dónde está? —preguntó ella. 

    —Si lo supiéramos no la habríamos llamado. 

    La niña me miró, al revés que la mujer, que no parecía notar ni que estuviese allí. La pequeña debía tener unos siete años. Tenía el pelo largo, marrón y le caía en ondas por la espalda. No se lo pedí, pero me regaló una sonrisa. Aquello me hizo pensar. En momentos tristes es bueno tener una persona que te haga reír. Al instante pensé en Alex. No me contestó a la llamada, pero seguramente lo hiciera más tarde. 

    La madre de la niña se fijó en lo que veía su hija y siguió su mirada. 

    —¿Y tú quién eres? —dijo mirándome de arriba abajo. 

    —Se llama Amelia —dijo el policía—. Es una amiga de su hijo. La única que hemos encontrado hasta ahora. 

    Debí suponerlo antes, esa era la familia de Kevin. Como nunca me habló de ella, no estaba muy segura de que tuviese. 

    —Hola, me llamo Olivia —dijo la niña—. ¿Cómo te llamas? 

    —Y-yo s-soy Amelia. —No tartamudeé por que estuviera nerviosa, sino porque ella se parecía mucho a su hermano, y eso hizo que me saltaran unas pocas lágrimas—. Eres... eres muy parecida a Kevin, y-y muy guapa. 

    —Gracias —dijo sonriendo. 

    —Yo soy Magdalena, pero puedes llamarme Lena —dijo la madre de Kevin estrechándome la mano. 

    —Es un placer —le contesté. 

    Nos quedamos en silencio durante un rato hasta que Olivia volvió a hablar. 

    —¿Podemos irnos a casa mami? —comentó bostezando—. Tengo sueeeeñoooo. 

    Es cierto, se me había olvidado que ya era muy tarde. 

    —Mañana es sábado cielo —contestó Magdalena—. Podrás levantarte tarde y dormir mucho. ¿De acuerdo? 

    La pequeña iba a replicar cuando el policía habló. 

    —Pueden irse a casa si quieren, nosotros seguiremos con el caso, no se preocupen. 

    Salimos de la comisaría. Fuera hacía un poco de viento. No había casi gente por la calle, tan solo unos cuantos adolescentes borrachos que volvían a sus casas después de alguna corta fiesta. 

    —Tú... —dijo la madre—, ¿estás en clase con Kevin? 

    —Sí, somos compañeros de mesa —asintió—. Es muy simpático. 

    —Sí, lo es. Aunque últimamente no lo ha estado siendo mucho. 

    —¿No? —me extrañó. 

    —Nos mudamos hace unas semanas. En nuestro antiguo barrio había bastante... —Miró a la niña, seguramente no quería que escuchara la conversación. 

    La cogió y se la subió al hombro, en menos de dos minutos, ya estaba dormida, así que nos sentamos en un banco donde apoyó a Olivia para que durmiera un rato y siguió narrando. 

    —Nuestro barrio era peligroso. Había mucho tráfico de drogas, ladrones, de todo... Kevin no pudo escapar de todo aquello, como nadie pudo. Se metió de lleno, debido a que su padre era uno de los jefes. Él quería que mi hijo siguiera el "negocio familiar". Yo me negué, al igual que él, pero nos iba a obligar a toda la familia. —Miró a Olivia—, a ayudarle con el negocio. Escapamos de allí, pero mi marido nos encontró. Kevin hizo un trató con él a mis espaldas, pero luego me comentó que no era nada, solo un pequeño trabajo que nos libraría de todo ese mundo una vez por todas. Le prohibí que hiciera cualquier cosa relacionada con su padre, pero aprovechó que ahora estaba trabajando y se escapó. 

    Me quedé petrificada. 

    —¿P-por qué no le has contado nada de esto a la policía? 

    —Porque mi marido tiene contactos, y no es la primera vez que nos amenaza. 

    —¿Amenaza a su propia familia? 

    —En teoría no somos su familia. Me casé con él por conveniencia, no por amor, sino porque nuestras familias querían formar un imperio. Por eso se enfadó tanto cuando Kevin no quiso contribuir. 

    —Se ha ido para protegeros. —Asintió para luego mirarme. 

    —Y seguro que para protegerte a ti también. El otro día vino a casa y dijo que el instituto era una mierda, pero que le habían mandado investigar a la chica más guapa de la clase —me sonrojé—. También dijo que tenías esa manía, la de sonrojarte por todo. —Me reí—. Ya te aviso de que te va a molestar hasta la médula, pero es su forma de ser, no le culpes. 

    —No lo hago, es un cielo. —Me sorprende haber dicho eso de él. 

    —Bueno. —Miró a Olivia—. Creo que me llevaré a mi hijita a casa, gracias por haberme escuchado, necesitaba desahogarme. 

    —No hay de qué, además, él no me ha contado mucho de su familia, así que me gusta ir conociendo poco a poco sus secretos —dije en broma. 

    Nos despedimos y ella se fue calle abajo mientras que yo me dirigía hacia mi casa. Me llamó cuando aún no se había alejado mucho de mí. 

    —Amelia, una cosa más. Él... Deja pistas. 

    —¿Qué? 

    —Sí, algo así como en Ciudades de Papel. Cuando leyó el libro comenzó a dejar pistas por todos lados, mensajes, a determinadas personas. No sé si ahora lo hará, pero tú no te des por vencida. 

    —De acuerdo. 

    Me volví a despedir y me alejé por las oscuras calles de la ciudad. Al pensar que Kevin deja pistas me alegré un poco por la ironía. 

    Él era un misterio que iba dejando pistas, enviadas para que yo lo resolviera. 

    

  


   
    CAPITULO 8 

     

     

    Cuando llegué a casa vino a saludarme Darcy corriendo. Lo cogí en brazos y le di un beso en la frente. Estaba todo a oscuras. Fui a la habitación de mi madre. Estaba tumbada en la cama, pero no sabía si estaba dormida. Me dirigí a mi habitación sin hacer mucho ruido. Estaba todo tal y como lo dejé, La ladrona de libros estaba abierto por una de mis páginas favoritas. 

     

    «¿Hay algo pero que un chico que te odie? 

    Un chico que te quiera.» 

     

    Cerré el libro y lo guardé en su respectivo sitio de la estantería. Me puse el pijama y colgué la ropa en el perchero, ahora no me apetecía doblarla y colocarla ordenadamente en el cajón. Me introduje en la cama y Darcy subió de un salto a hacerme compañía. Me quedé dormida en menos de cinco minutos. 

     

    Kevin 

     

    Caminábamos por un pasillo oscuro. En suelo estaba repleto de alfombras de terciopelo y en las paredes había muchos retratos que me producían escalofríos. Los dos hombres que tenía detrás me recordaron a Los hombres de Negro, como admiro a Will Smith. En esta situación él seguramente les pegaría una patada en sus partes, les robaría las escopetas, se tiraría por la ventana, iría corriendo a la torre de en frente, raptaría a alguien y negociaría su secuestro. Pero yo no soy él; por lo tanto, tengo a dos hombres apuntándome con armas cada dos segundos detrás y me espera alguien parecido al Padrino en una sala enorme donde acabamos de entrar. 

    —It's here —dijo uno de los hombres. 

    Me recuerda al comedor de la Bella y la Bestia, pues hay una chimenea y una mesa enormemente larga, puede que para comer cien personas o más. Este palacio me está poniendo cada vez más nervioso. Entre las sombras había una figura, la cual no podía distinguir muy bien. 

    —Bienvenido, Kevin. Ha pasado mucho tiempo. 

    —No el suficiente para pensarme el trato que hicimos, pero tú insististe. 

    Hizo una seña.  

    —Get out. —Los hombres le hicieron caso y se retiraron dando un portazo. 

    —Ahora que estamos tú y yo solos, cuéntame, hijo, ¿qué tal te va todo? 

    —Bien, y quiero que siga siendo así, por eso estoy aquí —mejor no dar muchos detalles. 

    —Estupendo. 

    Se levantó y fue andando hacia mí a lo largo de toda la mesa. 

    —He oído que intentas conquistar a una chica... —Al ver mi mueca prosiguió—. Sí, hijo, sigo teniendo espías. Hombres fieles que no me dejan atrás nunca, a los cuales debéis vuestra protección. 

    —No necesitaríamos protección si no nos hubieras metido en esto. 

    —No, no, no. Vosotros —me señaló—. Fuisteis los que os metisteis de lleno. Si hubieras aceptado el negocio cuando te lo ofrecí, ahora no estaríamos teniendo esta discusión. 

    —Eso ya no importa. —No quería que se saliera con la suya, pero era peor enfadarle—. Acepto el trato, con una condición. 

    —Te escucho —dijo con una sonrisa de satisfacción en el rostro—. El trato sigue como antes, en parte. Yo hago diversos trabajos que precisen de mis contactos, ubicación y/o edad. Lo que cambia es que no solo tienes que alejar a mamá y a Olivia de este mundo y protegerlas de cualquier enemigo que tengas que pueda hacerles algo, sino que hay alguien más a quién le tienes que hacer todo esto. 

    Pasamos un rato en silencio. Él estaba teniendo un debate en su interior. Debe costarle bastante pagar a tantos espías y la protección. Al final suspiró. 

    —De acuerdo. ¿Cómo se llama? 

    —Amelia Flores. 

    Al escuchar el nombre soltó varias carcajadas. Mi padre es un hombre serio y trabajador, pocas veces le he escuchado reír, por lo menos reír así. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? 

    —Nada. Tan solo que mi pequeño se ha enamorado de alguien que no necesita protección. 

    —¿Qué? ¡Claro que necesita protección! ¡Tú no lo entiendes! Ella quiere estar conmigo ¡y eso por tu culpa la va a acabar matando! —Negó con la cabeza. 

    —Mira Kevin, ¿recuerdas la historia de tu madre y mía? ¿Por qué nos casamos? 

    —Sí, por conveniencia, porque querías unir dos grandes franquicias. 

    —Exacto. Hay varias empresas como la nuestra en el mundo, no solo la mía y la de Lena. Tu amiga... digamos que es un caso más. 

    —¿Qué? —estaba confundido. 

    —Sí. Su abuelo fue uno de los grandes jefes de todo este mundo. Él tuvo dos hijos. El mayor recibió el negocio con mucha honra, y el pequeño, el padre de Amelia, decidió hacer como vosotros, dejar todo esto atrás por su familia, la cual estaba empezando a formarse. Hace unos años, ya se había convertido en un abogado de prestigio, todo un padre de familia, pero no duró mucho, pues, su hermano murió al poco. Entonces, claro, el negocio pasó a él. Tenía dos grandes pesos en su balanza: negocio o familia. Escogió lo primero. —En ese instante me sentí realmente mal por Amelia. A mí me dolió perder de esta forma a mi padre, con el cual no me relacionaba mucho, así que no me imagino lo que habrá sido para ella. 

    —Espera, ¿cómo sabes todo esto? 

    —Pues porque las historias de mafiosos corren, sobre todo cuando uno de los grandes ha muerto y su negocio queda a merced de un individuo que no tiene ni idea de esto. —Asentí, así que prosiguió—. Él no quería que su familia supiera de su trabajo, así que seguía diciendo que llegaba tarde por ser abogado... Después de unos meses ya no pudo más, así que decidió alejarse él de su familia para no involucrarlas en esto. —«Lo que deberías haber hecho tú», pensé—. Decidió hacer como que engañaba a su esposa, y lo hizo delante de su hija. —Lo que ha debido pasar Amelia—. Ella rompió todo lazo con él, al igual que su madre, y él huyó del país junto con su negocio. 

    —¿Sabes dónde está ahora? —negó con la cabeza. 

    —Mucho dicen que está en China, otros comentan que en Rusia... ya no sé qué creer —asentí—. La cuestión es que él, donde quiera que esté, la está protegiendo, es lo que hacemos los padres preocupados por sus familias. 

    —Sí, pero la mayoría no piden algo a cambio. —Hizo una mueca. 

    —Cierto. 

    Me despedí y me dirigí hacia la puerta, cuando me cogió del hombro e hizo que me girase. 

    —No espero que cambies tus sentimientos, pero intenta que, si cambien los de ella, por tu bien. 

    —¿Qué? —Este hombre es muy confuso. 

    —Los negocios de diferentes familias de todo el mundo no se llevan mal, pero tampoco se llevan bien. Si te relacionas con su familia, especialmente con su hija, pueden pensar que es para que las dos empresas se junten. Eso solo termina de una forma. 

    —Yo muerto, ya conozco la jugada. 

    —¿Y no tienes miedo? 

    —Cuando estoy con ella no tengo miedo de nada. No espero que lo entiendas, ya que nunca has sentido nada parecido al amor. 

    Asintió y me dejó marchar. Cuando salí al pasillo los hombres me esperaban. 

    —Come with us —dijo uno, y les seguí hacia la salida. 

    Cuando ya estaba al fondo del pasillo, mi padre me grito algo en español, seguramente para que los hombres no lo entendiesen. 

    —¡Sabes que no podré protegerte siempre si te comportas así! ¡¿Verdad?! 

    Le miré y asentí. 

    —¡Con que la protejas a ella cuando yo no esté me llega! 

    Y dicho esto salí de la gran mansión con todos los ojos de las personas de los retratos puestos en mí. 

    

  


   
    CAPITULO 9 

     

     

    Amelia 

     

    Me levanté, me duché y me vestí no muy especial, pues hoy no iba a tener a quién impresionar. Me puse una camiseta verde que dejaba ver uno de mis hombros y dentro ponía unas letras en rojo con lentejuelas: HATE. Me encantaba esa camiseta, pues las lentejuelas, si pasabas la mano por encima, cambiaban y se podía percibir en azul la palabra LOVE. Me coloqué unas medias de rejilla y una falda negra, a juego con la chaqueta de cuero negra que tenía. Fui a la cocina y cogí una de las tostadas con mermelada de fresa que me esperaba en un plato. 

    —Buenos días —dijo mi madre desde la encimera. 

    —Buenos días —le respondí con la boca llena. 

    Me acerqué a ella y al verme me miró con melancolía. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, ¿por? —comenzaba a preocuparme su mirada. 

    —Nada, tan solo que esta noche volviste a gritar. 

    Era algo que me sucedía de vez en cuando. Yo no hablaba en sueños, si no que gritaba. Por suerte, solo lo hacía cuando estaba triste o enfadada con alguien, era una forma de desahogarme inconscientemente. 

    —Anoche tuve que irme porque Kevin, el chico que me regaló a Darcy, desapareció. 

    Le expliqué todo lo sucedido respecto al policía y su caso, pero no lo que me contó la madre de Kevin, Lena. 

    —Por cierto, ¿y Darcy? Cuando me levanté no estaba conmigo en la cama. 

    —Estará investigando la casa, no te preocupes por él —me dijo mi madre. 

    Dicho esto, miré la hora, si seguía hablando con ella llegaría tarde. Le di un beso en la mejilla y me despedí. 

    En una plaza cerca del instituto me esperaban Silvia y Joaquín. Al verme sonrieron tristemente, ya debieron enterarse. 

    —¿Estás bien? —me dijeron agarrándose cada uno de uno de mis brazos mientras seguíamos caminando. 

    —Sí, me dijo que volvería, así que no estoy preocupada —mentí. 

    —Bueno, cambiemos de tema —comentó Silvia—. ¿Recuerdas la chica que te dije? 

    —Sí... —volví a mentir 

    —Pues es una hija de... pero me presentó a una de sus mejores amigas. ¡Y adivina! 

    —¿Tiene un Ferrari? 

    —Casi, ¡es lesbiana! 

    —¡No me lo puedo creer! —me sentía super feliz con ella, al fin encontraría a alguien—. Espera, ¿Y Joaquín? —había desaparecido. 

    —Allá. 

    Giré la cabeza y lo pude ver a unos metros de nosotras "hablando" con un chico. Las dos reímos y seguimos andando. Llegamos al instituto, todo muy normal, la verdad. Ella se despidió y yo me dispuse a entrar en clase, cuando Kira me detuvo. 

    —Como me preguntes si estoy bien te juro que te pego. —Hizo pucheros y negó con la cabeza. 

    —Venía a avisarte, hay alguien bastante "especial" en el sitio al lado del tuyo. 

    No podía ser. La aparté y entré en clase. Me llevé una gran decepción, en el sitio de Kevin había un chico que no conocía. Escribía algo en una hoja mientras escuchaba música con unos articulares que parecían haber pasado tres guerras mínimo. Tocó el timbre y me senté. Él me miró una milésima de segundo y luego volvió a centrarse en lo que escribía, que al parecer eran poemas.  

    El profesor entró en clase mientras nos miraba de uno en uno, como si quisiera entrar en nuestro cuerpo y robarnos el alma, sí, era José, nuestro tutor. 

    —Seguid con el ejercicio de investigar —dijo mientras se sentaba y se colocaba las gafas. 

    Me giré para ver al chico desconocido. Tenía el pelo negro, casi tanto como sus ojos, que eran tan oscuros que no se distinguía la pupila. Tenía los hombros anchos, pero no parecía musculoso. Llevaba una camisa azul oscuro y unos vaqueros. Él, al percibir que lo estaba mirando, se giró y se quitó los auriculares. Sus rasgos asiáticos se contrajeron en una mueca de desagrado, pero no parecía ser por mí. 

    —Soy Jay. Soy nuevo y este era el único sitio libre. He oído lo que dijo el profe, así que solo te voy a decir un par de cosas para que te quede claro. No soy sociable, no me gustan las chicas como tú tan amables y sonrientes y no quiero saber nada ni de ti ni de nadie. ¿Entendido? 

    Me quedé de piedra, no pude contestar. 

    —Me tomaré eso como un sí —dijo, y a continuación volvió a colocarse los cascos y subió el volumen de la música al máximo para no oírme hablar. 

    Nunca había echado tanto de menos al pesado y guapo de Kevin. 

    —Apuntaló si quieres, me da igual —dijo mientras le daba la vuelta a la hoja y continuaba lo que había en ella, unos logrados dibujos abstractos hechos con puntos y líneas. 

    —Eh... Dibujas bien. —No me hizo caso—. Sé que me oyes. —Aunque lo dudaba, pues se podía escuchar Goner, la canción que sonaba, a kilómetros de distancia—. Vale, no hables conmigo, no me importa. 

    Siguió a lo suyo. Observé su dibujo, al principio no me pareció nada en especial, pero luego pude ver que era una forma... Los labios carnosos de una chica, la cual se mordía el labio inferior. 

    —Tu aliento en mi nuca me incomoda —dijo él. 

    —Lo-lo siento. —No me di cuenta de que estaba tan cerca de Jay—. Son los labios de una chica, ¿verdad? —Él asintió sin prestarme mucha atención—. Dibujas y escribes, eres todo un artista. —Dicho esto comencé a sacar los libros de la mochila. 

    Este chico era muy extraño. Normalmente, cuando conozco a alguien, siento algo, como un presentimiento de que me voy a llevar bien o mal con esa persona, pero con Jay, ni idea. Se nota que no me quiere en su vida. Me da igual... Vale, no. Soy muy curiosa, necesito saber qué hace. 

    Le estuve mirando de reojo durante un largo rato. Su mano se movía con rapidez y ligereza, como si el lápiz formara parte de su cuerpo y lo controlase fácilmente. Lo que más me sorprendió fue que no utilizó la goma de borrar en ningún momento, dibujaba con tanta precisión que no la necesitaba. Se volvió a quitar los cascos y me miró interrogante. 

    —¿Quieres algo? 

    —Sí, que me escuches. 

    —Lo siento, pero no entiendo el idioma "Barbie". —Escuché salir de sus auriculares la siguiente canción, The house of The Rising Sun, esto le dio un aspecto a nuestra conversación de pelea en el oeste. 

    —Yo no soy ninguna Barbie. 

    —Claro, y tu novio de allí tampoco es Ken —señaló a Alex. 

    —Oye, él no es mi novio, y tiene un nombre. 

    —Como todos, y aun así no me interesa saber ni el suyo ni el tuyo. —Este chico me estaba enfadando, cosa bastante difícil en mí, y aun así este idiota lo estaba consiguiendo. 

    —¿Y quién ha dicho que a mí me interese el tuyo? —dije con orgullo. 

    —Tus ojos, recuerda, una mirada dice más que mil palabras. —sonrió orgulloso de sí mismo, tenía razón el muy inepto. 

    —Mientes. 

    —Que sepas que me han llamado de todo: marginado, idiota, estúpido, barriobajero, canalla, experimento fallido, lameculos... pero mentiroso, nunca. 

    —Puede que sea porque no dejas que nadie te escuche, por lo tanto, no saben lo que dices, y si es mentira o no. —Me miró con cautela. 

    —Hablas sabiamente, pequeña saltamontes. 

    —Y tú me irritas, pequeño pato —dije haciendo referencia a Cazadores de Sombras. 

    Él volvió a fijarse en sus dibujos y siguió dibujando. Esta vez no se volvió a colocar los cascos, como si quisiera seguir escuchándome hablar. 

    —¿Si pudieras hacer cualquier cosa que te propusieras, qué harías? —dijo él sonriendo, tiene una linda sonrisa en nada acorde con su rostro, el cual siempre tiene el ceño fruncido. 

    —No lo sé, varias cosas, supongo. 

    —¿Cómo cuáles? 

    —1. Cambiar la lista de reproducción de tu MP4. —Él rio antes mi comentario. 

    —Y qué quieres que ponga —dijo él—. ¿Ed Sheeran? 

    Aquello me hizo recordar a Kevin cantándome cuando salí de entrenar. Sé que había pasado poco tiempo, pero estaba segura de que no iba a volver en mucho, y eso me puso triste. 

    —¿Estás bien? —¡¿Por qué era tan fácil de leer?! 

    —Sí, solo que me pone triste la canción que acaba de salir. 

    —Cómo a todos, por eso Sam Smith la escribió, para que gente como tú se sintiera triste sin que le pasara nada. 

    —No te entiendo. 

    —Hay dos tipos de personas en el mundo. Las que siempre se sienten tristes porque su vida es una mierda y al escuchar esta canción piensan: por fin alguien me comprende. Y el otro tipo de personas, las que tiene una vida demasiado buena y piensan que les debe pasar algo malo para que todo vuelva a ser como antes. —Eso me hizo pensar. 

    —¿Tú de qué tipo piensas que soy yo? 

    —Creo que no eres ninguna, que eres una excepción. —Ahora él parecía el curioso—. Creo que eres una chica fuerte y que oculta su tristeza detrás de una sonrisa. 

    —Yo pensaba que todos hacíamos eso. 

    —No todos, yo soy un libro abierto, por ejemplo, pero tampoco dejo que las malas personas sepan cosas de mí. 

    —¿Por qué? 

    —Porque, al fin y al cabo, las mala personas siguen siendo malas personas, y por lo tanto intentarán destruirme. 

    —¿Por eso has venido a este instituto? ¿Para alejarte de las malas personas? 

    —Uno nunca se aleja de las malas personas, están por todas partes. Por eso no me relaciono con la gente, porque así no corro el peligro de conocerlas. 

    —Pero también corres el peligro de no conocer a las buenas. —Sonrió de medio lado. 

    —Me gustan tus reflexiones, creo que, al fin y al cabo, nos llevaremos bien. 

    —Yo supe eso desde el instante en que me llamaste Barbie, algo gracioso dado a que no soy rubia. 

    Los dos reímos. Seguimos hablando y riendo mientras transcurrían las horas. Él dibujaba y yo atendía a los profesores, luego le pasaba los apuntes. En un momento donde el profesor no nos miraba Jay se movió y me miró melancólico. 

    —¿Qué te ocurre? —le pregunté. 

    —Creo que podemos ser amigos, y tengo miedo de que huyas al saber algo, pero tengo que contártelo igualmente. —Me asusté. 

    —Claro, cuéntamelo —dije girándome hacia él. 

    Se subió las mangas de la camisa.  

    Recuerdo cuando de pequeña, cuando estaba aprendiendo a cocinar, me corté la muñeca y mis padres me llevaron rápido al hospital, cuando en realidad era un corte de nada.  

    Esto era otra cosa. Eran varios cortes seguidos en la misma parte, profundos, además. 

    —Tranquila, soy un Jay nuevo, he cambiado —dijo con una sonrisa serena—. Por eso quería enseñártelas. Porque la gente cambia, el pasado no. 

    

  


   
    CAPITULO 10 

     

     

    Jay 

     

    Cuando la vi entrar en clase supe que la odiaría. Su cabello lo tenía recogido en una trenza de espiga. Su camiseta tenía lentejuelas... Parecía una Barbie vestida por una niña de ocho años. 

    Al verme sintió una punzada de dolor que vi reflejada en su mirada, como si estuviera esperando a otra persona. 

    Después de que estuviéramos hablando descubrí el significado de el refrán "no juzgues un libro por su portada". Hasta le enseñé mis marcas, las cuales no he dejado ver a nadie. 

    Cuando tocó el último timbre de clases, un chico, él que yo había fichado como su novio, se acercó a nosotros. 

    Cuando Amelia cogía su mochila él se acercó por detrás y le dio un abrazo. Ella sonrió y rio como la niña tonta que pensaba que era. Los pelos se me erizaron al ver la relación que tenían. 

    Al verme, él me sonrió y me tendió la mano en modo de saludo, no la acepté. Él se rascó la nuca un poco incómodo y habló. 

    —Soy Alex. Tú eres el nuevo, ¿no? —asentí. 

    Él era rubio y de ojos azules. Al sonreír, me enseñó toda una fila de dientes blancos e impecables, me recordó al tiburón de Nemo. 

    —Soy Jay. 

    —Encantado. —Se giró para Amelia—. ¿Nos vamos? 

    —Sí, ¿dónde está Kira? 

    —Se ha ido con Joaquín y Silvia, tenían algo que hacer y tenían que llegar a casa temprano. Creo que iban a irse corriendo o algo... —Los dos comenzaron a reír, Amelia me miró. 

    —Nos vemos mañana Jay. 

    A continuación, me dio un beso en la mejilla y yo me ruboricé, así que me hice el indiferente para que no lo notara. Ella se rio entre dientes y se fue cogida de la mano con mi muevo enemigo. 

     

    Amelia 

     

    Cuando salí del instituto con Alex este iba feliz, diría que demasiado. 

    —¿Te pasa algo? —le dije torciendo en una esquina. 

    —No, tan solo que hoy ha sido un día tranquilo, ¿no crees? —dijo dedicándome una sonrisa. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Tu nuevo amigo, Jay, es simpático. Me cae mejor que Kevin. 

    —No te entiendo, Alex. 

    —Digamos que Jay es un tanto ausente... Al contrario que Kevin, demasiado "amable" —dijo haciendo comillas con los dedos. 

    —¿Estás insinuando que Kevin quería algo conmigo? ¿Y también que ahora estamos mejor sin él? —La ira corría por mis venas, pareció notarlo. 

    —Lo siento preciosa, no quería decir eso, solo que añoro lo nuestro... —dijo dándome un apretón cariñoso en la mano. 

    —Vale, te perdono. —No podía estar enfadada con él más de cinco segundos—. Y que, ¿hay alguna nueva chica en tu vida? 

    —La de siempre —dijo guiñándome un ojo, yo rodé los ojos. 

    —Me refiero a alguna chica que te haga tilín, tonto —comenté riendo. 

    —No, por ahora no. 

    Seguimos caminando hasta llegar a mi casa. Nos despedimos y entré. Vino a recibirme Darcy, casi me había olvidado de él. 

    —Hola pequeñín —le dije mientras lo cogía en brazos y él movía la cola. 

    —¿Qué tal el instituto? —dijo mi madre, acercándose con un mandilón rojo de cocinar. 

    —Cómo siempre. 

    Fui a mi habitación y vacié mi mochila. Entre las hojas de mi libreta había un papel doblado. Lo abrí y allí estaba, el dibujo de Jay, junto a una dedicatoria. 

     

    Para mi Barbie preferida ;) 

     

    Eso me sacó una sonrisa. Jay era un chico bastante distinto al resto. Por ejemplo: Alex era cariñoso y amable, Kevin, seductor y divertido, Jay era más como... Reflexivo, indiferente, pero a la vez curioso. Vamos, todo un misterio. 

    Dejé a Darcy en la cama y me dirigí a la cocina a comer. Mientras caminaba escuchaba las patitas del perro repiquetear en el suelo. Desde que lo traje a casa siempre me seguía y, según mi madre, cuando yo estaba o en el instituto o entrenando, él la seguía a ella. 

    Me senté en frente de mi madre mientras ella servía la comida. Un delicioso plato lleno de pinchitos variados: Tortilla de patata, chorizo, paté de atún, jamón serrano, boquerones y mini hamburguesas, sin queso, claro. Las dos odiábamos el queso, daba igual de que tipo fuera, tan solo con el olor ya teníamos ganas de vomitar. Antes esa comida solo pasaba por casa cuando mi padre tenía un antojo, pero ahora que ya no está nunca lo vemos en la nevera. 

    —¡Al ataque! —gritó mi madre antes de coger un trozo de pan con jamón y llevárselo a la boca. 

    Yo reí y agarré una mini hamburguesa. Darcy me intentaba escalar la pierna, así que cogí un trozo de pan y se lo di disimuladamente. Al levantar la vista mi madre me miraba entre enfadada y divertida. 

    —Haré como que no he visto eso. —Siguió comiendo mientras yo reía. 

    Al terminar de comer y hacer los deberes me vestí y me fui a entrenar a la vez que mamá se fue al trabajo. 

    Al llegar al gimnasio busqué a Sara con la mirada, pero no la encontré, tan solo a la pendeja que me miraba fijamente. 

    —Hola Rebeca... —dije pasando por su lado para dejar la bolsa en mi taquilla. 

    —¿Cómo estás hoy, Amelia, ya que tú novio se ha fugado para escapar de ti? 

    —Perfectamente, ya que no es mi novio y no se ha ido para escaparse de mí. 

    —A mí no me engañas. Sé que ese pobre chico se conforma con cualquier mierda que le pasé por delante. Cuando vuelva voy a enseñarle lo que de verdad merece… 

    —Si te refieres a ti, te equivocas, ya que es muy buena persona y como has dicho, él no se merece una mierda como tú—dije enfadada. 

    —Uy uy uy, si la gatita tiene garras... —dijo divertida. 

    —Si, y como no la dejes en paz esta gatita va a dejarte una buena marca en tu cara de zorra. 

    Dicho esto, me alejé de ahí para poder bailar en paz. Hablé con algunos compañeros, al parecer, Sara está enferma, por eso hoy no vino. 

    Como no tenía con quien cotillear decidí trabajar un poco. 

    Me puse la canción 7 years old, de Lukas Graham, y empecé a bailar. 

    Hice vueltas, piruetas de las más difíciles... Sentía que con el tiempo iba mejorando bastante, sobre todo en la parte de la interpretación. Mientras bailaba algunos compañeros me miraban asombrados, otros aplaudían, todos menos Rebeca, que si las miraran mataran, ya hubiera muerto hace años por su culpa. 

    Cuando terminé el hombre del otro día se acercó de nuevo a mí junto a otros hombres más mayores que hacía unos minutos estaban mirando a Rebeca. 

    —Hola Amelia, ya veo que has mejorado. 

    —Un poco —dije con una sonrisa mientras me limpiaba el sudor de la frente. 

    —Tienes un don, jovencita —dijo un señor que desconocía. 

    —Gracias. 

    Todos asintieron mientras comentaban cosas impresionantes sobre sus escuelas de baile, la mayoría eran ofertas. 

    Rebeca me miraba por detrás haciendo un gesto con la mano. Se pasaba el dedo índice por el cuello. 

    Sí, entre lo que le dije y esto ya llegué a la conclusión. 

    Estoy muerta. 

    

  


   
    CAPITULO 11 

     

     

    Sábado. Mi día favorito de la semana, hasta este momento. Antes empezaba el día levantándome tarde y con una taza de chocolate caliente. Ahora me levanto temprano para estudiar y/o bailar, además de sacar a pasear a Darcy, así que he sustituido el chocolate por el café. 

    Ayer, antes de dormirme, estaba en el salón con mi madre y el perro en el sofá. Estábamos viendo Castle. Creo que la serie me causó que no durmiese. En el capítulo había un chico que se escapaba de casa para poder casarse con su prometida sin que nadie lo supiese, pero luego le mataron. A parte de pensar en la primera y jugosa temporada de Riverdale, también pensé en que era algo parecido a lo de Kevin, solo que él no iba a casarse, sino a relacionarse con una panda de mafiosos. 

    A las siete de la mañana ya me había cansado de mirar al techo, pues estuve así toda la noche, así que me vestí y salí a correr con Darcy, así luego no tenía que pasearlo.  

    Salí de casa sin hacer mucho ruido para que mi madre no se despertase. La calle estaba en silencio. Me coloqué los cascos y empezó a sonar Sing me to sleep, así que le puse a Darcy la correa y comenzamos a correr. 

    Mientras corría me hice una coleta. Era muy gracioso ver correr a Darcy. Él iba a mi ritmo con la lengua fuera. Cada vez que le miraba él me miraba a mí, como si tuviéramos algún tipo de conexión especial o nos leyéramos la mente. 

    Llegué hasta un parque cerrado, así que me senté en un banco y solté a Darcy para que corriese libremente un rato, pero lo único que hizo fue subirse al banco y sentarse a mi lado, colocando su pequeña cabeza en mis cansadas piernas. 

    Era temprano, pero había alguna que otra persona por la calle. Un vagabundo en un portal durmiendo, dos chicas con poca ropa y un tanto borrachas que andaban tambaleándose... Todo muy normal. 

    Vi a un chico a lo lejos fumando, me resultaba muy familiar, pese a que solo le veía la espalda. Esta estaba apoyada en una pared con un gran grafiti. Cada vez me resultaba más conocido, hasta que de giró. Mi boca se abrió instintivamente. Él me miró con pura indiferencia mientras soltaba el aire del cigarrillo por la boca. Se despegó lentamente de la pared y comenzó a caminar hacia un callejón. 

    Mis piernas se movieron solas hasta donde había estado él antes. Le puse la correa a Darcy e hice que me siguiera. Seguí caminando hasta el final del callejón, pero no había nadie. Mire frustrada a la pared durante unos segundos, pero una voz en mi oído me sobresaltó. 

    —Hola —dijo Kevin. 

    —H-h-hola. —Hacía frío, pero la voz también me temblaba por los nervios—. ¿Estás bien? ¿Dónde has estado? Me he preocupado mucho por ti, al igual que tu madre y tu hermana, deberías hablar con ellas. —Él negó con la cabeza. 

    —Amelia... Aléjate de mí. 

    —¿Qué? 

    —Al irme... Descubrí cosas, cosas sobre ti y sobre tu familia que seguramente tú desconozcas. —Se puso melancólico—. En resumen, no quiero que te pase nada por estar conmigo, así que tienes que alejarte de mí. 

    —Por si no te has dado cuenta, vamos a las mismas clases. —Apretó la mandíbula. 

    —Me voy a cambiar de instituto. 

    —¡¿Qué?! A ver si lo entiendo. Hace unos días quisiste que fuera tu amigo, o incluso algo más, y ahora... —Por primera vez me fijé en su rostro, no me había dado cuenta de que estaba lleno de moratones y cortes—. ¿Qué te ha pasado? ¿Ha sido tu padre? 

    Al decir esto abrió mucho los ojos. Creo que di en el clavo. 

    —¿Sabes lo de mí...? 

    —Sí, lo sé. Magdalena me lo contó. —Maldijo en voz baja—. Por eso acepté que desapareciste, porque lo hiciste para proteger a tu familia. Pero lo que no acepto es que hagas que yo me aleje de ti porque no puedes protegerme. 

    —¡Ese es el problema! —Sus ojos estaban cristalinos—. El problema, es que ya hay alguien que te protege, aunque tu pienses que no. Esa persona, si se entera de que nos estamos viendo, generará un gran problema. Mandará matarme a mí, y si yo muero, mi padre se vengará, y no quiero que nada de esto te afecte. ¿Entiendes? 

    —Sí, pero ¿quién es? —Parecía que no quería contármelo—. Kevin, no te lo estoy pidiendo. ¿Quién es? 

    —Tu padre —dijo lo más rápido posible para que no le entendiese. 

     

    —No. Te estás equivocando. —Unas lágrimas asomaron en mis ojos—. Él no... 

    —Amelia, tengo que explicarte algo. 

     

    Kevin 

     

    Después de que le relatara todo lo que me había dicho mi padre, no lo aguantó más. Se apoyó en la pared de ladrillo y su espalda resbaló hasta sentarse. Puso las manos en las rodillas y hundió la cabeza. Empecé a escuchar sollozos. Me senté a su lado sin saber muy bien qué hacer. 

    —Yo... No debí habértelo contado. —Ella negó con la cabeza y luego la levantó secándose las lágrimas. 

    —Es que... Llevo mucho tiempo sin querer hablar con él, culpándolo de ser el peor padre del mundo... Cuando en realidad nos estaba protegiendo de todo el mundo de traficantes, mafiosos, pistolas... En el que él se adentró. —Una lágrima descendió por su mejilla y yo la limpié. 

    Ella apoyó la cabeza en mi hombro. Darcy estaba al lado suya triste, sí que habían conectado bien. 

    —Lo siento. 

    —¿Por qué? Tú no has hecho nada. 

    —Siento no saber qué decir en estos casos. Siento haberte querido alejar de mi cuando lo estabas pasando tan mal. Lo que más siento es quererte tanto que no sea capaz de alejarme yo de ti para protegerte. 

    —Sé cuidarme sola si en algún momento me hubiera querido apartar de ti, lo hubiera hecho. Me da igual que me hagan daño, me da igual que me alejes de ti. Yo me voy a quedar contigo para que no te hagan nada a ti. Si tú caes, yo caigo. 

    Nos quedamos un rato más sentados y callados. Y pensar que yo la había querido alejar de mí. Ahora los dos nos hemos metido en algo de lo que no vamos a poder escapar, pero, por lo menos, estaremos juntos. 

    

  


   
    CAPITULO 12 

     

     

    Jay 

     

    Cuando llegué al instituto el lunes sentí una inmensa pereza y aburrimiento, nada fuera de lo corriente. Me senté en el sitio donde me instalé mi primer día y comencé a dibujar. Estaba retocando uno de mis antiguos bocetos, nada en especial, cuando apareció ella.  

    Tenía el pelo marrón y un poco ondulado suelto, le llegaba a los hombros. Sus ojos eran marrones, pero no como los míos, eran mucho más claros, puede que con un poco de verde. Llevaba una camiseta blanca que ponía con letras grandes y en negro: YOU DONT OWN ME. Y una falda negra con unas medias de rejilla. Fue a sentarse a su sitio que estaba un tanto alejado del mío. Cuando se sentó, un chico alto y lleno de tatuajes, que estaba al lado suyo, le dedicó una sonrisa un tanto desagradable, y ella le dio en el brazo, no parecía que fuera una broma, pero sí que lo hacía varias veces. 

    —¿Jay? —Levanté la vista y me encontré con Amelia. 

    —Ah, hola. —Miré al chico que estaba a su lado, no le conocía—. ¿Nuevo amigo? 

    —Sí, me llamo Kevin —dijo el desconocido—. No es que me importe mucho, pero... estás en mi sitio —dijo con una amplia sonrisa. 

    La forma en que su brazo rodeaba la cadera de Amelia me hizo recordar una de mis frases favoritas. 

    «Voy a morir solo.» 

    Me levanté mientras recogía mis cosas. Amelia empezó a murmurar que no hacía falta que me fuese, pero me daba igual. Cuando vi el asiento libre que había detrás de la misteriosa chica, una sonrisa iluminó mi rostro. 

    —¿Quieres que te la presente? —dijo Amelia a mi lado. 

    —¿Para qué? ¿Para qué se ría de mis pintas? —ella rio ante mi comentario. 

    —No digas tonterías, le caerías bien. —Me revisó de arriba a abajo—. Pero es cierto que deberías cambiarte de vez en cuando. Siempre te veo vestido de la misma forma. 

    —¿Por qué debería cambiar yo, cuando pueden cambiar el resto de personas? 

    Me despedí de ella y me senté. La chica, al percatarse de mi presencia, se giró y me saludó, luego volvió a centrarse en sacar sus apuntes, tenía una letra muy bonita. 

    Cuando entró el profesor hice lo mismo que el día anterior de clases. Cascos y dibujar, mi salvación en días tan aburridos como estos. 

    Me puse una canción que me describía a la perfección y me centré en los dibujos. 

    A la media hora que llevábamos de clase, a la chica se le cayó el estuche, el cual quedó al lado de mi silla, así que se lo recogí. Había una nota debajo. Soy un curioso, así que la abrí, estaba llena de dibujos.  

    ¿Qué? 

    —¿Te importa? —dijo ella con un tono seco mientras me lo arrebataba de la mano—. Es personal. 

    —Perdón, es que siempre me impresiona ver a una Salvadora Dalí. —Le saqué una sonrisa antes ese comentario, la cual borró al instante—. Veo que te gusta dibujar, a mí también. 

    —Claro, eso y el idiota este sabe sumar dos más dos —dijo ella señalando a su compañero, el cual hizo un amago de estar ofendido y le respondió 

    —Perdona, pero sé qué es cuatro. Es muy fácil, me acuerdo porque es lo mismo multiplicarlo que sumarlo —dijo haciéndose el listillo. 

    —Tu calla, no te he pedido opinión —dijo ella—. Soy Kira, por cierto —me comentó. 

    —Yo soy Jay, fan de Eminem y antisocial. —Ella río, parecía sentirse cómoda conmigo. 

    Se giró y su sonrisa hizo que estuviera de mejor humor. De tan buen humor, que me quité los cascos y empecé a atender al profesor. A los cinco minutos me arrepentí, que aburrimiento. 

    Las siguientes horas pasaron rápido y sin que sucediera nada extraño. A última hora alguien me tiró un papel a la cabeza, así que miré en la dirección de donde provenía. Kevin y Amelia me miraban sonriendo. Parecían una pareja de jugador de futbol y animadora, cualquier pareja de una serie americana. 

    —Léelo —dijo Amelia casi en un susurro. 

    Abrí el papel y lo inspeccioné.  

    En mi casa a las siete. Vamos a quedar unos cuantos amigos íntimos, ven, harás amigos. Si dices que no piensa que Kira estará allí ;) 

    Amelia 

     

    Debajo ponía la dirección. negué con la cabeza con el ceño fruncido, pero a ella pareció darle igual. Tiempo después me volvió a pasar otro papel. 

     

    Si nos vas dejaré tu cara como uno de tus dibujos: abstracta :) 

     

    Pensé que fue Kevin quien la escribió, pero al mirarme se encogió de hombros y la señaló sonriendo. Ella hacía gestos de que me cotaría la cabeza, así que no tuve otro remedio que aceptar. 

    —Amelia, la persuasiva la llamaban —murmuré para mí mismo. 

    A la salida vi cómo se alejaba el grupo de gente con el que me reuniría. Amelia iba de la mano con Kevin, Alex (creo que se llamaba así) les miraba las manos entrelazadas con el ceño fruncido. Detrás iban Kira, una chica y un chico. Estos dos últimos se parecían bastante. La chica era muy guapa, y el chico tenía un cuerpo de atleta. Todos parecían extremadamente amables unos con otros, salvo Alex, que seguía con la misma cara que cuando los vio juntos. 

     

    Eran las siete menos cinco, llegué al portal de Amelia. Timbré y la puerta se abrió sola. No había ascensor, así que subí lentamente las escaleras. Conté unos cincuenta escalones hasta que escuché una voz que hizo que levantara la cabeza. 

    Amelia estaba en el marco de una puerta de madera, esperándome. A su lado había un pequeño chucho mirándome inquisitivamente. Cuando llegué a su altura me agaché y acaricié al perro, el cual comenzó a mover la cola, creo que le caí bien. 

    —Pasa —dijo ella mientras se apartaba para dejarme el camino libre.  

    Me condujo hasta un gran salón. Había dos sofás bastantes grandes, una mesa llena de patatas fritas, aceitunas, nachos... Había unas cuantas personas ya sentadas. En el borde de un sofá estaba Kevin, un tanto ausente a la conversación que se estaba llevando a cabo. A su derecha estaba la chica que vi esta mañana junto al chico que se le parecía, los dos charlaban animadamente con las personas del otro sofá. Kira estaba en el otro sillón hablando con ellos. A su derecha estaba un hueco vacío, seguramente el de Amelia, y el más apartado, Alex, como si Kevin tuviera sida y se lo fuera a pegar.  

    Al verme todos sonrieron, sin excepción. Kevin hizo un hueco e hizo además d que me sentase, acepté la oferta. Me gustaba Kira, pero estar en ese hueco hubiera sido una indirecta un poco directa. 

    —¿Quieres algo de beber? —me preguntó Amelia—. Coca-cola, Acuarius, Fanta... 

    —Agua está bien, gracias —le dije. 

    Kevin me dio un codazo con una sonrisa y señaló a Alex. 

    —Creo que te has ganado un enemigo. —Me fijé en que nos miraba a los dos como si quisiera despedazarnos y tirar los trozos al mar—. Pero tranquilo, yo me lo gané el primer día —dijo dando un sorbo a su lata de Acuarius—. Amelia me ha hablado de ti ¿sabes? 

    —Me gustaría decirte que ojalá hayan sido cosas buenas, pero como yo de eso tengo tan poco... —rio ante mi comentario—. Y vosotros... sois... 

    —Amigos. 

    —Presiento que si fuera por ti no lo seríais. 

    —Exactamente. —La miró. 

    Ella estaba en la cocina rellenando un bol con más patatas y cogiendo una botella de agua, seguramente para mí. Luego le miré a él. 

    No sé en qué película vi que una chica, en una boda, no mira a la novia, sino la cara de embobado que tiene el novio cuando la ve. Yo hice eso con ellos dos. Es cierto, Amelia es muy guapa, simpática y divertida, pero él la miraba como si fuera la única mujer del mundo, como si no hubiera un mañana, y esa fuera a ser la última cosa que viera. Me emocioné, tengo que reconocerlo, pero es que a nuestra edad ya no existe lo antiguamente llamado "amor", así que cuando lo veo, me siento extremadamente feliz por la persona, o personas que lo sienten. 

    —Te gusta mucho, ¿verdad? —Él no me miró, siguió admirándola. 

    —Sí. 

    Escuché unos pasos, eran los de Amelia, que se acercaba con una sonrisa en el rostro. Dejó todo en la mesa y se puso delante de la televisión. 

    —Atención todos, vamos a empezar la sesión de cine. —Me observó—. Jay, lo que hacemos es, una vez a la semana, reunirnos y ver una película. primero votamos por el género, luego algún actor o actriz que aparezca o algún director en especial, o... simplemente... —Miró al resto de personas divertida—. Jugamos a algo para decidirlo. —Esperó unos segundos y continuó—. ¿Qué queréis ver esta noche? 

    —Amor —dijo Kevin al instante, Amelia se sonrojó, que monos son. 

    —Yo prefiero amistad —soltó Alex irguiéndose. 

    —Comedia —dijeron los desconocidos a la vez. 

    —A mí también me apetece amor —dijo Kira. 

    —A mí me da igual —finalizó Amelia—. Jay, solo faltas tú. —Todos me observaron. 

    —Difícil decisión... —Kevin me miró suplicando—. Amor. 

    Todos los que votaron esto me vitorearon. La anfitriona se asomó al ordenador que tenía conectado a la televisión para buscar la película. 

    —¿Nicholas Sparks? 

    —¡Sí! —dijeron las chicas. 

    —Pues, Nicholas Sparks. ¿Llorar? 

    —¡Sí! 

    —¿Querido John? 

    —Vimos a Channing Tatum la última vez en Step Up —dijo el chico—. Hay que variar. 

    —Vaalee. ¿Cuándo te encuentre? 

    —Zac Efron en High School Musical —comentó Alex, lo que hizo que Amelia resoplara. 

    Esta se tapó la boca con las manos y murmuró algo para sí misma. 

    —¡La decisión en nombre del amor! 

    Todos saltaron al instante a aplaudirla, aunque yo no entendía por qué. 

    —Lo tiene todo: amor, comedia, amistad... —dijo Kevin al verme el rostro. 

    La gente comenzó a cambiarse de sitio cuando comenzó la película, a lo que yo les seguí. 

    En un sofá se colocaron Kevin y Amelia juntos y Kira y yo. En el otro estaban los desconocidos, que luego averigüé que se llamaban Silvia y Joaquín, que eran hermanos y que ella era lesbiana y él gay, pareja extraña, y Alex a un lado. 

    Fue muy divertido y me lo pasé muy bien, como no lo hice en mucho tiempo. 

     

    A la mitad de la película Amelia ya estaba recostada encima de Kevin, al igual que Kira conmigo. Si no fuera por las miradas de Alex, pensaría que éramos el grupo perfecto de amigos. 

    

  


   
    CAPITULO 13 

     

     

    Jay 

     

    Los días fueron pasando como las hojas secas en otoño, que caían de los árboles de un parque cualquiera de esta monótona ciudad. Yo ya estaba en el grupo de Amelia, la cual había insistido en que me relacionara más con la gente que con mis poemas o dibujos, idea que me pareció ridícula, pues ¿qué es mejor que pasar una tarde entera dibujando con DMX sonando de fondo? 

    Fui aprendiendo cosas gracias a ella que antes desconocía. Me sentía como Dan en el mundo de los pijos de Nueva York en la serie Gossip Girl, vamos, un extraño que de un momento a otro está dentro de aquel grupo. 

    No siempre quedaban para ver películas en la casa de Amelia.  

    Los lunes iban a comer después del instituto a un restaurante que daba dos opciones: pizza o pasta, los martes cada uno iba por su lado, al igual que los miércoles. Los jueves los chicos se iban a algún gimnasio, una batalla de rap que hubiera en la calle y les llegara a sus oídos por algún rumor, etc. 

    Las chicas veían alguna serie de comedia romance o leían algún libro. Los viernes veíamos todos juntos la película y los fines de semana se salía a comer de vez en cuando, sino se estudiaba en casa de alguien. 

    Poco a poco llegaba el invierno, el tiempo seguía pasando con una rapidez asombrosa. Cada vez me acercaba más a Kira, cosa que a ella no parecía molestarle. Todo marchaba bien, hasta que llegó aquel día. 

    Llegué al instituto y al entrar en clase todo parecía normal. Me acerqué a Kira, la cual charlaba animadamente con Amelia. Esta última, al verme, me saludó e hizo señas de que me uniera a ellas. 

    —Hola chicas, ¿cómo os va? 

    —Bien —contestaron al unísono. 

    —Hablábamos de los últimos exámenes y algún que otro cotilleo, nada importante —dijo Amelia. 

    Entró Kevin en clase con su habitual aire despreocupado. Siempre causaba una gran impresión al llegar a cualquier sitio, algo que agradecía cuando andaba con él, pues no me gusta ser mucho el centro de atención. Las miradas de Amelia y Kevin se cruzaron. Ella se levantó de la mesa de un salto y fue hasta él, que estaba sonriendo embobado. Se abrazaron y él le susurró algo al oído que le hizo reír y sonrojarse. 

    —Qué pena me dan —comentó Kira en casi un susurro. 

    —¿Por qué? A mí me parecen una estupenda pareja. 

    —Por eso lo digo, no avanzan. Llevan ¿cuánto? ¿Dos meses sin continuar?  

    —¿Continuar? 

    —Sí, continuar. Si les preguntas qué son ellos dirán al instante que son amigos, pero se equivocan. 

    —Cierto. No entiendo por qué lo niegan. 

    —Cada uno tendrá sus razones. —Me miró intensamente a los ojos, como si quisiera averiguar algo sobre mí y contármelo al mismo tiempo. 

    Me agarró del brazo y me colocó delante suya mientras se levantaba. 

    —Jay, esto que te voy a contar es un secreto, así que, por favor, no lo cuentes. Confío en ti. —Esto último que dijo me produjo escalofríos. 

    —Tienes toda mi atención. 

    —Amelia... Amelia no sabe distinguir los tipos de amor. Ya sabes, amor fraternal, amor entre amigos, amor... de amor... 

    —Te entiendo. 

    —Bien, pues lo que ocurre es que tuvo un novio hace tiempo, se llamaba Bruno, él le rompió el corazón. Ahora no percibe lo que tiene con Kevin. Piensa que lo de Bruno fue amor, y por lo tanto está confusa por lo de Kevin, debido a que él tampoco coge la iniciativa. 

    —Lo que quieres decir es que quieres que hable con él para que le diga lo que siente. 

    —Exacto. 

    —¿Y por qué no se lo dices a Alex? 

    —No es obvio. ¡Se odian! Piénsalo, tu mejor amiga está triste después de una ruptura, y justo cuando está empezando a sentirse mejor, otro chico se le echa encima. 

    —Ya, pero Kevin no es ningún otro chico, él es "el chico". 

    —Claro, pero eso Alex no lo ve, por eso y por... —se calló al instante. 

    —Kira, ¿qué no me estás contando? —Al oír lo que dije se mordió el labio interior y resopló. 

    —A Alex... —susurraba—. Creo... creo que a Alex le gusta Amelia. 

    —Vaya. 

    —En serio. —Ahora me miró de arriba a abajo y me señaló con un dedo acusador—. Ni siquiera se te ocurra comentar con nadie nada de lo que hemos hablado si no quieres que te deje sin día del padre. ¿Entendido? 

    —Entendido. —Kira siempre con sus amenazas—. Hasta puede que te haga un favor. —Levantó una ceja—. El bicho de la curiosidad me ha picado, así que hablaré con Alex sobre esto último, a ver qué averiguo. 

    Al escuchar esto sonrió emocionada y me abrazó tan fuerte que me dejó sin respiración. 

    —Dios Jay, no sabes cuánto te quiero —me dijo al oído. 

    —Lo mismo digo —le susurré en modo de contestación. 

    Nos quedamos agarrados hasta que empezó la clase, una razón más para odiar los estudios. 

     

    Amelia 

     

    Cuando vi a Kevin esta mañana fui corriendo a abrazarle. Me sujeté a su cuello y pegué la cabeza a su cuello. Él me agarró la parte baja de la espalda. 

    —Buenos días princesa —me dijo en un susurro. 

    —¿Ya te has visto "La vida es bella"? 

    —Si no la hubiera visto creo que no te hubiera dicho esto. ¿Próxima película que tengo que ver? —Parecía cansado de nuestro juego. 

    El juego consistía en que el fin de semana él veía una película que eligiera yo y yo me leía un libro que me eligiera él. 

    —¿Qué tal si cambiamos el juego? —Un extraño brillo apareció en sus ojos—. Ahora tú lees el libro y yo veo la película. 

    —De acuerdo señorita, ¿cuál será el libro elegido? —Tuve que pensármelo. 

    —Creo que... Hush Hush. 

    —De acuerdo, reto aceptado. —Me miró con una sonrisa traviesa—. Noto tu miedo. 

    —Lo puede notar cualquier persona de un radio de mil kilómetros, así que terminemos con esto de una vez —comenté entre risas. 

    —Tú, yo, en mi casa, el sábado. 

    —Vale. ¿Película?  

    —Mmm. 

    Tocó el timbre. 

    —Será una sorpresa. 

    Dicho esto, agarró mi mano y me condujo a mi sitio. 

    

  


   
    CAPITULO 14 

     

     

    Amelia 

     

    Llegó el sábado y estaba realmente inquieta. Esta semana estuve entrenando muy duramente y esforzándome al máximo, así que me distraje un poco, hasta ahora. 

    Estaba eligiendo mi vestimenta frente al espejo cuando mi madre entró en la habitación. 

    —¿Va a venir alguien especial a casa? —preguntó desde el marco de la puerta—. Kevin, ¿me equivoco? 

    Una sonrisa se escapó de mis labios, ella se dio cuenta y se lo tomó como una respuesta. 

    —¡Ponte la falda negra con la blusa azul! —me gritó desde su habitación, lo que provocó que me riera. 

    —¡Sí mamá! 

    Cuando estuve vestida me hice mil peinados: moño, coleta, trenza... Decidí dejármelo suelto justo en el instante en que alguien tocó el timbre. 

    Corrí hacia la puerta seguida de Darcy y al comprobar que era él, le dejé pasar. 

    Los dos nos quedamos en la puerta observándonos. Él tampoco se había arreglado mucho, tan solo llevaba unos tejanos, un jersey verde y debajo una blusa blanca. Sé que no es mucho, pero nunca le había visto así de elegante, así que me sonrojé, como siempre, y le dejé entrar. No decíamos nada, tan solo nos mirábamos, así que comenzamos a reír por la incómoda situación. 

    Salvándome de aquello mi madre apareció y le dio un beso en la mejilla. 

    —Bueno chicos, yo ya me voy, he quedado con unas amigas para ir a una reunión del instituto. —Se la veía muy emocionada—. Pasáoslo bien, hay comida en la nevera y... 

    Le interrumpí. 

    —Estaremos bien, vete —le dije en tono amable. 

    Ella me hizo caso y se marchó. Cuando estuvimos los dos solos nos dirigimos al salón, donde ya estaba todo preparado. 

    —Y bien, ¿qué película vamos a ver hoy? 

    —Espera a que aparezcan los títulos. 

    Los dos nos sentamos en el cómodo sofá y la película comenzó. 

    Fue mi graciosa su expresión. 

    —¿En serio? —dijo con una sonrisa en la comisura de sus labios. 

    —Sí. Este juego trata de conocernos más, y esta película es mi favorita desde que era pequeña. Si alguien de nuestra edad o un adulto me pregunta cuál es mi película favorita, yo salto al instante diciendo que es Orgullo y Prejuicio, Los Miserables o alguna por el estilo, pero en realidad es esta. 

    No comentó nada, tan solo asintió y se acomodó en su asiento. 

    Llevábamos gran parte de la película sin hablar, en las partes graciosas reíamos al unísono, pero ningún sonido más salía de su boca. Llegué a un punto en que pensé que se habría dormido, pero ahí estaba, viéndola atentamente. 

    Cuando se percató de que le estaba observando sonrió de nuevo, creo que no podría vivir sin esa sonrisa. 

    —¿Pasa algo? —dijo con una voz seductora. 

    —No —contesté para luego suspirar y llevar de nuevo mi mirada a la televisión. 

    Cuando los protagonistas estaban en el río cantando mientras miraban los farolillos, sentí como se removía a mi lado. Pensé que se querría levantar para ir al baño y estaba aguantando por mí, aquello me sacó una sonrisa, pero lo siguiente aún más. Estiró su brazo izquierdo y lo pasó por detrás de mis hombros, luego ocupó el poco espacio que había entre nosotros. 

    No le miré, pero supe que estaba observando mi reacción. Apoyé mi cabeza en su hombro y sentí cómo su cuerpo se relajaba en cuestión de segundos, pero a la vez sentía su corazón latiendo más rápido que nunca. 

    Casi al final de la película, cuando le clavaron el cuchillo a Flin y ella empezó a cantar, se me salieron unas lágrimas, sé que es muy infantil, pero al fin y al cabo es una muerte de un personaje muy querido, así que no me contuve. 

    Al verme así me juntó un poco más a él y me limpió las lágrimas con el pulgar. Me sonrió y yo le correspondí. Fue un momento perfecto, sin ninguna duda, pero como cualquier momento tuvo que acabar. 

    Mi teléfono sonó, miré a Kevin triste en forma de disculpa y me levanté. Fui hasta la cocina y lo cogí. 

    —¿Diga? —No me había molestado en leer quien me estaba llamando. 

    —Amelia, soy yo. 

    No me gustaba esa voz. 

    No me gustaba nada. 

    —¿Sigues ahí? 

    —Sí, sigo aquí. 

    Me acordé de todo lo que me contó Kevin hace meses. Que él se había ido para protegernos, pero aun así se había marchado por trabajo. Le podía hablar con voz más tranquila, pero no perdonarle. 

    Él no supo lo que sufrió mi madre. 

    No sabe lo que sufrí yo. 

    No sabe cuánto tiempo le esperamos. 

    No sabe nada. 

    —Amelia, creo que ya sabes por qué hice lo que hice en el pasado —su voz reflejaba arrepentimiento—. Sé que estás acabando con los exámenes, y no quiero atosigarte, pero me gustaría que vinieras a pasar las navidades conmigo. 

    Esa fue la gota que colmó el vaso. 

    —Supongo que mamá está en el plan, ¿cierto? —suspiró ante mi comentario—. Papá, no sabes cuánto tiempo te esperé a ti. Ni a tus regalos ni a tus disculpas, solo a ti. Así que no me vengas ahora con que quieres pasar tiempo en familia si no incluyes a toda la familia. 

    —Tu madre puede venir también si quiere. 

    —¡¿Sabes que es lo que me molesta?! No que nos abandonaras por trabajo, que nos dieras esperanzas de que volvieras o que intentaras disculparse con sobornos. Lo que me fastidia... lo que me fastidia de verdad... es que al contarme Kevin que lo hiciste para protegernos tuve esperanzas de que volvieras a ser tú mismo. De que nuestra familia volviera a ser la de antes... Solo quiero que me respondas a algo. ¿Por qué tuviste que hacerle tanto daño a mamá? 

    Pasaron varios segundos hasta que por fin respondió. 

    —No quise hacerle daño. Quise que se enfadara conmigo. Tu madre es una mujer con un carácter muy fuerte y con muy poca paciencia. Al hacer lo que hice esperé que se enfadara y nunca me perdonara, no me planteé que fuera a sentirse tan... 

    —Triste, melancólica, decepcionada. 

    —Sí, algo así. 

    Nos quedamos un rato en silencio. 

    —¿N-no la e-echas de menos? —le pregunté entre sollozos. 

    —¿A tu madre? Cielo, yo la quiero. Por eso no quiero verla, porque el dolor que le causé me mataría. 

    —Entonces no vuelvas a hablarme ni a mí ni a ella, no quiero que hagas más daño a esta familia. 

    Colgué antes de que pudiera responder. Se me escaparon un par de sollozos. 

    Escuché unos pasos calmados que se dirigían hacia mí. Dejé que Kevin me diese la vuelta y me abrazase. 

    —¿Has escuchado todo? —dije con lágrimas corriendo por mis encendidas mejillas. 

    —No si tú no quieres. 

    Solté una carcajada. 

    —Todo va a salir bien. 

    Repitió eso un par de veces hasta que me lo creí. 

    Levantó mi barbilla para que le mirase a los ojos y comprobase si estaba bien. Mi corazón dio un vuelco cuando vi que me estaba mirando los labios. 

    No sé cuánto tiempo pasó, yo solo quería que me besase. 

    Algo empezó a vibrar en mis manos, tuve que bajar la cabeza para ver quién me llamaba de nuevo. 

    Cuando cogí el teléfono Kevin soltó una maldición y se fue lentamente hacia el salón. 

    —¿Quién es? —dijo con un notorio enfado. 

    —Amelia, necesitó contarte algo 

    Era Alex. Parecía preocupado. 

    —Cuéntame, ¿qué ocurre? 

    —Es una larga historia, ¿te resumo? 

    —Sí, conclusión final. 

    —Vale, ¿recuerdas que te dije que no estaba celoso cuando te vi con Kevin? Bueno, me equivocaba, estaba superceloso. 

    —Me estás diciendo que yo... ¿Yo te gusto? 

    No. 

    No. 

    No. 

    No, por favor. 

    —Eso pensé, pero luego me di cuenta de que estaba celoso que pasas más tiempo con él que conmigo. La cuestión, hoy fui a una fiesta y descubrí algo. —Parecía nervioso. 

    —No estás resumiendo, por favor, acaba de pasar algo y tengo a Kevin esperando refunfuñando en el salón. Apura. 

    —Vale, soy gay. 

    

  


   
    CAPITULO 15 

     

     

    Me desperté por el ruido de un bostezo. Estaba apoyada sobre Kevin, los dos tumbados en el sofá. Él miraba de arriba a abajo una y otra vez, hasta que sus ojos quedaron clavados en mí. 

    —Buenos días dormilona —dijo con una gran sonrisa. 

    —¿Qué ha...? 

    —Te refrescaré la memoria. Ayer vimos una película, luego tu padre te llamó, después Alex te dijo algo muy impactante por teléfono y me dijiste que ya me enteraría con el tiempo, pero que no era necesario que lo supiese en ese momento. Acto seguido nos vimos un maratón de películas de Disney. Si no recuerdo mal fueron: Mulán, Pocahontas y Frozen, en este orden. 

    —Ahora empiezo a acordarme —dije estirándome—. Lo último que recuerdo antes de quedarme dormida fue a ti llorando sin remedio cuando Ana murió congelada. 

    —No lloré, tú desprendías mucho calor y me empezaron a sudar los ojos. 

    —Claaroo. 

    Empezamos a reír. Me levanté y fui al baño. Me miré en el espejo, tenía unos pelos de loca y legañas. Me lavé un poco y salí. 

    Fui a la cocina y me encontré una nota en la mesa. 

     

    Seguramente te estarás preguntando dónde estoy. Bueno, esta mañana entré y os vi tan monos acurrucaditos que no quise despertaros. Os fui a comprar el desayuno, lo dejé en el horno. De camino me encontré a un viejo amigo y hemos quedado para comer, así que, no me esperes para comer, pide una pizza o cocínate algo. Sé que se acerca Navidad, así que voy a ir luego a comprar los regalos. Nos vemos en casa por la tarde-noche. 

     

    Besos, Mamá 

     

    Al instante siguiente me sentí fatal por no acordarme de mi querida madre. Nos vio juntos, genial. Bueno, es una madre comprensiva, aunque... Mejor recemos. 

    —¿En qué piensas? —dijo Kevin entrando en la cocina, cogiendo una manzana y dándole un mordisco. 

    —En nada. —Le enseñé la nota—. Me la escribió mi madre. 

    —¿Quién crees que será la persona misteriosa? —dijo mientras masticaba. 

    —No lo sé, no conozco a todos sus viejos amigos, pero sé que aún se ve con la gente del instituto, así que puede que sea uno de ellos. 

    —Tal vez. 

    Se acercó a mí y me dijo al oído. 

    —No te preocupes de nada. ¿De acuerdo? Suficientes emociones has tenido ya, ¿no te parece? —Asentí y me dio un beso en la mejilla—. ¿Quieres ir a dar un paseo? —dijo a volumen normal—. Llega la Navidad, así que comenzó a nevar hace un rato. 

    —Sí, me encantaría, pero antes tengo que hacer una cosa. Tú puedes ducharte. —Le señalé la puerta del baño. 

    —Vale, gracias. 

    Se aproximó a la puerta y antes de introducirse en el baño me dedicó una de sus sonrisas con un guiño incluido. 

    En serio, me encantaría decirle que es el mejor amigo que he tenido nunca... Pero no puedo, porque eso sería mentir. Él es más que un amigo, claro que si se lo digo y no me corresponde... «Ufff, Amelia, hazle caso, deja de preocuparte» 

    Cogí el teléfono y me desplacé a mi habitación. Marqué el número deseado mientras me tiraba en la cama y esperé. A los poco segundos respondió. 

    —¿Diga? —dijo una voz adormecida. 

    —Perdón, ¿te he despertado? 

    —Algo así. —De su boca salió un bostezo y unas cuantas carcajadas, al fondo se escuchaba una voz. 

    —Alex, ¿estás con alguien? 

    —Para... Estoy al teléfono —le dijo a la otra voz—. Amelia, ¿para qué me llamas? 

    —Nada, quería confirmar lo que me constaste ayer, porque fue tan la sorpresa que ahora pienso que fue un sueño. 

    —No, no fue un sueño. Y... —comenzó a hablar más bajo—, si quieres que te confirme si soy gay o no, pues mira... ayer... después de que me llamaras... Digamos que me fui a casa, con alguien. 

    —¿Y ese alguien es...? 

    —Un secreto. 

    —Ya. 

    —Seh. 

    —Vale, pero... Espera... ¡¿Os acostasteis?! 

    —Bueeeenoooo, sí. 

    Comencé a dar grititos, pero es que estaba súper emocionada. 

    —Me lo tienes que presentar, ya. 

    —No —su tono fue cortante—. No, no te caería bien. —Él solo tartamudea cuando miente. 

    —Conozco a varios gais, me encantan, vaaaamossss. 

    —Amelia, no. Además, solo fue un rollo de una noche. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque me lo dijo él —se le notaba destrozado—. Me dijo que lo mejor sería que no nos viéramos más de esta forma. 

    —Espera. —Mi sentido Agatha Christie se encendió—. Has dicho que de esa forma... Eso significa que lo has visto de otras formas... Pero solo ves a gente para quedar con ella con nosotros, si tuvieras una vida secreta lo sabría. Todo eso significa... ¡Qué lo conozco! —Él ahogó un grito—. ¡¿Quién es?! 

    —Hasta mañana Amelia. —Se escuchó un pitido. 

    —Será hijo de... Me colgó... 

    —¿Y eso es algo nuevo para ti? 

    La voz de Kevin me sobresaltó. Me giré. Estaba apoyado en el marco de la puerta. Tenía el pelo mojado y revuelto y solo iba vestido con una toalla. Mi cara se tornó a color Kétchup, seguro. Él rio al ver mi expresión. 

    Me tendió lo que tenía en la mano, el teléfono fijo. 

    —Te llamaba alguien, ya colgó, pero deberías llamarle, tienes unas cincuenta llamadas perdidas suyas. —Se acercó a mí y me lo dio—. ¿Era Alex? —Ahora señalaba a mi móvil. 

    —Sí. 

    —Vaya, te ha debido de contar algo impactante, un secreto oscuro quizás. —Alzó una ceja—. Si es lo de que es gay, tranquila, ya lo sé. 

    —¡¿Qué?! 

    Empecé a pegarle en los brazos. ¡¿Cómo lo pudo saber él antes que yo?! 

    —No me lo dijo, lo supuse. —Dejé de pegarle—. Los chicos detectamos eso. 

    —Los chicos sois un mundo aparte. 

    —Cierto —dijo de vuelta al baño. 

    Cogí él teléfono que me había dado antes Kevin y llamé al número desconocido. 

    —Amelia, por fin. —Era mi padre. 

    —Que pesado eres, ¿no puedes dejarme un poco en paz? 

    —Esta vez no te llamo para eso. Atiéndeme, por favor. 

    —Vale, que ocurre —dije levantándome de la cama, se me dormían las piernas. 

    —Estás en peligro. 

    —¿Qué? 

    —Sí. Una de las grandes familias se ha enfadado con el resto por un asunto y... 

    —Papá. —Eso le hizo callar—. No más secretos, ¿te acuerdas? Quiero que me cuentes toda la historia. Ahora voy a salir con Kevin, así que nos vemos en el parque al que iba de pequeña en veinte minutos, allí me lo contarás todo. 

    —De acuerdo. —Colgó. 

    Kevin entró en la habitación ya vestido. 

    —¿Era importante? —No contesté al segundo. 

    —Tenemos que irnos. 

    Supo por mi expresión que era algo serio. 

    Cogimos un par de cosas y salimos. 

    

  


   
    CAPITULO 16 

     

     

    Kevin tenía razón, todo estaba cubierto por una fina capa de nieve. Era sábado por la mañana, pero pese a eso, había un centenar de personas por la calle, seguramente comprando los regalos de Navidad. De camino a nuestro destino le conté lo que me dijo mi padre, él comentó que se suponía que diría algo así. 

    —A las chicas guapas siempre las persigue alguien, a ti es el peligro —dijo entre risas, intentando tranquilizarme. 

    Llegamos al parque en menos tiempo del esperado, así que nos sentamos en un banco a esperar. 

    —¿Estás nerviosa? 

    —Algo así, mi padre me ha dicho que estoy en peligro, seguramente de muerte, así que... un poco impaciente estoy. —Me revolví—. ¡Qué frío! 

    —La típica táctica, qué sutil. 

    Dicho esto, me rodeó con el brazo y me atrajo hacia él. Yo apoyé la cabeza en su hombro. 

    —No estaba pensando en eso exactamente, pero gracias. 

    —Ya claro... —nos reímos. 

    Una bola de nieve vino hacia nosotros y fue a parar a nuestros pies. Los dos miramos de dónde procedía. Al levantar la vista y encontrarme con unos niños jugando a las batallas con la nieve, una sonrisa iluminó mi rostro. 

    La niña llevaba un jersey de Hello Kittie y un abrigo que le llegaba de los hombros hasta los pies. Él niño tenía el pelo castaño y se distinguía desde mi lugar que tenía una enorme cantidad de nieve en el pelo. También llevaba puesto un anorak de lo más grande. 

    Me recordaron a Alex y a mí de pequeños. Cada vez que nevaba y estábamos en vacaciones salíamos y nos encontrábamos en este mismo parque a hacer muñecos y ángeles de nieve. 

    —¡Perdón! —dijeron los dos peques a la vez. 

    —¡No pasa nada! —contestó Kevin con un entusiasmo muy impropio en él—. Me encanta la Navidad. —Seguía observando a los niños, pero me hablaba a mí—. Adoro ver el espíritu navideño en las personas, desde los pequeños más juguetones hasta los ancianos más cascarrabias. —Aquella reflexión hizo que Kevin me gustase aún más—. Eh, mira. —Señaló con la cabeza una sombra que se nos acercaba desde la otra punta del parque. 

    Iba vestida toda de negro y la mitad de la cara la tenía tapada con una braga negra. Cuando se paró a unos metros de nosotros noté como Kevin se tensaba, mientras que a mí me recorría un escalofrío. 

    —Señorita Amelia. —No era la voz que me esperaba—. Me envía su padre, quiere que la lleve a un lugar más seguro para poder hablar sin que nadie los oiga. 

    Me levanté y me sacudí un poco de nieve que tenía en el abrigo. Kevin se tornó serio, pero me cogió la mano para que supiera que estaba allí conmigo. Le sonreí por el gesto y me dispuse a contestar al individuo que teníamos en frente, pero algo me detuvo. 

    Un ruido seco hizo que todo se detuviera. No supe de dónde procedía, pero cuando vi que el desconocido que iba a llevarme a un lugar seguro empezó a tocarse el pecho contuve el aire. La herida comenzó a expandirse y la sangre tornó la nieve de otro color. El hombre se desmayó y mis ojos se inundaron de lágrimas. 

    La gente empezó a correr despavorida. Solo entonces supe que estaba en aquella situación, en el ojo de tiro de un asesino. Kevin me estaba diciendo algo, pero no le escuchaba. 

    —¡¿Qué?! 

    —¡Tenemos que irnos! —dijo él. 

    Empezó a arrastrarme a otro sitio cuando un grito hizo que me detuviera. Era un grito agudo que solo podía venir de un niño. Giré sobre mis talones. Los niños que me recordaron a Alex y a mí de pequeños estaban detrás de un banco, abrazados y llorando de miedo. Iba a ir a socorrerlos, pero sus madres aparecieron al instante. 

    Kevin me cogió del brazo y me sacó de allí al mismo tiempo que llegaba la policía. La gente corría hacia el parque para saber qué había pasado, nosotros íbamos en sentido contrario. 

    Yo seguía en shock, tan solo podía andar y mirar a Kevin. Este tenía una mueca seria, hasta que vio algo. Levantó una ceja y me observó. 

    —¿Está bien? —Asentí y seguimos caminando. 

    No parecía que quisiéramos alejarnos del parque, sino que lleváramos una ruta fija. Lo veía todo borroso por las lágrimas, pero aun así pude ver que nos introducíamos en un edificio abandonado. 

    Subimos varias plantas y luego nos quedamos en medio de una habitación. No tenía ventanas, así que estaba bastante oscura. 

    —¿Dónde estamos? —le dije a Kevin. 

    Él no dijo nada. Tan solo me miró con tristeza. 

    —Lo siento, no quería que esto pasara. 

    —¿Qué? ¿Tú tienes algo que ver con esto? 

    —En cierto sentido, sí —contestó una voz. 

    En el umbral estaba mi padre, más serio incluso que Kevin, pero no parecía que la muerte de aquel hombre le hubiera traumatizado tanto como a mí. 

    —¿Qué pasa aquí? —Nadie me contestó, pero se echaron muchas miradas cómplices—. Merezco respuestas, y lo sabéis. 

    —Y las tendrás, Amelia —dijo Kevin mientras me abrazaba—. Te lo prometo, las tendrás. 

    

  


   
    CAPITULO 17 

     

     

    Aunque estaba muy a gusto con el abrazo de Kevin, me zafé de él y observé a mi padre, luego a Kevin. 

    —¿Quién va a empezar a explicarme todo lo que ha pasado? —Mi padre asintió y dio un paso hacia delante. 

    —Amelia, ya sabes que, por mi trabajo, estoy en un peligro constante. —Asentí—. Pues, este peligro incluye a cualquier persona que me importe, incluida tú y tu madre. 

    —Ya me sé esa parte de la historia —le dije secamente. 

    —Bueno, pues te contaré el resto. —Bajó la mirada, pensativo, y luego la volvió a subir, más decidido—. Hay muchas familias que están ansiosas por ver nuestra destrucción, y al oír que nos pusimos otra vez en contacto, es como si su enfado hubiera subido de nivel. Ellos saben que yo ya estoy mayor, y dentro de un tiempo tendré que traspasar la herencia y el negocio familiar. Saben que tú no lo quieres, pero no quieren correr riesgos, así que quieren... eliminarte. —Abrí los ojos como platos—. Antes la familia de Kevin estaba en una lucha constante con la nuestra, pero al saber que él pasaba mucho tiempo contigo, y que podría resultar herido, me han propuesto algo que no he podido rechazar. —Parecía tener dificultades para hablar—. Hemos... hemos unido fuerzas. 

    Me giré hacia Kevin. 

    —¿Tú lo sabías? —Él bajó la vista avergonzado. 

    —Me lo han contado esta mañana. 

    —Entiendo. 

    Volví a mi padre. 

    —Continúa. —Asintió. 

    —Durante las vacaciones de Navidad, te vendrás conmigo, para estar más segura. —Abrí la boca intentando decir algo, pero no me salían las palabras, así que la cerré—. Tu madre ya lo sabe, se lo comuniqué por teléfono hace media hora. 

    —¿Y ella está de acuerdo? 

    —No pude darle los detalles, tan solo le dije que estabas en problemas, y quería protegerte durante un tiempo. Así que terminó aceptando, por tu seguridad. 

    —¿Y la de ella? 

    —Se va a ir con sus padres a pasar las Navidades. Ya he mandado a algunos de mis hombres para que la vigilen —suspiré. 

    —Todo va a salir bien, cariño —contestó al ver mi expresión—. Y no te preocupes por Kevin, él también viene. —Fruncí el ceño y le observé. 

    —Mi familia quiere protegerme a mí también, y aunque saben que sé defenderme solo, no quieren correr riesgos, por el trabajo y eso. 

    Es cierto, nunca le había preguntado si él iba a aceptar el puesto en su familia. Si su herencia era como la mía, tenía una vida muy buena asegurada. 

    —Tenemos que irnos —dijo mi padre. 

    Echó a andar, Kevin le siguió. Al ver que yo no andaba, se giró y me observó. Se acercó lentamente y me agarró las mejillas cuidadosamente, haciendo que le mirase. 

    —Sé que tienes tus dudas, pero es lo mejor. 

    —¿Tú no estás nervioso? Ahora corremos un peligro brutal, por no hablar de lo famosos que somos en el mundo de la mafia. Al llegar no podremos confiar en nadie, cualquiera nos puede acuchillar por la espalda... 

    —Pero no lo harán. —No le comprendía—. Tú casi no conoces este mundo, pero yo en cambio estoy de pleno en él. 

    —Pensaba que —me interrumpió. 

    —Mi madre, mi hermana, ellas no saben lo que hago... —Miró al techo y me soltó el rostro—. Yo... —cerró los ojos y bajó la cara mientras se frotaba en puente de la nariz—. Me gusta que ellas estén a salvo, así que de vez en cuando he hecho algún trabajo... 

    —¿Por qué no me lo contaste? 

    —Fue antes de conocerte —dijo abriendo los ojos—. Ahora he cambiado, gracias a ti... Me has hecho mejor, ¿lo entiendes? —asentí. 

    Mi padre apareció e hizo una seña para que le siguiéramos. Esta vez lo hicimos. Al salir del edificio pudimos ver cómo las calles estaban a rebosar de gente, debido al accidente. Fuimos en dirección contraria a la marea de personas que se dirigían al parque. 

    Al llegar a una esquina bastante vacía, mi padre llamó a alguien, cinco minutos después llegó un coche parecido al de las películas de acción, negro y blindado. Mi padre se subió de copiloto, Kevin detrás del asiento del conductor y yo en el extremo contrario. No me apetecía hablar, así que observé el exterior del coche a través de la ventanilla. Segundos después mi padre puso la radio, sonaba una canción country suave. Antes, esa clase de música era mi favorita, pero al irse mi padre la dejé de escuchar, tenía muchos recuerdos con él relacionados con muchas de esas canciones, y era demasiado doloroso escucharlo. Reconocí la canción que sonaba, era Enough, de Alex roe. 

    Siempre me había puesto triste esta canción, y ahora mismo también. Tuve muchas ganas de llorar, no soportaba todo lo que estaba ocurriendo. Justo cuando una lágrima comenzó a recorrer lentamente mi mejilla, la mano de Kevin se posó en esta, y comenzó a limpiarla con el pulgar. Le miré. 

    Tenía un brillo especial en los ojos, de preocupación, quizá. Era algo que me encantaba de él. Daba igual la mierda que nos rodease, él siempre hacía algo que hacía sentirme mejor. 

    Me solté el cinturón y me pasé al asiento del centro, para estar más cerca de él. Cuando ya me puse el cinturón que ahora me correspondía, me acomodé y coloqué suavemente mi cabeza en su hombro. Subí la mirada un instante, mi padre me observaba a través del espejo del conductor. Luego desvió la mirada. Yo cerré los ojos. Antes de quedarme dormida noté cómo Kevin me daba un beso en la coronilla y me susurraba que todo iba a salir bien. Me quedé dormida minutos después. No sabía lo que me esperaba al día siguiente, cuando llegásemos a nuestro destino. 

    No esperaba que aquella amistad que poseíamos Kevin y yo fuera a cambiarlo todo. 

    Pero, al fin y al cabo, lo hizo. 
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    El coche frenó en seco. Justo cuando abría los ojos vi que Kevin apoyaba una mano en mi pecho, para que no me balanceara bruscamente hacia delante. Se lo agradecí con la mirada y luego observé que había ocurrido. 

    Teníamos delante un rebaño de ovejas, las cuales se dispersaban poco a poco. Todo a nuestro alrededor era prado, salvo por alguna que otra casa. Nos habíamos alejado mucho de la ciudad, estábamos en mitad del campo. 

    —¿Dónde estamos? 

    —Mejor que no lo sepas —comentó mi padre—. Por si acaso. 

    Puse mis ojos en blanco y luego miré a Kevin. Tenía el pelo revuelto, seguramente él también se había quedado dormido.  

    Después de un largo rato en silencio, divisamos más casas. Cada vez nos acercábamos más y se podía ver lo que eran en realidad, mansiones. Abrí la boca sin necesidad de decir nada, aquello era espectacular. Llegamos al final de una carretera, teníamos delante una verja. De ella salió una luz directa hacia el conductor, le estaba haciendo un reconocimiento facial. Cuando la verja se abrió con un fuerte chirrido, el coche siguió avanzando. 

    La hierba que había dentro del recinto estaba perfectamente cortada. Había varios tipos de flores; amapolas, rosas, tulipanes, etc. Los árboles hacían que se divisase un poco de cielo, el suficiente como para saber que llevábamos mucho tiempo en el coche. El camino se convirtió en gravilla, hasta que llegamos a la gran mansión.  

    Salimos del coche mientras el conductor avisaba de nuestra llegada. Subimos las escaleras que había a los lados de la entrada y llegamos a la puerta principal. Ahora se notaba que Kevin estaba inquieto, le agarré la mano para proporcionarle confianza, estaba sudando. 

    —Tranquilo —le susurré, él me miró con los ojos muy abiertos. 

    —Para ti es fácil decirlo —dijo en un tono que yo solo podía escuchar—. Tú vas a entrar en la casa más segura del mundo donde todo el mundo vela por tu seguridad. Yo voy a entrar en la casa más famosa del mundo de mafiosos, los cuales saben que somos amigos y hace menos de 24 horas querían matarme por ello —suspiró—, nunca pensé que conocería a tu familia en estas condiciones. —Eso me sacó una sonrisa, él también sonrió. 

    La puerta se abrió y mi padre entró primero, luego nosotros. Le seguimos por varios y poco iluminados pasillos, hasta llegar a un salón bastante amplio, dónde había unos diez hombres vestidos de traje. Todos eran más o menos de la edad de mi padre, menos uno, que debía tener nuestra edad. Cuando se percataron de nuestra llegada nos miraron serios. Kevin me soltó la mano, yo, por otra parte, subí la barbilla con dignidad, no pensaba dejar que me intimidaran un par de hombres trajeados. 

    —Chicos —dijo mi padre, haciendo que los hombres captaran solo su atención—. Estos son Kevin y Amelia. 

    Los hombres comenzaron a sonreír, e incluso algunos a reírse. 

    —¿Esta? ¡¿Esta es tu hija?! —por fin dijo uno entre risas—. ¡¿Y tú querías que llevase el negocio?! Pero mírala, todavía es una niñata inocente. 

    Observé a cada uno de los hombres, todos parecían pensar lo mismo, menos el chico, el cual no se reía, pero me observaba de arriba a abajo intentando tomar la decisión de pensar igual que ellos o no. Cuando supo que le miraba una sonrisa traviesa asomó en su rostro. 

    Carraspeé fuerte, haciendo que todos me miraran. Sabía que ni Kevin ni mi padre se esperarían lo que estaba a punto de hacer, pero aun así no iba a dejar que se rieran de mí. 

    —¿Niñata inocente? —dije mientras daba un paso amenazante hacia ellos—. Ustedes se pasan el día aquí metidos, observando cómo fluye todo el mundo de la droga. No sé si lo saben, pero mientras estaban aquí tan cómodos eligiendo que botella de vino descorchar, yo estaba enfrentándome a un francotirador, que por poco me vuela los sesos. —Eso no se lo esperaban—. Vale, no voy a negarles que quizá aún sea una niñata inocente, pero lo que no voy a permitir es que hoy casi muera, y llegue aquí y que me digan unos hombres trajeados de mierda que no sé defenderme. 

    Les miré unos segundos esperando una respuesta. El chico sonrió ampliamente, y los hombres hicieron lo mismo. El que antes había hablado se acercó a mí tranquilamente. Me extendió el brazo para que le apretase la mano. Cuando la acepté me la soltó y habló. 

    —Soy John. Retiro todo lo dicho anteriormente. Me pareces una candidata excelente para aceptar el puesto —me sonrió—. Además, ahora todos están tan cagados que no se atreverían a reclamar la herencia si tú la quisieras. 

    Todos se rieron y yo les imité. 

    En los siguientes minutos cada uno se presentó cordialmente, como hizo John. Todos eran amigos íntimos de mi padre o de la familia. Le habían estado ayudando a llevar el negocio todo este tiempo, y estaban aquí para seguir ayudando ahora, cuando corría más peligro que nunca. Lo que no sabía era quién era el chico. Cuando se hicieron las presentaciones, desapareció. 

    Pocos minutos después llegaron unas "sirvientas" y nos acompañaron a nuestras habitaciones. Kevin dormiría unas cuantas habitaciones alejado de la mía, casi en otro pasillo. 

    Cuando la chica me señaló mi habitación, me quedé petrificada. Ella notó mis nervios, así que abrió la puerta, me cogió del brazo e hizo que la siguiera. Parecía la habitación de una reina. La cama doble, el techo alto, hasta tenía baño propio. Observé a la chica. 

    —¿Cómo te llamas? —le dije. 

    —¿Me lo dice a mí, señorita? —parecía sorprendida de que le hablase. 

    —¿A quién si no? 

    —Me llamo Elena. 

    Era pelirroja y su cuerpo estaba lleno de pecas. Lo que de verdad me sorprendió es que no debería tener muchos más años que yo, y ya estaba trabajando de sirvienta. Seguro que la obligaron. 

    —Encantada Elena, yo soy Amelia. 

    Me senté en la cama e hice un amago de que se sentara conmigo. No muy convencida, lo hizo. 

    —¿Cuánto llevas trabajando aquí? 

    —Desde que tengo memoria. Las mujeres de mi familia siempre han trabajado para mafiosos. tengo suerte de que me haya tocado esta familia, es estupenda. 

    Asentí. 

    —Oye, ahora estamos las dos solas, y no pienso contarle a nadie nada. Así que, si te pasa algo o te sientes mal, puedes contármelo. —Ella asintió con una sonrisa. 

    —¿Por qué me trata tan bien? 

    —Porque me caes bien, pareces simpática. Además, si estoy durante las navidades encerrada en una casa llena de hombres, me gustaría hablar con una amiga de vez en cuando —dije restando importancia al asunto. 

    Ella se levantó y fue a mi mesita, de la cual sacó una llave. Fue hasta una pared próxima a la puerta y levanto el papel que recubría la pared. Yo me acerqué a ella mientras introducía la llave en un agujero. Cuando la giró y sonó un clic, una puerta se abrió. No me había percatado de su existencia hasta ahora. 

    Elena encendió una luz y pude ver lo que contenía la sala. Era un armario gigante. Entré emocionada, ella me siguió. 

    Había montones de vestidos. La mayoría debían ser para galas importantes, otros eran más informales. También había pantalones, faldas, tops, camisas, camisetas, etc. En una esquina había una torre llena de zapatos. Era tan alta que hasta tenía una escalera al lado para poder alcanzar los zapatos que se encontraban más arriba. En la otra punta del armario había cientos de cajones llenos de joyas. 

    —Es increíble. 

    —Sabía que le gustaría. 

    Salimos del armario y lo cerramos, esta vez sin llave. 

    —Supuse que querría verlo antes de la cena de esta noche. 

    —¿Ocurre algo importante esta noche? —Ella me miró como si fuera tonta. 

    —Claro que sí. Es la cena de presentación, en su honor. —Estaba un poco perdida—. Pocos afortunados la conocen en persona, y su padre quería que el resto de personas de confianza la conociesen por fin. 

    —Pero... seguramente no acepte el negocio familiar. 

    —Eso muchos lo desconocen. Si le preguntan, lo mejor que puede decir es que se lo está pensando. Pues si lo niega, y algunas personas que no deben lo descubren irán a por su padre, para acabar con todo el reinado que ha creado. Pero si lo acepta, irán a por usted. 

    Me quedé sin aliento. 

    —Ah. Así que lo del peligro constante era cierto. —Ella asintió. 

    Dentro de poco tendría que escoger. No lo había pensado. 

    —¿Puedo hacerle una pregunta? 

    —Claro. 

    Elena pareció pensárselo mejor antes de preguntar, pero al final la curiosidad cedió. 

    —Usted y el señor Kevin... ¿Van en serio? 

    —¡¿Qué?! No, claro que no, solo somos amigos. 

    —Oh. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Nada, tan solo que si otras familias descubren que no están juntos... Digamos que enviarán a sus hijos, como pretendientes... 

    ¿Qué mierda? 

    —Elena, ¿qué me estás diciendo? 

    —Si —bajó un poco la voz—, supongo que ya habrá visto al señor Will. 

    —¿Quién? —Hizo un gesto para que bajase la voz. 

    —Estaba al lado del señor John. —Creo que se refería al chico de nuestra edad—. Bueno, pues al saber que usted venía, removió cielo y tierra para que le dejaran venir a "protegerla", pero las criadas hablamos, y todas sacamos la misma conclusión, que quiere llegar a su corazón antes que nadie. 

    —¿A mi qué? 

    —Sí. —Ella parecía emocionada al poder hablar conmigo. 

    —Entonces él ha venido a... ¿Conquistarme? 

    Ella asintió. 

    Esto debe ser una broma. 
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    Elena estaba ayudándome a peinarme, maquillarme, y escoger la ropa que me pondría esta noche. Estaba con los nervios a flor de piel, todo había sucedido demasiado rápido.  

    A las nueve menos cinco estaba contemplando mi reflejo en el espejo. Llevaba un vestido azul bastante elegante, nunca me había puesto algo tan caro. Llevaba diamantes por toda la ropa, y luego, cuando Elena me hizo una trenza de espiga, puso accesorios sueltos en el pelo, los cuales parecían también diamantes. Llevaba una gargantilla, también de diamantes, y cuando me iba a poner los zapatos, no podía esperar que fueran de otra cosa, pero me equivoqué, eran de un material resistente que se parecía al cristal. 

    —Esto es demasiado —le dije a Elena sin apartar la vista de mi reflejo—. No... no soy yo. 

    —Es usted, solo que con otra ropa. 

    Asentí mientras me reía. Unos golpes en la puerta nos sobresaltaron. Cuando abrí me encontré con un elegante Kevin. El pelo lo tenía revuelto, pero llevaba un esmoquin negro que le quedaba perfecto. Él me recorrió con la mirada de arriba a abajo. 

    —Vaya —esperé a que dijera algo más, pero no lo hizo. 

    El me cogió del brazo suavemente y me acompañó al gran salón donde sería "la fiesta". Al llegar pude ver montones de personas igual o más elegantes que nosotros. Había hombres, mujeres y varios chicos de nuestra edad, pero no vi a chicas de nuestra edad ni a niños. La gente comenzó a mirarnos, era bastante incómodo. Una música lenta sonaba de fondo. Mi padre se acercó y le dijo algo a Kevin al oído, este asintió y se fue molesto.  

    —Necesito que hagas algo por mí —dijo mi padre—. Como puedes ver, hay muchas personas que quieren conocerte. Bueno, pues yo me ocuparé de los padres y tú de los hijos. 

    —¿Es cierto que son mis "pretendientes"? —no esperaba una respuesta, pero me la dio. 

    —Sí, siento no haberte avisado con antelación, pero no lo supe hasta hoy, y estaba bastante ocupado preparando la fiesta. 

    —¿Y qué les digo? 

    —Preséntate, ten una conversación civilizada con ellos, y luego si te apetece bailas un rato con alguno de ellos. 

    —Papá, no sé si aceptar el negocio y… —me interrumpió. 

    —Lo sé, pero ellos aún no lo saben. 

    —¿Y si me preguntan? 

    —Dices que te lo estás pensando —asentí. 

    Me dio un corto beso en la mejilla como despedida. Cuando me giré hacia la gente, un chico se aproximó hasta mí. Tenía el pelo rubio y corto. El esmoquin era parecido al de Kevin, pero el chico era un poco más alto. Cuando me sonrió le salieron dos hoyuelos y sus ojos azules se achinaron. Era mono, pero no me apetecía hablar con chicos sabiendo que estos solo quieren ligar conmigo, y encima no me quieren a mí, sino a mi herencia. 

    —Soy Carlos —tenía la voz bastante grave. 

    —Yo Amelia —dije secamente. 

    —No parece que quieras hablar conmigo —dijo sin dejar de sonreír. 

    —Eso es porque no quiero —se echó a reír—. Va en serio. 

    —¿Por qué? No te he hecho nada... —dijo inocentemente, pero luego me miró de arriba a abajo—, aún... 

    —No te pego porque hay gente importante delante —dije alzando la barbilla. 

    —Vaya, cuando mis padres me dijeron que fuera a hablar contigo, me esperé a una chica asustada y sin compañía.  

    —Creo que te equivocaste. 

    —Y yo creo que te equivocaste tú al responderme de esta manera —bajó el tono de voz, parecía enfadado, pero no dejaba de sonreír, era inquietante—. Tu familia es importante, lo reconozco, pero dentro de un tiempo, me necesitarán más a mí que yo a ti. 

    —Por el momento no es así, y no creo que lo sea nunca, así que puedes ir largándote. 

    Apretó la mandíbula y se marchó. Cuando me giré me encontré con otro chico más. 

    —Dios, estáis por todas partes —le dije, a lo que me contestó con una risa. 

    Cuando levanté la vista me encontré con unos oscuros y profundos ojos. Me alejé un paso y le inspeccioné. Era el chico del que Elena me había hablado. 

    —Hola Elena. 

    —Hola... ¿Will? —Él asintió. 

    —No te dejan en paz ¿eh? 

    —Eso me temo. —Él rio ante mi comentario. 

    —Por cierto, estás muy guapa. 

    —Gracias —dije mientras notaba cómo me sonrojaba. 

    Comenzó a sonar una nueva canción, al escucharla Will sonrió. 

    —¿Te apetece bailar? 

    —Me encantaría. 

    No sé por qué dije eso. Llevo bastante tiempo sin bailar, y necesito desahogarme, pero no de esta manera, pocas veces bailo con pareja. 

    Will me cogió de la mano y me arrastró al centro del salón. Comenzamos a bailar al ritmo de la canción, la cuál era preciosa. Después de estar un rato bailando, nos fuimos a tomar algo. Él me tendió una copa de vino y bebió un trago de la suya. Iba a decirle algo, pero me cogió de la mano y me llevó a otro sitio. 

    Cuando salimos al pasillo me solté. 

    —¿Ahora es cuándo me matas? —él rio. 

    —No, es que algunas marujas estaban hablando mientras nos miraban. —Fruncí el ceño—. Sé que seguramente no aceptes el negocio, pero aun así, no deberían vernos juntos, no si no quieres que empiecen los rumores. —Le entendí al instante—. Porque no quieres rumores, ¿verdad? —dijo levantando una ceja, le di un leve puñetazo en el hombro. 

    —Que gracioso —le contesto sarcásticamente. 

    Comenzamos a hablar de temas diversos. Estudios, aficiones, etc. Cuando se hizo tarde me acompañó hasta mi habitación, pues todos los invitados estaban marchándose y yo estaba muy cansada como para despedirme de todos. 

    Nada más entrar me quité los zapatos, los cuales comenzaron a hacerme daño hace una hora o así. Él se quedó en el marco de la puerta, mirándome con una ceja levantada. 

    —Puedes pasar, si quieres. 

    —No, gracias, si tu novio se entera seguro que me mata. 

    —¿Qué novio? —le dije mientras empezaba a sacarme las joyas. 

    —Kevin... ¿No es tu novio? —Le negué con la cabeza. 

    Estaba mirándome al espejo para encontrar el cierre del collar, y pude ver en el reflejo una sonrisa traviesa que se dibujó en su rostro. Comenzó a quitarse la corbata lentamente, se la dejó en el cuello. Se pasó una mano por el pelo y luego me observó. 

    —Debo irme, deben de estar esperándome. 

    Me alejé del espejo y fui a la puerta. 

    —¿Vas a quedarte mucho tiempo? —me preguntó. 

    —Las fiestas, no creo que mucho más —asintió. 

    —Pues, nos vemos mañana. 

    Se inclinó y besó lentamente mi mejilla. Cuando se apartó noté cómo me sonrojaba, pareció notarlo, porque sonrió aún más. 

    —Buenas noches. —Cuando comenzó a alejarse le deseé las buenas noches también. 

    Cerré la puerta y me cambié. Rebusqué en el armario algún pijama de invierno, y encontré uno de un unicornio. Encima había una nota de Elena. 

     

    Si necesita algo toque la campana que está en su cómoda. Espero que disfrute del pijama, lo escogí yo. 

     

    Y disfruté. Era peludo y muy caliente, supe que cuando volviera a casa me lo llevaría. 

    Me metí en la cama, la cuál era muy cómoda. Pocos minutos después me quedé dormida. 

    Fue una de las últimas noches tranquilas que tuvimos. 

    

  


   
    CAPITULO 20 

     

     

    Al despertar no sabía dónde me encontraba y me entró un poco de miedo, pero luego fui recordando poco a poco todo lo pasado la noche anterior. Me levanté y fui al cuarto de baño. Hice mis necesidades, me lavé los dientes y me di una ducha. Al salir me vestí con una ropa cómoda de hacer ejercicio, pues tenía pensado explorar la casa y puede que salir a correr por los alrededores, eso sí me dejaban salir. 

    Salí de la habitación con cuidado de no despertar a nadie, pero al ver el movimiento de las criadas supuse que todo el mundo estaba despierto ya. Comencé a avanzar sin ningún rumbo fijo, observando los cuadros que había a todos lados de los pasillos. Cuando ya llevaba un rato caminando, empecé a escuchar música. No me hubiera acercado al sonido si hubiera sido una música clásica, que iba más acorde con la situación, pero no, era una música que podía sonar en cualquier radio. Encontré una puerta entreabierta, y miré por el espacio que había. Dentro notaba movimiento, no quería ser cotilla, pero al final acabé abriendo la puerta del todo.  

    Me encontré a Will dando vueltas por toda la sala, la cual tenía un espejo que recubría toda la pared del fondo. Él llevaba unos pantalones largos y no tenía camiseta, se veía que estaba en plena forma. Tenía las manos detrás de la nuca, como si estuviera frustrado. Comenzó una nueva canción: Natural, de Imagine Dragons. 

    Él paró de dar vueltas, cerró los ojos y respiró un par de veces, estaba sudando. Luego de unos segundos empezó a hacer movimientos que conocía muy bien. Estaba bailando. Dio un par de vueltas y piruetas, lo hacía bastante bien. Llegó a hacer un movimiento que desconocía, y la curiosidad me pudo. Me acerqué más, él paró al verme, parecía sorprendido. 

    —Enséñame a hacer eso —le dije lo más seria posible. 

    Él apagó la música y se acercó lentamente a mí. Cuando nos separaba menos de un metro, se secó el sudor de la frente y elevó una ceja, gesto típico en él. 

    —Solo los profesionales pueden hacerlo, preciosa. —Me guiñó un ojo y luego comenzó a alejarse de mí. 

    Omití lo del cumplido y seguí impasible. 

    —Por eso quiero que me lo enseñes. 

    Se detuvo. 

    —Espera... —Se giró y me contempló divertido—. ¿Tú bailas? 

    Asentí como si fuera obvio, aunque luego reconocí que no lo era. 

    —No me lo creo. —Se echó a reír, yo seguía seria—. Ah, ¿qué va en serio? —Se secó una lágrima falsa—. Vale, vamos a hacer un trato. —Ahora subí yo una ceja interrogante—. No pienso perder el tiempo enseñándole a una principiante pasos de baile, así que, si me demuestras que sabes bailar igual de bien que yo, o incluso mejor, que no lo creo... Te enseñaré el paso. 

    Asentí y comencé a hacerme una coleta, luego me descalcé y aparté los zapatos. Will me contemplaba con una sonrisa en los labios. Cuando ya estuve lista, esperé a que pusiera música, pero como no lo hizo me acerqué yo al reproductor. Justo cuando iba a escoger una canción él llegó y me apartó de allí. 

    —No te lo voy a poner tan fácil, yo escojo la música. 

    Lo que faltaba. Me fui al medio del salón esperando a que comenzara la canción que había escogido. Antes de que comenzara me asusté un poco. Solo me habían visto bailar mis compañeros de baile, mis padres, y desconocidos. Pero no una persona que conocía y me daba vergüenza bailar ante ella. Antes de que pudiera seguir pensando y atemorizándome a mí misma, escuché algo. Pensé que sería trap o algo por el estilo, pero me sorprendí al escuchar una canción que parecía bastante normal. Al principio no pude reconocerla, pues sonaba baja la canción, pero luego supe de cual se trataba. Era Dynasty, de MIIA. 

    No sabía cómo empezar, sabía que Will me estaba mirando, y eso me incomodaba, no se me daba muy bien improvisar. 

    Comencé a hacer pasos fáciles, y hasta esos me salían mal. Noté cómo se reía en voz baja. Me olvidé de él, de que estaba encerrada aquí, de que corría peligro... Tan solo pensé en la sensación tan agradable que recorría mi cuerpo al bailar, y comencé a moverme como sabía. 

    Hice volteretas, giros, pasos que nunca me habían salido... Estaba bailando estupendamente. Cuando terminé me quité unas gotitas de sudor de la frente y luego observé a Will. No sabría cómo definir su expresión, era como si estuviera pensado en cómo decir algo, lo cual le costaba mucho. 

    —Tú... —Se acercó señalándome—. Has hecho antes un paso... después del pino puente sin brazos... —Era como si estuviera hablando para sí mismo, dirigió la mirada del suelo a mí—. Nunca antes lo había visto, ¿lo has inventado tú? —asentí—. ¡Vaya! —De verdad parecía impresionado—, creo que eres muy elástica, ¿crees que podría probar contigo unos pasos de dúos que me he inventado? 

    —Em, claro. 

    Comenzó a sonar Heaven, de Julia Michaels. Esa canción, mezclada con el caminar de Will hacia mí, me puso bastante nerviosa. Volví a imaginarme que él no me miraba, pero me era imposible, pues nuestros cuerpos estaban a escasos centímetros. 

    Me cogió de las manos, esperé a que me diera instrucciones de cómo hacer los pasos, pero no las dijo. Se acercó a mi oído y me susurró algo. 

    —Déjate llevar. 

    Intenté no mirarlo a los ojos, pero no pude. Se agachó y me cogió con cuidado el tobillo, su mano rozó mínimamente mi piel, y eso hizo que se me erizara la piel de todo el cuerpo. Llevó mi pierna por detrás de mi cuerpo, hasta que me tocó la cabeza. 

    Luego comenzó a darme vueltas, como si fuera una muñeca en un joyero. 

    Soltó mi pierna y justo cuando iba a separarme de él me cogió por la espalda y me bajó hasta el suelo delicadamente, hasta hacer el puente. 

    Cuando noté que se apartaba hice un remonte. Luego de eso comenzamos a hacer más movimientos que resultaban muy raros para mí, pues casi nunca bailaba con pareja. Al terminar "el baile", me bajó casi hasta el suelo y me subió lentamente. 

    Nuestros rostros quedaron a pocos centímetros. Nuestras respiraciones se mezclaban, notaba cómo el pulso se me aceleraba y me ponía roja. Sus ojos estaban negros y llenos de deseo. Justo cuando pensé que me iba a besar, escuchamos un ruido que hizo que nos girásemos. 

    La puerta se abrió haciendo un pequeño chirrido, y dejó paso una persona de la cual me había olvidado completamente.  

    Estaba ahí parado, sin expresión alguna, pero sus ojos estaban llenos de sentimientos: decepción, tristeza, rechazo... 

    Me separé de Will y fui corriendo, no se movió. Yo ya me hubiera ido corriendo, huyendo de la situación. 

    —Kevin, yo —me interrumpió. 

    —No quiero escucharlo. Somos amigos, no debería haberlo visto porque tus relaciones son cosa tuya y no debería incomodarme, pero… —Ahora le interrumpí yo. 

    —¿Qué dices? 

    Esperó antes de contestar. Se estaba pensando qué decir, intentando no herirme, lo que no sabía es que cuanto más tiempo me hiciera esperar, más sufriría. 

    —Amelia, yo te quiero mucho... —observó a Will y cerró la puerta, haciendo que yo saliera al pasillo—. Pero no puedo. 

    —¿Qué? 

    —Nunca he sido una persona celosa, pero desde que llegamos me he convertido en una. Puede que pienses que es horrible estar rodeada de pretendientes todo el día, pero lo que no sabes es cómo me siento yo, y lo que más me duele no es que no sepas lo que siento, sino que ni siquiera se te haya pasado por la cabeza preguntarme. —Cogió aire y siguió—. En el baile, tu padre me dijo que te lloverían propuestas, así que, si no quería sufrir, podía irme, y acepté su propuesta. Al principio no sabía por qué me lo había dicho, así que fui a preguntarle esta mañana. Él me dijo que se notaba cómo te miraba, cómo me comportaba al estar contigo... Llamé a Alex, a Jay... incluso a Kira —dijo soltando una carcajada—. Todos me decían lo mismo. No nos hemos dado cuenta, somos los únicos que no lo hemos hecho. —Apoyó sus manos en mis hombros—. Te quiero, Amelia, y más que como un amigo. —Me quedé callada—. Puedo ser bueno y decirte que puedo esperar el tiempo que sea a tu decisión, pero no lo voy hacer. Necesito que me quites rápido la tirita, si no, si la quitas lentamente, sufriré un día tras otro. 

    —Yo... no sé qué decir. 

    Kevin se pasó una mano por el pelo. 

    —Supuse que dirías eso —dijo en voz un poco más baja—. Lo siento si te he hecho sentir incómoda. 

    —No... es que necesito tiempo, para asimilarlo. 

    —Claro. 

    —Yo... te gusto —dije casi para mí misma—. ¿P-por qué? 

    Parecía divertido. 

    —Amelia. Si me parara a decirte todas las razones por las cuales estoy enamorado de ti, no pararía nunca. —Me recorrió un escalofrío—. Podría decirte lo hermosa que eres, lo lista, lo amable... pero eso sería quedarme corto. Dios, la manera en que me miras, en que me sonríes... y tu risa, tu risa le da un vuelco a mi corazón —soltó una carcajada—. Ahora no sé yo qué decir. —Ahora me reí yo—. No sé... simplemente decirte que eres una de las pocas razones que tengo para levantarme cada mañana. Soy feliz cuando estoy contigo... y me gustaría decir que estoy triste al estar sin ti, pero no puedo, porque me paso el día pensando en ti, y esos recuerdos son los más maravillosos recuerdos que recorren mi vida. Cuando me tropecé contigo, llevabas los auriculares puestos, y te sonrojaste, como siempre haces cuando te digo algo bonito, como ahora —vaya—. O cuando te regalé a Darcy, parecías la chica más feliz del mundo... Me gustó ser yo quién te puso así de feliz. 

    Se calló unos instantes. 

    —Haz que pare o pasaré el día hablando como Edward Cullen —me reí al recordar cuando le dije que las cosas que decía Edward me parecían supercursis. 

    Le miré a los ojos. Esos ojos tan bonitos que me miraban como si fuera la única chica del mundo. 

    Él notó la duda en los míos, asintió comprensivo. 

    —Te dije antes que no podía... pero te esperaré si hace falta. Por ti haría lo que fuera. 

    Soltó mis hombros y se fue por el pasillo como alma que lleva el diablo. 

    ¿Todo esto ha sido real? 

    

  


   
    CAPITULO 21 

     

     

    Había pasado una semana desde el "incidente". No soy una chica que piensa mucho, siempre tengo la mente ocupada. Pero al estar aquí, sin ningún trabajo que hacer, ni presiones, ni nada... Solo podía pensar en Kevin. Sabía que lo que había hecho estaba mal, lo de estar con Will, a solas, pero no entendía mis sentimientos hasta que pensé en lo que me dijo. Fuimos los únicos que no nos dimos cuenta.  

    Sabía que hasta que no le diera una respuesta no me presionaría, pero estaba segura de que estaba impaciente por escucharla. 

    Durante esta semana me he limitado a apartarme de todo el mundo. Inspeccionaba los alrededores, leía en mi habitación, bailaba... Sobre todo, bailaba. Es una de las pocas maneras que tengo de expresar mis sentimientos, liberar mis preocupaciones. + 

    Ahora estoy en la sala de baile de nuevo. Falta un día para Navidad. Toda la casa está decorada menos esta parte. Llevo ya dos horas aquí. Me he centrado en escuchar una canción que me transmite mucha fuerza, y yo se la transmito al baile. 

    Al principio algo algún giro, pero pronto paso a lo que se me da mejor, las piruetas y el contorsionismo. Como dijo Will, soy muy elástica, así que siempre me invento pasos que lo remarquen. Para una buena cualidad que tengo, mejor enseñarla. 

    Comencé a hacer pasos que nunca había realizado antes, me estaba impresionando a mí misma. 

    Antes de terminar el baile, nada más hacer un paso, escuché unas palmadas. Era Will. Estaba en la puerta, también vestido para hacer ejercicio. No me deje intimidar y seguí bailando. 

    Noté como se acercaba, pero yo no paraba. Di vueltas y más vueltas, comencé a marearme. Justo cuando pensé que me caería él me agarró las manos, frenándome. 

    —¿Quieres que bailemos? —me acordé de la última vez. 

    —No, gracias. 

    Me alejé un poco de él y seguí haciendo piruetas. Él comenzó a bailar también. Mis ojos se desviaron a sus pasos, era bueno, pero no podía reconocerlo en voz alta. Me pilló mirándole y rápidamente volví a hacer más pasos. 

    Cuando acabó la canción fui a poner otra, pero él me frenó. 

    —¿Por qué estás enfadada conmigo? 

    —No estoy enfadada. —Él levantó una ceja. 

    —Entonces ¿por qué me evitas? 

    —No lo hago. 

    —¡¿Entonces por qué coño no quieres bailar conmigo?! —Su tono de voz se elevó, pero parecía divertido. 

    —¡No lo sé! 

    Unas lágrimas estuvieron a punto de salir, pero las retuve. Estuve huyendo de las preguntas todo este tiempo, y ahora tenía que contestarlas todas de golpe, y no sabía cómo hacerlo. Al ver mi expresión se le borró la sonrisa. 

    —Eh... ¿Estás bien? —asentí. 

    Cuando posó una mano en mi rostro se me escapó una lágrima, la cual él limpió con el pulgar. Aquella acción me recordó a Kevin.  

    Entonces lo entendí.  

    No me gustaba Will por cómo era.  

    Me gustaba porque me recordaba a Kevin.  

    Me gustaba Kevin. 

    —Tengo que irme. 

    Antes de que pudiera pronunciar una palabra me fui. Corrí por toda la casa buscándole, y al no encontrarle salí al jardín. Lo vi en el palco, a lo lejos. Cuando llegué hasta él me miró sorprendido. Tenía Orgullo y Prejuicio entre sus manos, mi libro favorito. Tenía el pelo revuelto, su imagen era perfecta, salvo que no sonrió, detalle que añoré. 

    No entendí por qué me miraba así, así que me contemplé. Llevaba un moño mal hecho del que escapaban algunos rizos. La camiseta blanca me quedaba grande y dejaba un hombro al descubierto. Los leggins me llegaban hasta los tobillos e iba descalza. 

    De nuevo le miré y le sonreí. Él seguía sin hacerlo. 

    Iba a decir algo, pero no me salían las palabras 

    Mierda. 

    No pensé en lo que iba a decir. 

    —¿Has venido aquí por qué...? 

    Parecía aburrido. Nunca le había visto así. 

    —Yo... me gustaría... 

    Seguí sin saber qué decir. Miré al cielo y suspiré. No sé expresar mis sentimientos en voz alta, él pareció notarlo. 

    Quería decirle todo lo que sentía, pero no sabía cómo. Pero y si... 

     

    Me saqué el móvil del pantalón y puse una canción, a continuación, lo dejé apoyado en el palco al lado de Kevin. 

    Le cogí el libro y lo dejé a lado del móvil. Le cogí las manos y le conduje hasta la hierba. Me solté el pelo y apoyé la cabeza en su hombro. Él seguía sin entender, pero cuando empecé a bailar lentamente, me siguió. 

    No quería separarme de él, quería que viera eso, que lo sintiera. Se le notaba nervioso, tenso, pero no me importaba. Cerré los ojos y me dejé llevar, él terminó haciendo lo mismo. 

    Al acabar la canción me saltó a otra, pero paré. 

    —No sabía cómo decírtelo. ¿Has entendido el mensaje? —Él asintió. 

    Por primera vez desde hace una semana, vi su sonrisa, aquella hermosa sonrisa. 

    No me pude contener más, lo besé. Fue un beso lento, pero sus ansias lo convirtieron en más apasionado 

    Estuvimos así un rato, hasta que nos separamos por la falta de aire.  

    Él iba a decir algo, pero un sonido le interrumpió. 

    Aquel sonido por el cual tuve pesadillas.  

    El parque, la nieve, los niños... me acordaba de cada infernal detalle. 

    No sé a quién le dio. 

    No sé si fue cerca o lejos de mí. 

    Pero los gritos de terror confirmaron lo que me temía. 

    Una bala había surcado el aire, impactando contra un cuerpo. 

    Esto cambiaría las cosas. 

    

  


   
    CAPITULO 22 

     

     

    Kevin 

     

    Nos desplazamos guiados por el estruendo que había dentro de la casa. No me di cuenta hasta que estuvimos adentro de que me había agarrado la mano, pero se sentía bien. 

    Cuando llegamos al salón era toda una vorágine. 

    Al parecer, momentos antes hubo una reunión. Unos diez hombres trajeados se encontraban de pie, unos hablando con los cocineros, otros dando órdenes a cualquiera que se le interpusiera, y otros en shock.  

    Sólo reconocí a unas pocas personas. Elena, por ejemplo. La sirvienta personal de Amelia, habían hecho buenas migas, según tenía entendido. Algunos hombres de la sala nos recibieron el día que llegamos, recuerdo cómo Amelia les plantó cara. Era algo que me encantaba de su personalidad, podía parecer una chica dulce e inocente, pero cada vez que se le planteaba un reto, lo afrontaba con la cabeza bien alta. 

    John, un amigo muy íntimo del padre de Amelia, nos vislumbró entre tanta gente y se acercó a nosotros. 

    —¿Qué ocurre? —dijo Amelia cuando lo tuvimos más cerca. 

    —Ha habido un atentado. —Ella asintió como si ya lo supiese—. Estábamos en medio de una reunión, no nos lo esperábamos... 

    —¿Alguien ha resultado herido? —Yo no era capaz de hablar, me sentía un acoplado en aquella situación. 

    Amelia pareció leer los ojos de John. Su mano, la cual estaba aún agarrada a la mía, comenzó a temblar. Se soltó y caminó bruscamente entre la gente. John y yo intentamos detenerla, pero fue imposible. Al llegar al medio de la sala supe que esa imagen no se iría de mi mente. 

    El padre de Amelia se encontraba en medio de un tumulto de gente, un charco de sangre lo rodeaba. Tenía un tiro limpio en medio de la frente. Estaba boca abajo con los ojos abiertos. 

    Llevaba minutos ahí y no se habían molestado en cerrarle los ojos. 

    Sabía que Amelia no había llegado a perdonarle, por lo menos en voz alta, por lo que hizo. pero tanto ella como yo sabemos que lo hizo para protegerla. Y ahora ella estará teniendo remordimientos durante el resto de su vida por no haberle dicho que le quería, que le perdonaba. 

    Pensé que Amelia se caería al suelo de rodillas y comenzaría a llorar desconsoladamente, pero no lo hizo. Se mantuvo fuerte, pero se notaba que las ganas de llorar eran increíblemente fuertes. Tenía las lágrimas a flor de piel, y el rostro estaba completamente blanco, como si de un fantasma se tratase. 

    La moví cuidadosamente hasta mí y la abracé. 

    —Está muerto... —dijo en un susurro—. Mi padre... está muerto. 

    Finalmente lloró. La abracé más fuerte de lo que nunca había hecho. Cerré los ojos un instante. Quería desaparecer. desaparecer con ella. Que esto no fuera real. Recordé el momento en que nos conocimos. Yo con mi monopatín, ella con sus auriculares. Luego en clase, cuando nos pusieron juntos. Cuando me presentó a sus amigos. Cuando le regalé a Darcy. Cuando vimos una película en su casa. Tantos momentos inolvidables juntos.  

    Sabía que estar en su situación sería difícil. Se encerraría de nuevo en sí misma. Se haría la fuerte, aunque por dentro estuviera destrozada. 

    Alguien me tocó el hombro, era John, junto con dos hombres más. 

    —Hemos protegido la casa, nadie entrará y nadie saldrá hasta que Amelia lo quiera. —La aludida se separó mínimamente de mí. 

    —¿Por qué hasta que yo lo quiera? 

    Los hombres se miraron. 

    —Ahora trabajamos para ti, Amelia. La reunión era sobre todo lo que tu padre te dejaría cuando él... eso. 

    Ella le observó. No había tanta gente como antes. Alguien estaba tapando el cuerpo con una manta. 

    —Yo... no acepté la herencia. 

    —No hizo falta, tu padre sabía que serías buena para el puesto, pero no querrías estar en nuestro mundo, así que hizo un trato con un par de personas. 

    —¿Y en qué consiste? 

    John parecía incómodo. 

    —¿En serio quieres hablar de esto ahora? —Ella asintió, él suspiró—. De acuerdo. 

    Hizo un ademán de que nos moviéramos, así que nos desplazamos a una esquina de la sala, dónde no había nadie. 

    —Tú tendrás el control sobre algunas cosas del negocio, llevándote el 80% de los beneficios, y otra persona hará la parte más sucia del chanchullo, llevándose el 20% restante. 

    —De acuerdo... ¿Y quién es la otra persona? 

    John se rascó la nuca. 

    —Esa es la parte más dura, tú tienes que elegir si va a ser Will, o Kevin. 

    Ahí es cuando reaccioné. 

    —¿Qué? 

    —Sí. —Volvió a mirar a Amelia—. Cualquiera a quien escojas pasará mucho tiempo contigo y se llevará bastante dinero, pero lo malo es que se someterá a toda la parte peligrosa del trabajo. 

    Ella asintió, aunque yo sabía perfectamente que ya estaba en el mundo de sus pensamientos por la expresión de su rostro. 

    John se despidió con una palmada en mi hombro y en el de ella. 

    —No tienes que elegir ahora. Estos momentos son demasiado duros como para que pienses con claridad. 

    —Tienes razón, todo esto está pasando tan rápido... —Pareció recordar algo—. ¿Qué le diré a mi madre? Ella piensa que estoy aquí tan feliz pasando unas "vacaciones" con mi padre 

    —También sabe que te está protegiendo. 

    —Sabe que me estaba protegiendo, pero al no pasar nada le dije que el peligro ya pasó, así que solo quería pasar la navidad con él. ¡Oh mierda! 

    —¿Qué ocurre? 

    —La fiesta de Navidad. Es mañana. ¿No se puede cancelar?  

    —Tendrás que decirle a todo el mundo que tu padre ha... eso, y lo del negocio. 

    Ella asintió. 

    —No sé cómo voy a hacerlo. —Miraba al suelo. 

    Le levanté la barbilla con suavidad e hice que me mirase a los ojos. 

    —Lo harás con la cabeza bien alta, como siempre. 

    Sonrió y volvió a abrazarme. 

    —Qué haría yo sin ti —dijo en un suspiro. 

    Sé que no era el momento de pensar en eso, pero al pronunciar esas palabras, supe que me había enamorado perdidamente de ella. 

    

  


   
    CAPITULO 23 

     

     

    Amelia 

     

    Ya habían entrado todos los invitados. Le dije a John que la fiesta no se podía cancelar, y aunque él no estuviera del todo de acuerdo, siguió mis órdenes. La lista de personas que podían entrar era igual, salvo algún que otro caso que eliminé, por la seguridad de todo el mundo. 

    Aún no he llamado a mi madre para contarle lo de mi padre. No creo que sea un buen momento para contárselo teniendo en cuenta que es navidad, así que cuando vuelva a casa se lo diré. 

    Elena me está peinando para la fiesta. En realidad, ya estoy lista, pero me está retocando un poco todo. Llevo un vestido violeta ajustado con algunos brillantes, el maquillaje es sencillo y llevo el pelo suelto pero recogido por los laterales.  

    Ya he llorado todo lo que tenía que llorar junto a Kevin, pero por si acaso el maquillaje es aprueba de agua. 

    —Estás preciosa, Amelia. 

    —Gracias Elena. 

    Le di un abrazo y le volví a dar las gracias antes de salir de la habitación. 

    Esperaba encontrarme con Kevin en el pasillo, pero no se estaba allí. Me dirigí al salón, cuando aún estaba a unos pasos de llegar a la fiesta me detuve. Se escuchaba la música, alguien estaba tocando el piano. No sonaba como la última vez. Antes eran risas, ahora murmullos. Al parecer la muerte de mi padre era el tema principal, aunque no esperaba que fuese de otro modo. 

    Respiré hondo un par de veces y entré. Algunas miradas se posaron en mí, mientras que otras personas estaban demasiado ocupadas charlando. Avancé rápidamente hacia John, la única persona que conocía en aquel momento. 

    —¿Qué tal va la fiesta? 

    —Aburrida, hasta que has llegado tú. —Sé que intentaba animarme, y lo valoraba mucho, pero aún no era capaz de reírme con él como antes. 

    —No me lo creo, han tenido un tema de conversación muy extenso. 

    —No te lo niego. 

    Bebió un trago de lo que parecía champán. Me pareció un tanto enrevesado, pues esa bebida se utiliza para cuando se celebra algo, y esta no era la ocasión. Una señora se acercó con cuidado. Tenía el pelo negro recogido en un moño bajo y un vestido pegado gris. Supe lo que iba a decir a continuación. No me apetecía nada escucharlo, porque cuando empezaran a llegar las disculpas y la pena, no pararían. 

    —Amelia, me llamo Rosa. Me gustaría haberte conocido en otras circunstancias, pero igualmente es un placer. 

    Yo solo pude asentir con la cabeza. Esperaba el momento en que dijera algo que me pusiera triste o enfadada, pero no llegó. Tan solo me miró de arriba a abajo y se fue. 

    No comprendí por qué no siguió hablando, así que la seguí con la mirada. Fue hacia un grupo de señoras vestidas casi igual que ella, salvo por los colores de sus vestidos y respectivos cabellos. Notaba como John me miraba expectante mientras me acercaba un poco al grupo para escuchar mejor lo que decían. 

    —Pobrecita —dijo una de ellas—. No pudo ni pronunciar palabra. 

    —No se podía esperar otra cosa —comentó Rosa—. Seguramente no lo haya superado aún. He oído que no tenían una muy buena relación, pero al fin y al cabo era su padre. 

    —Normal que no tuvieran una buena relación —dijo una desconocida—. Su padre era un hijo de puta. Ella ha estado evitándole todo este tiempo por esa razón, y me parece totalmente correcto. Es una chica lista, o por lo menos lo era antes de venir aquí. —John me agarró del brazo, pero yo ya estaba lo suficiente enfadada como para librarme de él y avanzar a paso decidido hacia ellas—. Ojalá no hubiera venido nunca. Seguro que el maldito de su padre le ha estado comiendo el coco para que maneje el cogote. Puede que hasta se convierta en una mafiosa como él y que se convierta en un saco de mierda. Pero bueno, como ya sabéis, de tal palo tal... —no pudo continuar porque yo ya estaba a unos escasos pasos de ellas. 

    —Repítalo. —Ella se sorprendió al ver que estaba enfrente suya, pero no parecí intimidarle—. Repítalo si se atreve. 

    —No hace falta que lo haga, me han escuchado bien. 

    Se hizo el silencio en la sala. Supe que tenía que callarme. Si soltaba alguna barbaridad, más personas como aquella señora tendrían chismes que contar sobre mí. Ella era la mala y yo la víctima. Si peleaba parecería al revés. Así que no pelee. Me defendí. 

    —Me sorprende, la verdad. Nunca he entendido cómo personas como usted, sin conocer casi ni a mi padre ni a mí, puede juzgarnos tan rápidamente y sin piedad. Antes de llegar al salón supe que la gente estaría hablando de su muerte, del negocio, de mi... Pero debí haberme preparado para escuchar a personas como usted. 

    —Querida, debo decir que lo siento. —De verdad pareció arrepentirse—. No lo decía con mala intención. Tan solo estaba expresando mi opinión. 

    —No recuerdo habérsela pedido. —Eso le sacó una sonrisa. 

    —Eres igual que tu padre —dijo con recochineo. 

    —Espero que sus intenciones no fueran ofenderme, por que de verdad ha sido uno de los mejores cumplidos que me han hecho. 

    John se acercó y me susurró. 

    —Su familia es respetable, no deberías hacerle enfadar. 

    —Me importa una mierda —dije lo suficiente alto como para que me escuchara—. Mi padre también era respetable y le está insultando, incluso, estando él muerto. 

    —Amelia, haz caso a este humilde hombre. Deberías calmarte. 

    —No, cálmese usted —dijo esta vez John, el cual también pareció perder la mitad de su paciencia—. Debo pedirle que se marche. 

    —¿He escuchado bien? 

    —Sí. Esta es una fiesta de Navidad que nos sirve para honrar la memoria de un buen hombre. No para hablar mierdas de él sin conocerle. Repito, debo pedirle que se vaya. 

    Ella se dirigió a una silla y cogió el bolso que estaba en ella. Luego se dirigió a la puerta seguida de dos fornidos hombres, debían ser sus guardaespaldas. Antes de salir se giró y me miró satisfecha. 

    —Ya vendrás a mí cuando necesites algo. 

    —Entonces espero que ese día no llegue nunca. 

    Luego salió. Pasaron unos segundos hasta que la música comenzó a sonar de nuevo y la gente volvió a murmurar. John apoyó una mano en mi hombro. 

    —Lo siento, no puedo. 

    Salí de allí con la cabeza gacha y lágrimas de furia en los ojos. Fui esquivando gente hasta que me choqué con alguien en un pasillo relativamente vacío. No subí la cabeza, pero sabía quién era. 

    —Ven aquí. —Kevin me abrazó y yo hundí la cabeza en su pecho—. Que gran putada. 

    Solté una pequeña risa. 

    —¿Lo has escuchado? 

    —Todo. Estoy muy orgulloso. 

    Solté una débil carcajada y alcé la mirada. Tenía un traje completamente negro y llevaba un gorro gris. 

    —¿Dónde estabas? 

    —En mi habitación. Llegué justo a tiempo para escuchar de lo que hablaban. Hiciste bien en echarla. Odio a las viejas chismosas. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí. Me recordó al día que llegamos aquí. Te enfrentaste a John con la cabeza bien alta. Ahora te respeta, y mucho. Estoy seguro que después de lo de hoy, todas las personas que escucharon la discusión también te respetan. 

    —No creo que me respeten. Más bien me temen. 

    —Mucho mejor. 

    Volvimos a reír y él se sacó algo del bolsillo. 

    —No estoy seguro de si ya son las doce pero... Feliz Navidad. —Me tendió una caja de tela morada, como mi vestido. 

    —Mierda. Kevin, con todo el rollo de la fiesta y mi padre no tuve tiempo de comprarte nada. 

    —Que decepción —dijo con sarcasmo—. Venga, ábrelo. 

    Cogí con delicadeza la caja y la abrí, dentro había un collar de oro con una pieza de un puzzle. 

    Le observé. Se estaba sacando de dentro del traje un colgante parecido. Se lo descolgó y se acercó al mío. Las piezas encajaban. 

    —Sé que es muy cursi. 

    —Cierto. 

    —Y puede que quieras devolverlo. 

    —Ajá. 

    —Pero, la verdad, lo que importa no es el collar, sino lo que representa. 

    —Que es aún más cursi. —No pude contener la risa—. Me encanta. 

    Él volvió a colgarse el suyo y me ayudó a ponerme el mío. Le pasé los brazos alrededor del cuello y él los suyos alrededor de mi cintura. 

    —Te quiero. —Kevin sonrió. 

    —Te quiero —me contestó. 

    —Prométeme que tú nunca te irás. —Él asintió con la cabeza—. No asientas, prométemelo. 

    Él pareció notar a que me refería. 

    Me besó lenta y dulcemente. Las lágrimas que estaba conteniendo fueron liberadas.  

    —Nunca te abandonaré. Lo prometo. 

    Esa fue la única vez que Kevin rompió una promesa. 

    

  


   
     

    CAPITULO 24 

     

     

    Kevin 

     

    Después de que esa señora insultara al padre de Amelia, ella se había puesto a la defensiva. Cuando estábamos a solas era cariñosa y dulce, como siempre. Pero con John, los criados y alguna que otra visita de negocios, era fría. No mostraba ninguna emoción, pero en el fondo tenía demasiadas. Faltaban unos días para fin de año, ojalá para entonces se encuentre mejor. 

    Como en la fiesta de Navidad no había proclamado quién la ayudaría a llevar el negocio, dijo que lo diría en año nuevo, en la otra fiesta que se celebraba en esa casa.  

     

    Los días pasaban rápidos, pero el tiempo lento. Estaba en la habitación de Amelia, cada uno leyendo un libro. Eran las siete de la tarde, el estómago me rugía, ella pareció escucharlo. 

    —Te dijo que comieras más carne. Normal que ahora tengas hambre —dijo sin apartar la vista del libro. 

    —Voy a por algo de comer —le dije levantándome de mi asiento—¿Quieres algo? 

    —No, estoy bien. Gracias. 

    Me acerqué a ella, le di un beso rápido y salí de la habitación. Avancé por el pasillo y antes de llegar a la cocina escuché voces. Me paré antes de torcer la esquina y escuché. Eran Will y una voz familiar, pero a la cual no le ponía cara. 

    —Ahora está vulnerable —dijo la voz de hombre—. Es tu oportunidad. 

    —No creo que esté bien hacerlo —contestó Will. 

    —¡¿Estás de broma?! —se dio cuenta de que había hablado muy alto y bajó el tono—. ¿Para qué estamos aquí? ¿Lo recuerdas? 

    —Claro. Para destruir a Amelia. Pero las cosas cada vez se complican más. 

    —Yo no puedo hacer tu parte. Tú eres el chico guapo que intenta conquistarla para que te dé un pequeño porcentaje del negocio. Luego la matamos y te quedas con el resto. Lo del dinero ya lo iremos repartiendo. ¿Qué tiene de complicado? 

    —Que está enamorada de Kevin —suspiró. 

    —Son sólo sentimientos de adolescente. Puedes superarle. Llevas años preparándote para esto. 

    —No creo poder hacerlo. 

    —Claro que sí. Piensa en el sacrificio que has hecho. Al saber que ella bailaba, aprendiste a bailar. Has leído múltiples libros para poder decir citas delante de ella. Has cambiado de look y te has infiltrado en esta familia desde hace mucho tiempo. Has perdido años, puede que incluso la mitad de tu vida, para esto. No te puedes rendir ahora. Has llegado muy lejos. Hemos llegado muy lejos. 

    Se hizo el silencio. Contuve la respiración, tenía la sensación de que hasta esa acción haría ruido. 

    —De acuerdo. ¿Cuánto tiempo tengo? 

    —Unos días. Sé que es poco, pero anunciará al poseedor del negocio el día de fin de año. Luego esperaremos unos días para que parezca una casualidad, y la mataremos. 

    Volvió a hacerse el silencio. Esta vez me alejé de allí. Volví lo más rápido que pude a la habitación. Cerré la puerta y cuando me giré me sorprendí. Amelia no estaba. Volví a salir y esta vez salí al jardín. Tampoco estaba. 

    Volví al interior de la casa y fui al antiguo despacho de su padre. Solo John se encontraba allí. 

    —Hola Kevin, que... —Al levantar la vista del ordenador frunció el ceño—. ¿Te encuentras bien? 

    Negué con la cabeza y cerré la puerta mientras él se levantaba. 

    —Tengo que contarte algo. 

     

    Amelia 

     

    Kevin tardaba mucho. Fui al salón de baile para despejarme un poco. Al llegar me encontré con Will. 

    —Hola. 

    No me respondió. Tenía los cascos puestos, la música estaba tan alta que hasta yo la escuchaba. Estaba sentado con las piernas cruzadas y su cuerpo se balanceaba al compás de la canción. Tenía los ojos cerrados, debía estar repasando una coreografía. Me acerqué con cuidado y le dio un golpe suave en el brazo. Al abrir los ojos se sobresaltó más de lo que pensé y se quitó los cascos al instante. 

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

    —Acabo de llegar. —Él asintió—. ¿Has visto a Kevin? Hace tiempo que salió de la habitación y no lo encuentro. 

    —No. No le veo desde hace bastante 

    Se instaló el silencio en la sala. Estaba pensando en irme cuando su voz cortó el silencio. 

    —Sé que no es asunto mío, pero ¿has decidido ya a quién quieres a tu lado dirigiendo el negocio? 

    Sí que lo tenía decidido, pero no quería que se enterase. 

    —No, es una decisión difícil. 

    —Ya lo suponía. Ahora que tu relación con Kevin avanza, lo mandas a hacer trabajos sucios que lo pueden llevar a la muerte. O me mandas a mí a la muerte, o a una posibilidad muy cercana a ella, pero paso mucho más tiempo contigo que con él. Yo me estaría tirando de los pelos, la verdad. 

    Lo dijo de un tirón, como si lo hubiese estado planeando. 

    —Will, ¿puedo hacerte una pregunta? 

    —Adelante. 

    —¿Alguna vez has estado enamorado? —pareció pensarlo. 

    —Sí. 

    —¿Y qué pasó? —Bajó la mirada y comenzó a jugar con el cordón de sus pantalones. 

    —No nos dejaron estar juntos. Yo había nacido para algo de lo que ella no podía formar parte. Los dos lo sabíamos, pero en el fondo teníamos la esperanza de que funcionase. 

    Me senté. 

    —¿Cómo era? —sonrió. 

    —Preciosa. En el exterior y en el interior. Siempre estaba feliz. Era feliz, y hacía que tú también lo estuvieras. —El corazón se me encogió por ver como hablaba de ella—. Siempre llevaba un lazo en el pelo. A veces me los regalaba, por fechas especiales, como mi cumpleaños o nuestro aniversario. Tuvimos que estar separados un tiempo, nos escribimos cartas, fueron años duros, pero cuando volvió estuvimos juntos por fin. Éramos adolescentes tontos y enamorados, pero no recuerdo haber estado más feliz en toda mi vida. —Las lágrimas comenzaron a acumularse en sus ojos—. Pero no podíamos estar juntos, y lo sabíamos, y aun así hicimos una estupidez. —Bajó la cabeza y contemplé que estaba llorando—. Nunca podremos estarlo. 

    —Seguro que os volvéis a encontrar. —Él asintió, pero no subió la cabeza, me dio la impresión de que estaba llorando—. Voy a buscar a Kevin. 

    Me levanté y me alejé de él. Cuando llegué a la puerta habló. 

    —Amelia. 

    Me giré. Lágrimas rodaban por sus mejillas. 

    —Espero que Kevin y tú seáis muy felices, el tiempo que duréis. 

    Asentí y salí de allí.  

    No entiendo por qué, pero lo último que dijo me produjo un mal presentimiento.  

    El cuál no tardaría en cumplirse. 

    

  


   
    CAPITULO 25 

     

     

    Amelia 

     

    Cuando fui a buscar a Kevin este apareció de la nada, seguido de John y otros cuantos hombres.  

    —Kevin, ¿qué ocurre? 

    —Vamos —dijo John. 

    Se adelantó al resto del grupo, me cogió del brazo y me guio a otra parte de la casa. 

    —John, ¿qué ocurre? —No lo dije con tono delicado. 

    —Estás en peligro —dijo aún caminando a toda velocidad. 

    —Eso ya lo sé. 

    —No, no lo sabes —comentó Kevin, el cual estaba pálido—. Hay espías en la casa. Conocemos de la existencia de dos, pero puede haber más. Tenemos que ir a un lugar seguro. 

    No me miró, observaba el frente con aire decidido. 

    Salimos al exterior dónde había dos furgonetas negras. Me subieron en la parte de atrás de una y John se subió de copiloto. Cuando noté que Kevin no subía a ningún vehículo, bajé la ventanilla. 

    No pronuncié ninguna palabra, pero él pareció leer mi pensamiento. 

    —No, Amelia, yo no voy. 

    —¿Cómo que no vienes? 

    —Su plan era separarme de ti, para tener vía libre hacia ti y matarte. Se que me explico mal, pero John te lo explicará mejor durante el viaje. —Se acercó a la ventanilla—. El caso es que yo también me voy, pero a otra parte. Tu vuelves a casa. Vas a seguir con tu vida normal y unos hombres estarán cuidándote, pero escondidos. Si haces eso, la gente que te persigue pensará que no habrás aceptado el negocio, sino que me lo has dado a mí para estar a salvo. 

    —Entonces irán a por ti. 

    —Sí. Pero estaré protegido, así que cuando intenten algo, los cogeremos.  

    —Entonces es una trampa, y tú eres el cebo. 

    —Sí. Y cuando estés completamente a salvo, volveremos a encontrarnos. 

    —No, Kevin, no. —Tenía ganas de llorar, y a la vez la ira surgiendo dentro de mí—. Nunca estaré a salvo, siempre habrá algún peligro, esta no es la solución. 

    —Es verdad, pero es la única opción que tenemos. 

    —¿Y a dónde te marchas? 

    —A casa de mi padre. No nos llevamos muy bien que se diga, pero le alegrará verme y me dejará quedarme allí un tiempo, sabe que es por una buena causa. 

    El motor de la furgoneta se encendió. 

    —Te quiero. 

    —No lo digas como si fuera una despedida. 

    —No lo es.  

    —Prometiste que nunca te alejarías de mí. —Eso le calló. 

    Me dio un beso intenso pero corto. Justo cuando se separó el coche comenzó a avanzar. Saqué la cabeza por la ventanilla a tiempo para escucharle. 

    —¡Te quiero! ¡Y no es una despedida! —Me reí por no llorar. 

    —¡Te quiero! —le contesté. 

    Me dio la impresión de que no me había escuchado. Volví a meter la cabeza dentro del coche. Me giré. La ventana de la parte de atrás del vehículo me mostró a Kevin. Estaba destrozado. Sí que me había escuchado. 

    Antes de que el coche avanzase él me mostró su mejor sonrisa. Ahora no podía contener las lágrimas de furia.  

    Le comenzó a gritar al cielo.  

    A Dios.  

    A la fuerza que intentaba separarnos.  

    Sé que algún día nos volveríamos a encontrar. Dentro de unas semanas, meses o años.  

    Me gustaría imaginarme que voy con mi madre al supermercado y me lo encuentro allí, en la sección de animales, con una bolsa de comida y me dice "¿esta le gustará a Darcy?" 

    O Por la calle, él con su monopatín y yo con mis auriculares, demasiado ensimismada pensando en una coreografía como para darme cuenta de que choco con alguien, con él. 

    Incluso en una actuación. Entre el público, aplaudiendo más que nadie. Guiñándome un ojo. 

    Digamos que, de algún modo, estaría allí, en momentos cotidianos de mi día a día. Pero hasta que aparezca, tendré que lidiar con todo ello sola. Sé que no estoy sola, que tengo a mis amigos, a mi madre, a John, a Darcy... no estoy sola, pero me falta alguien, alguien a quién necesito en mi vida. Con él soy mejor, más fuerte, más valiente. Sin él ya estaría humillada, rota, o quizá muerta. 

    Ahora me causa gracia pensar que dijo que yo iba a casa. Si, vuelvo al edificio dónde me crie, con mi madre, mi perro y mis amigos. Pero no es mi casa. Mi casa es dondequiera que esté él. 

    Le necesito. Él me necesita. Ojalá ese sentimiento fuera suficiente para unirnos, pero por desgracia no lo es. Y puede que nunca llegue a serlo. 

     

    

  


   
    CAPITULO 26 

     

    VUELTA A EMPEZAR 

     

     

    —Tú puedes hacerlo, Amelia. Es tu oportunidad de que todos esos caza talentos se fijen en ti. —Me recuerda Isobel, la cual sabe en parte todo lo que he pasado y me ofrece el apoyo que necesito. 

    —El traje me aprieta un poco —le digo revolviéndome. 

    —Son los nervios. 

    —Nunca tuve tantos. —Me muerdo el labio—. Hace tiempo que no actúo delante de tanta gente, y menos cazatalentos. 

    —Tú tranquila, todo saldrá bien. —Asiento y ella me contesta—. Recuerda, yo no bailo... 

    —Yo hago arte. —Termino de decir nuestra frase. 

    Me da un apretón cariñoso en el brazo y luego se va. 

    Ya estoy más tranquila. Me encuentro detrás de la cortina que da al público. Nadie me habla, saben que tengo que concentrarme. Mucha gente pasa con prisa y otros intentando calmarse para su actuación. No lo puedo evitar y paro a una chica de mi estudio con la cuál he hablado algunas veces. Parecía que iba con prisa, pero al verme me regala una sonrisa y frena en seco. 

    —¿Alguien ha preguntado por mí? 

    —Tu madre y tus amigos están fuera, si te refieres a eso. —Ha podido reconocerlos porque siempre vienen a felicitarle después. 

    —Vale, gracias. 

    Toda la gente, incluida ella, se colocan a los lados del escenario para no ser vistos. Me recoloco el traje por quinta vez e intento relajarme. Inspiro e expiro. Se comienza a escuchar una voz, el hombre que tiene el micrófono y que siempre presenta estos actos. Tiene una voz como el de teletienda. Te convence de que lo que vas a presenciar es asombroso. 

    Me coloco en la posición inicial y veo cómo se eleva el telón lentamente. 

    En la primera fila están algunos hombres trajeados y con papeles, preparados para escribir, atentos a todo. Los cazatalentos. En la segunda fila está mi madre y todos mis amigos. Silvia está sentada junto a su nueva novia, la cual no me acuerdo del nombre, nunca lo hago, pero a ella le da igual, o eso parece. Kira y Jay también están muy juntos y hablando animadamente, casi tanto como Alex y Joaquín, los cuáles no quieren admitir que están juntos, pero para todo el grupo lo están. Veo cómo están emocionados, como cada vez que me ven actuar. Uno de los hombres trajeados me sonaba muy familiar, recuerdo que a principio de curso me dio una tarjeta para que fuera a estudiar a su escuela en Dublín. Hay otro hombre al lado suya que no reconozco, pero es el que más me mira expectante. Me inspira una desconfianza increíble. 

    Cuando los aplausos cesan la música empieza a sonar. 

    Casi nunca hago bailes que reflejen sentimientos tristes, pero esta canción de verdad me gustaba, y quería hacerla bien. No quería que fueran solo volteretas y giros, sino que transmitiera sentimientos. Los sentimientos que tuve en Navidad. Ahora estamos en Julio, se han acabado las clases hace algunos días. Han pasado seis meses y aún no puedo olvidar lo que me costó dejar a Kevin. Me guardé ese sentimiento en lo más fondo de mi alma, y ahora estaba ahí de nuevo, y no podía pararlo. 

    Cuando la música cesó toda la multitud se levantó y aplaudió con ganas. Vi a mi madre llorando de la emoción. El telón bajó. Me fui de allí mientras cada persona que me encontraba me daba la enhorabuena por la actuación. Cuando me encontré a Isobel me lancé a sus brazos y solté las lágrimas que estuve aguantando seis meses. Ella lo comprendió y me guio hasta el camerino, provocando que todos se apartaran bruscamente. 

    —Voy a buscar a tus amigos —dijo, y salió del camerino. 

    Lo único que le conté a Isobel fue que mi padre murió cuando nos estábamos reconciliando y que mi novio desapareció, y en parte es cierto. Me estuvo influyendo confianza hasta este baile porque sabía que no podía dar mi máximo. Pero lo di, y eso me llevó a esta situación. 

    Cuando la puerta se abrió me sorprendió ver quién estaba allí. Era el hombre que no me daba muy buena espina. 

    —¿Quién es usted? —dije limpiándome las lágrimas y levantándome de mi asiento. 

    —Seguro que has oído hablar de mí. —Su voz era grave y áspera. 

    Se hizo el silencio. Él observó la habitación, cada detalle de ella, y luego volvió a posar la vista en mí. 

    —¿No te recuerdo a alguien? —dijo con un tono de burla—. Soy el padre de Kevin. 

    Mis piernas comenzaron a temblar. Todo comenzó a nublarse. Mi madre seguida de Kira llegó justo en el momento en el que el hombre salía a escondidas de la habitación. Casi no repararon en su presencia porque estaban ocupados manteniéndome en pie mientras mi vista se nublaba del todo y me desmayaba. 

    

  


   
    CAPITULO 27 

     

     

    Cuando desperté tardé un rato en acostumbrarme al ambiente. Isobel estaba abanicándome con unos papeles. Mi madre estaba al otro lado mirándome con preocupación y mis amigos estaba en la parte más alejada de la sala. Había un montón de gente en el marco de la puerta, pero poco a poco se fue disipando. 

    Al principio pensé que estaba tumbada, pero en realidad estaba sentada. Me percaté de esto por la incómoda sensación de estar clavándome algo en la espalda, la silla giratoria que tengo en el camerino. 

    Cuando abrí los ojos del todo ya no había gente en la puerta. Isobel se levantó para ahuyentar a los cotillas y Kira ocupó su lugar. 

    —¿Quieres agua o algo? 

    Quise negar con la cabeza, pero no tenía fuerzas. 

    —No, gracias —le respondí. 

    Ella se levantó y volvió con el grupo después de regalarme una sonrisa. 

    —Te dije que no te forzaras —comentó mi madre—. No estabas preparada para volver a empezar después de todo lo que sucedió. 

    —Mamá, estoy bien. 

    —Lo dice la chica que acaba de estar veinte minutos inconsciente. 

    —No exageres mamá —comenté con una sonrisa para que se tranquilizase. 

    —No exagero, los he contado. —Su expresión hace que suelte una risita—. Por cierto, ¿quién era el hombre que estaba aquí? ¿Un cazatalentos? 

    Recordé porqué me había desmayado. 

    —Era el padre de Kevin —le contesté casi en un susurro. 

    —¿Qué? 

    —Era el padre de Kevin. —Subí más el tono y mis amigos se giraron. 

    Mi madre se levantó de su lugar y Kira y Jay se acercaron. 

    —¿Es cierto? —dijo ella. 

    —Sí. Lo vi antes de actuar, no sé cómo no pude reconocerle, se parecen bastante en el físico. 

    —¿Qué te dijo? —preguntó Jay sacando su libreta para apuntar la información como si fuera un detective. 

    —Nada, sólo eso. Que era el padre de Kevin. 

    —¿Cómo iba vestido? 

    —Traje negro. Como todos los hombres de la primera fila. 

    —Para que cualquiera lo confundiera con un cazatalentos. Quería pasar desapercibido. 

    —O tal vez siempre viste así —intervino Kira. 

    —No tienes perspectiva de detective —respondió Jay, y sus rasgos asiáticos se transformaron en una sonrisa. 

    Kira se limitó a sonreír en respuesta. Mientras no estuve se volvieron muy íntimos, parecía que se comunicaban con la mirada a cada poco. 

    Cuando se percataron de que hablábamos de algo importante, Silvia, Joaquín y Alex se acercaron. 

    —¿Y tu novia? —le pregunté a Silvia. 

    —Se fue cuando te desmayaste. No quería estorbar. 

    Alex se agachó y me cogió de la mano.  

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Mejor. Pero tenéis que ayudarme a encontrar al padre de Kevin. 

    —¿Sabes cómo se llama? —preguntó Joaquín. 

    —No. 

    —¿Entonces cómo vamos a encontrarlo? —comentó Alex. 

    —Fácil. 

    Todos nos giramos al escuchar la voz. El hombre había cerrado la puerta nada más entrar, algo que me incomodó. 

    —Aquí me tenéis. 

    Todos nos quedamos petrificados. Unos minutos antes había estado él ahí, y yo indefensa, pero ahora estaban mis amigos y eso me reconfortó. Con ayuda de Kira me levanté y me senté en la silla del escritorio. 

    —¿Para qué ha venido? 

    —Cosa de Kevin. —Se apoyó en la puerta—. Quiere que te proteja. 

    —¿No lo estaba haciendo él ya? 

    —El asunto se ha complicado. Hay espías por todas partes. Aún no pensamos que vaya a haber un atentado contra tu persona, pero aun así me ha pedido ayuda. 

    —¿Y va a ayudarle? 

    —Hace tiempo que me lo pidió, pero como tú ya estabas protegida por los hombres de tu padre no actué. Ahora tengo que hacerlo. 

    Se hizo el silencio. 

    —¿Y dónde está Kevin? —intervino Kira. 

    —Bastante lejos de aquí. No os lo puedo decir, es un asunto bastante secreto, un trabajillo que me está haciendo. 

    —Él nunca trabajaría para ti —digo yo. 

    —Yo creo que sí lo haría si el trato de protegerte dependiera de ello. 

    —¡Asquerosa sabandija! 

    —¿No se te ocurre un insulto mejor? —El tono que utilizó fue el mismo que cuando conocí a Kevin, y la sonrisa exactamente la misma. 

    —Es el que mejor te describe. 

    —Vaya. —Parecía que se sentía orgulloso de mi contestación—. Eres tal y como te describió Kevin, aunque un poco más dura. Qué pena que él no pueda estar aquí para verte. 

    En un nanosegundo me levanté y arremetí contra él. Juro que le hubiera pegado si Alex no me hubiera agarrado. 

    —Menuda fiera —dijo riéndose—. Debería protegerme yo de ti. 

    Cuando acabó de reír yo ya estaba más calmada y Alex sólo me agarraba de un brazo. 

    —Por cierto, te he conseguido un guardaespaldas. —Elevé una ceja—. No creerías que yo personalmente iba a cuidar de ti, ¿verdad? 

    Abrió la puerta y entró. Parecía haber estado esperando ahí todo el tiempo. Cuando lo vi recordé cuando Kevin me metió a fuerza en el coche y me tuve que alejar de él. Era Will. 

    Cuando me vio vi arrepentimiento en sus ojos, pero eso no puede hacer que le perdone. Me solté lentamente del agarre de Alex, me acerqué a él y le di una bofetada de la que estoy segura que le quedará la marca. Él sólo apretó la mandíbula y asintió aún con la cabeza de lado. 

    —Bueno... —Era el padre de Kevin—. Lo hemos reclutado por que se arrepintió de unirse al mal bando, y en vez de cortarle alguna extremidad decidimos darle este trabajo. Como sois de la misma edad te acompañará a todas partes como si fuera un nuevo amigo y nadie lo notará. En el momento que te pase algo los cogeremos, te pondremos a salvo, podrás volver con Kevin y no tendré que hacer más de niñera. 

    Miré a mis amigos. Todos sabíamos que era la única opción que tenía de volver a ver a Kevin y sobrevivir. Así que la acepté con un leve movimiento de cabeza 

    —Bien, espero que os lo paséis muy bien. Ha sido un placer. 

    Dicho esto, se fue y quedamos mis amigos, Will y yo. 

    —¿No piensas decir nada? —dijo Kira adelantándose un paso para ponerse a mi altura. 

    Él la miró y luego a mí. 

    —¿Sabes el daño que le has hecho a mi amiga? —continuó diciendo Kira—. Lleva meses sin ver a su novio por tu culpa. ¿Y ahora te arrepientes y vienes a salvarla? Menudo chiste. 

    Jay se acercó lentamente a Kira y le cogió la mano para tranquilizarla. A veces se vuelve violenta para proteger a sus amigos. Nunca conseguimos hacer que se calme, pero no sé qué tiene Jay que la tranquiliza en segundos. 

    Para no montar una escena se fue de la habitación seguida de Jay. Silvia nos miró y salió, luego Joaquín y Alex salieron formando un "lo siento" mudo. Cuando la puerta se cerró le miré fijamente. 

    —¿Ni un lo siento 

    Levantó la mirada y me enfrentó. 

    —Lo siento —le costó decirlo, como si lo quisiera decir, pero no lo pensara en realidad. 

    Después de que resoplara habló con fluidez. 

    —Siento lo que te hice a ti y a Kevin. Siento que ahora tengamos que estar en esta posición y siento que tengas que estar aguantándome durante no sé cuánto tiempo 

    —¿Cuánto tiempo calculas que será? —omití sus disculpas. 

    —Máximo todo el verano. No creo que se te acerquen dentro de mucho, será pronto. 

    —Qué alegría que intenten matarme sin influenciar a mi futura entrada a la universidad. 

    —Si te dan la beca, que aún no es seguro. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —He investigado. —Se tocó el pelo—. Lo bueno de poder protegerte es que estaré durante un tiempo en la compañía y puede que algún cazatalentos me coja —dijo con una pequeña sonrisa—. Recuerdas que bailo, ¿verdad? 

    —Recuerdo todo lo que pasó en Navidad. No se me olvida ni un solo detalle. 

     

    —Ya me he disculpado, ¿qué más quieres? —dijo elevando el tono de voz. 

    —A Kevin. 

    Cogí mis cosas y salí de la habitación dejándole con la boca abierta. 
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    Cuando le conté a mi madre que tendría que preparar una habitación para Will se extrañó un poco. Tuve que explicarle la situación y no le pareció mal que tuviera un guardaespaldas, pero le molestó que fuera de mi edad, y sobre todo que fuera él. Por lo menos yo no era la única incómodo aquí. 

    Estaba sentada en la cama con el ordenador viendo un capítulo de una serie cuando alguien llamó a la puerta. 

    —Pasa —dije sin apartar la mirada del ordenador. 

    Will pasó y se sentó en el borde de la cama. 

    —¿Qué haces? 

    Me quité los auriculares. 

    —Ver una serie. ¿Por? No tienes que controlar todo lo que hago. —Él asintió y observó sus manos. 

    —De verdad que esto tampoco es cómodo para mí, pero si nos intentáramos llevar bien sería más fácil. 

    No contesté. 

    —¿A qué hora vas normalmente a bailar? 

    —¿Vas a hacer un horario sobre todo lo que hago durante el día? Porque a diferencia de Sheldon Cooper yo no controlo a qué hora voy al baño. 

    Se quedó en silencio, pero vi cómo se le escapaba una sonrisa antes de volver a su estado serio. 

    —No lo preguntaba mi yo guardaespaldas, sino mi yo compañero de baile. —Arqueé una ceja—. Sí, me gustaría ir a bailar para ver si me cogen. No hace falta que bailemos juntos, ni a cinco metros, ni a diez, tan solo en la misma compañía. No creo que te pase nada durante dos horas, además de que voy a estar allí. 

    —Pues, últimamente voy de lunes a jueves de cinco a nueve y los viernes de cuatro a ocho. Por las mañanas salgo a correr con Darcy, puedes venir también si quieres. 

    —Vale. —Sonrió—. Gracias por el ofrecimiento. 

    —No te acostumbres. —Sonreí levemente. 

    Se levantó y fue hasta la puerta. Se detuvo en el marco y se giró. 

    —Amelia, ¿quieres un consejo? 

    —No, pero seguro que me lo dirás igualmente. —Se rio. 

    —Deja esa fachada de que me odias. Sé que el enfado de ayer fue algo repentino y ya lo tienes olvidado. 

    —Will, ¿quieres un consejo? —Me miró con curiosidad—. Aféitate. Pareces un vagabundo. 

    Me señaló riéndose y salió de la habitación cerrando la puerta. Minutos después me llamó Kira. 

    —Oye Amelia, ¿hoy salimos verdad? 

    —Sip, ¿a qué hora? 

    —Ocho en tu casa para prepararnos. Luego quedamos con los chicos a las diez. 

    —¿No será mucho tiempo hasta las diez? 

    —Es que quiero hacerte trenzas. 

    —¿Y tardas dos horas en hacerme trenzas? 

    —No, pero el resto del tiempo es para ropa, joyas y maquillaje. 

    —Mierda, no nos da tiempo 

    —Cierto. 

    —Ven ya, corre. 

    —Ya estoy en tu casa. Ábreme. 

    Me asomé por la ventana de la habitación y la vi esperando con el móvil en la mano. Si que es rápida. 

    Le abrí y cuando venía por el pasillo se encontró a Will 

    —Kira. 

    —Will. 

    No se dijeron nada más. Ella me cogió del brazo y me arrastró a la habitación. Cerró la puerta y me tiró a la cama. 

    —Necesito explicaciones. 

    —Vive aquí. 

    —¿Y tu madre está de acuerdo? 

    —Es por mi seguridad, así que sí. 

    Se calmó y sacó del bolso todo el maquillaje que tenía 

    —Bien, pues, comencemos. 

    Terminamos con quince minutos sobrantes. Yo llevaba unos minis vaqueros rotos azules y una camiseta de manga corta blanca, por encima una chaqueta transparente negra y unos tenis blancos de tacón. Kira me hizo como me prometió trenzas de boxeadora. Ella llevaba unos vaqueros cortos negros y una camiseta de tirantes violeta con una coleta alta. El maquillaje nos quedaba muy bien y con las joyas relucíamos. Pensando en lo mismo que yo dijo mientras se miraba al espejo. 

    —Y pensar que la mitad de esto viene del chino de al lado. 

    Comenzamos a reírnos y salimos del cuarto para ir al punto de encuentro con el resto. Por el pasillo nos volvimos a encontrar con Will. Llevaba una camiseta blanca y unos jeans negros. Se había afeitado. 

    —¿Tú también sales? —Él asintió. 

    —Soy tu guardaespaldas, ¿recuerdas? —maldije entre dientes. 

    —Tranquila, no estaré pegada a ti como una lapa. Tan solo iré al mismo local que tú y te echaré un vistazo de vez en cuando. 

    La manera en que lo dijo me tranquilizó. 

    —De acuerdo. Pero no te acerques salvo que sea una emergencia. 

    —¿Que vayas borracha es una emergencia? —dijo mientras bajábamos las escaleras. 

    —Sólo si ninguno de mis amigos está para ayudarme a mantenerme en pie. 

    —Me lo apunto. 

    Al llegar a la puerta nos separamos. Sólo tardamos cinco minutos en encontrarnos con los demás. Hoy sólo podíamos quedar Alex, Joaquín, Jay, Kira y yo. 

    —Recordarme por qué Silvia no podía quedar hoy —dije cuando les saludé. 

    —Cosas de novias —contestó su hermano. 

    —Pues vamos —dijo Alex. 

    La discoteca no estaba muy lejos. Al cabo de diez minutos llegamos, le enseñamos el carné al portero y pasamos. Sonaba Promises, de Sam Smith. 

    Nada más entrar Alex y Joaquín se fueron a bailar y los perdimos entre la multitud. 

    —¿Cómodo? —le pregunté a Jay. 

    —Este no es mucho mi ambiente, pero si no hiciera cosas que hacen los de mi edad ahora mismo estaría haciendo ganchillo con mi abuela. 

    Solté una carcajada y nos dirigimos hacia la barra. El chico de la barra parecía estar muy ocupado atendiendo clientes, pero cuando nos vio acercarnos nos regaló una sonrisa y nos atendió. Kira se acabó de un trago la bebida dejando a Jay sorprendido. 

    —¿Quieres bailar? 

    Él no tuvo tiempo antes de contestar. Ella le arrastró a la pista de baile. Era cierto que este no era su lugar favorito del mundo, pero no parecía pasárselo mal del todo. Busqué con la mirada a la pareja masculina. No los encontré en la pista. Estaban en uno de los sillones. Estaban tan ensimismados en lo suyo que no tuve más remedio que apartar la mirada. 

    Acabé mi bebida y el barman me trajo otra. 

    —No, gracias. 

    Él me señaló a un chico unos asientos más a la derecha. Este parecía tener uno o dos años más que yo. Tomé la bebida, y me acerqué a él mientras notaba el escozor en la garganta. No sé por qué hice aquello, pero ver a mis amigos todos con sus respectivas parejas hizo que recordara a Kevin. Y eso dolía mucho. Demasiado. 

    —Hola. Soy Dean. —Me tendió la mano y yo se la estreché. 

    —Amelia. —Él asintió y tomó un poco de su bebida. 

    —¿Vienes mucho por aquí? 

    —Algunas veces. Últimamente mucho. 

    —No te creo. Yo vengo aquí desde hace semanas y nunca antes te había visto. 

    —¿Estás seguro? 

    —Creo que me acordaría. 

    Me entró la risa y pedí otra bebida. 

    —¿Qué es tan gracioso? 

    —Tu método de ligar. Primero esta frase. Luego puede que me invites a bailar o si crees que sigo lo suficientemente consciente pedirás otra ronda a tu nombre. 

    —¿Y después de bailar? 

    —Eso depende de ti y de cuantas copas lleve. —Él rio ante mi comentario. 

    —Me has pillado. ¿Quieres bailar? 

    —Como decir que no a eso. 

    Nos levantamos y fuimos a la pista de baile. Sonaba 7 rings. 

    Después de estar bailando más de medio hora noté cómo mi cabeza daba vueltas. Sólo llevaba tres o cuatro copas, no podía estar borracha tan pronto. Dean me acompañó afuera para que me diera el aire. Fuera estaba el chico de la barra fumando. No había ni rastro de los porteros. 

    —Pensé que nunca le haría efecto —dijo el fumador. 

    —Y yo. Tengo los pies destrozados. 

    Casi no distinguía lo que decían, pero cuando me di cuenta del problema casi no tuve tiempo de reaccionar.  

    Intenté soltarme de su agarre, pero era muy fuerte. El de la barra tiró el cigarro al suelo y me agarró de la barbilla. Me escupió el humo a la cara. 

    —Qué pena, que cara más bonita. 

    Lo único que pude hacer fue escupirle en los zapatos. Lo que no pareció enfadarle en absoluto. Se rio y se dio la vuelta.  

    —Empieza tú. 

    Dean me soltó y me dio un puñetazo en la cara, lo que hizo que me desorientara. Antes de recibir el siguiente golpe se escuchó un grito masculino. Los dos nos giramos hacia el chico de la barra, el cual estaba arrodillado en el suelo gimiendo de dolor y agarrándose el estómago. 

    En frente suya estaba Will. No me lo imaginaba capaz de pegar a alguien con tanta fuerza como lo hizo. Le pegó dos patadas más en el estómago y una en la mejilla. Cuando le vio escupir sangre frenó. Nos miró y realmente me entró miedo. La furia se había apoderado de él. Se acercó a nosotros y cogió a Dean del cuello de la chaqueta como en las películas. Dean era un poco más alto que él, pero no le supuso ningún problema agarrarlo y hacer el amago de ahogarle. Hizo un movimiento seco y le dejó inconsciente.  

    Cuando llegó hasta mi estaba temblando. No me preguntó cómo estaba, tan solo comenzó a examinarme. 

    —Creo que te han drogado 

    —Yo también. Los mareos y el dolor de cabeza lo confirman. 

    Nos quedamos en silencio. 

    —Si que estabas cerca. 

    —Te estuve observando y me pareció bastante raro que te marearas y él te acompañara a tomar el aire. 

    —Podía ser verdad. 

    —Por favor —dijo con sarcasmo—. Llevabas tres copas, con eso no se emborracha ni un bebé. 

    —Tienes razón. ¿Dónde están el resto? 

    —Perdí de vista a Joaquín y Alex, la última vez que los vi estaba en el sofá. Jay estaba cuidando de Kira cuando le dije que puede que estuvieras en peligro —Asentí para que continuara—. Le dije que la acompañara a su casa. Lo mejor será que nosotros también nos vallamos. 

    Comenzamos a caminar y el siguió hablando. 

    —Me he quedado con las caras de esos tíos. Como me parecían sospechosos antes de que te atacaran les saqué fotos. Les analizaremos y descubriremos como se llamas y para quién trabajan. Eso nos dará una pista. 

    Paró de hablar durante un segundo, luego continuó. 

    —Mira, no soy peligroso, aunque antes lo haya parecido. Me estuve entrenando desde pequeño para los negocios sucios, así que no solo sé estar en un despacho dirigiendo el cotarro, si no luchar si hace falta. Vi que te metí miedo y no quiero que pienses mal de mí, no más de lo que ya lo haces. 

    Volví a asentir. 

    —Por favor di algo. 

    Lo último que recuerdo fue vomitar en un arbusto de al lado y dormirme al instante. 
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    Me levanté con un horrible dolor de cabeza y con olor a tortitas. Fui a la cocina y cuando llegué vi a Will sentado desayunando y a mi madre haciendo más y más tortitas. 

    —Sólo porque no pare de comer no significa que le tengas que hacer más comida, aunque la idea de que explote no me disgusta. 

    Él me miró sonriente mientras yo me sentaba enfrente suya. 

    —Le estoy haciendo esto como regalo —dijo mi madre colocando otro plato en la mesa—. Ayer cuando llegasteis a casa me lo contó todo. He decidido que cuando salgas con tus amigos él tiene que estar mucho más cerca de ti de lo que ya estaba. Puede que si lo hubieras invitado a ir con vosotros no te hubieran llegado a drogar. 

    Zas, en toda la boca. No voy a decir que no tiene razón por que en realidad si la tiene. Mierda. 

    —Le tendrá que preguntar a los demás si te quieren en nuestro grupo le dije a Will. 

    —Ya he hablado con ellos. 

    —¿Qué? ¿Cómo? 

    —Ayer Jay me dio su número por si necesitaba su ayuda. Le conté lo que pasó y se ofreció a incluirme. 

    —¿Sin consultarme? 

    —No creyó que te importaría —dijo engullendo otra tortita más. 

    —Bueno —intervino mi madre—. ¿Qué planes tenéis para hoy? 

    —Es Domingo. ¿Qué vamos a hacer? —le dijo con tono sarcástico a mi madre—. Quedarnos en casa, ¿verdad? 

    Yo negué con la cabeza. 

    —Salgo todos los días a correr, ¿recuerdas? —Will resopló mirando al cielo. 

    —Pensé que eso no incluía los fines de semana. 

    —No hace falta que vengas. Si alguien me intenta hacer algo hecho a correr y ya. 

    —Ja Ja, muy graciosa —contestó mi madre—.Vas con ella, punto final. 

    Le encantaba acabar las discusiones, sobre todo si ella ganaba. 

    —Bien. Salimos en media hora. 

    Desayuné y los dos nos fuimos a nuestras respectivas habitaciones a cambiarnos. Salí y le esperé en el pasillo hasta que se cambió. 

    —Tardas más en prepararte que una chica, ni que te estuviese maquillando. 

    —No, pero estaba despeinado —dijo con tono de burla. 

    —Venga vamos. —Me dirigí hacia la puerta. 

    —¿Ni una risita? —me estaba siguiendo. 

    —No. —Fui hacia Darcy y le puse la correa. 

    —Venga ya.  

    Salí sin dirigirme hacia él. Cuando estuvimos en la calle me di cuenta que de verdad se había peinado 

    —Pensé que tu misión era protegerme, no hacerme reír. 

    —Tengo tiempo para intentar las dos cosas. 

    Puse los ojos en blanco y empecé a correr junto a Darcy. Will se posicionó a mi lado. 

    —¿Cuánto tiempo correr normalmente? 

    —Hasta que me cansé. 

    —¿Y eso es...? —Elevó las cejas. 

    Me puse los auriculares y busqué mi lista de Spotify para correr como indirecta para que se callase. Comenzó a sonar Breathin. Para mi sorpresa él hizo lo mismo y se mantuvo callado todo el trayecto. 

    No se le notaba mucho, pero estaba atento a todo, como si el peligro hacia mi persona fuera constante, y no sabía si esto me tranquilizaba o me alteraba. 

    Él no conocía la ciudad, así que alguna que otra vez le señalaba hacia dónde íbamos para que no se chocara conmigo. Cuando llegamos a la parte verde de la ciudad, pareció eliminar todo lo negativo de su mente por un segundo y se quedó maravillado por el paisaje. Yo ya estaba acostumbrada a ir allí, pero era cierto que, en días de sol, a estas horas de la mañana, casi sin gente que molestara, era precioso. Saludé a alguna que otra persona que también paseaba a su perro, salvo eso no vi a nadie durante mucho tiempo. Le señalé a Will un puente por donde podíamos pasar y él fue hacia allí entusiasmado. Puede que no hubiera sido mala idea traerlo.  

    Cuando fui hacia allí me choqué con un hombre que iba encapuchado y d verdad me dio un susto cuando me agarró del brazo. Solté un grito y Will se dio la vuelta y vino hacia mí lo más rápido que pudo. Antes de que él pudiera hacer nada se quitó la capucha y cuando vi quién era detuve el ataque de Will. 

    —¿John? —Él me sonrió y yo le abracé. 

    —¿Estás bien? Hace meses que no te veo. 

    —Venga ya, seguro que me has estado espiando. —Nos separamos y él articuló una sonrisa traviesa. 

    —Te he estado observando. Eso no es vigilar, es proteger. —Miró a Will—. Hablando de proteger. —Cerró un poco los ojos—. Te iba a tender la mano, pero me temo que ya nos conocemos. 

    —Así es. Siento mucho todo lo que pasó. 

    —Ya lo supuse, sino no estarías aquí ahora mismo. 

    —¿Sabes algo de Kevin? —le pregunté a John. 

    —América, no sé exactamente dónde —me contestó en un susurro—. Lo siento. 

    —No importa. Tan sólo pensé que estaría un poco más cerca —dije bajando la mirada. 

    —Seguro que pronto lo estará. Sólo tenemos que pillar a esos tíos. —Yo asentí. 

    —John, ¿qué haces por aquí? 

    —Cosas del trabajo —dijo titubeando. 

    —John, ¿qué vienes a hacer? —Levanté una ceja. 

    —Agh, vale —dijo mirando al cielo—. Vengo a estar con tu madre, ¿vale? Desde que murió tu padre la vi muy triste y ella y yo ya nos conocíamos así que me ofrecí a estar con ella. 

    —Así que sois... 

    —Amigos. 

    Me reí. 

    —Claro. 

    Él me miró con una mirada que podría matarme. 

    —Como sea. —Me aguantaba la risa—. Si no te importa esta tarde íbamos a ir a dar un paseo. 

    —¿Me tienes que pedir permiso para estar con mi madre? 

    —No, o sea, sí. Da igual. —Se volvió a poner la capucha—. Ya nos veremos —dijo con una sonrisa, luego se tornó serio—. Will, un placer verte de nuevo. 

    Luego de decir esto se marchó corriendo. 

    —¿Damos la vuelta? —dijo Will—. Creo que ya hemos corrido suficiente. —Asentí y volvimos a casa. 
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    Cuando volvimos a casa mi madre estaba hablando por teléfono, y por cómo se elevaban las comisuras de su boca sabía que se trataba de John. 

    —Voy a ducharme —le dije a Will. 

    —¿Te acompaño? —le miré bastante seria. 

    —Creo que aún es pronto para hacer esa clase de bromas. 

    —Los siento —entre toses murmuró algo más—. Aburrida. 

    Dicho esto, se dio la vuelta y comenzó a andar por el pasillo. 

    —¿Cómo has dicho? —le hablaba a su espalda, pero sabía que me escuchaba. 

    —No he dicho nada. 

    —Te he escuchado decir algo —noté como formaba una sonrisa ladina. 

    —Tan solo que eres una aburrida. 

    —Qué va. 

    Se giró y me observó con sarcasmo. 

    —Cada vez que hago una broma, me dices que pare. Cada vez que te invito a ir a algún sitio, no accedes. Dime, ¿eres, o no eres aburrida? 

    Abrí la boca para decir algo, pero al saber que no se me ocurría nada la cerré. 

    Él siguió su rumbo por la casa y yo procedí a meterme en la habitación. Cogí la ropa de andar por casa y me fui al baño. Al pasar le vi en su habitación. Estaba mirando algo en su móvil e intentaba ocultar una sonrisa. 

    —¿Pasa algo? —levantó la vista. 

    —Además de aburrida, cotilla. 

    En lugar de responder me fui ofendida al baño. Era verdad, soy muy cotilla, y eso es lo que me molesta, tener que admitirlo. Coloqué todo en su lugar, me puse mi playlist de ducha y me sumergí en la bañera. Alguien petó en la puerta. Se escuchó la voz de mi madre a través de ella. 

    —Voy a salir un momento. He quedado con un amigo. ¿No te importa verdad? 

    —No. 

    —Volveré pronto. 

    —¿Vas a comer con él? 

    —Puede. 

    No se escuchó nada más. La bañera empezó a llenarse. 

    —¿Dejaste comida hecha? 

    —Si. 

    —Pues come con él. 

    —Vale —dijo más animada. 

    Luego escuché unos leves murmullos de que solo la quería para que cocinara, pero no estoy segura de que dijo después. 

    Como Will estaba a sus cosas procedí a hacer mi rutina de los domingos. Después de correr me metía en la bañera y con música triste metía la cabeza dentro del agua. Aguantaba el máximo tiempo posible y luego salía mucho más relajada. Comenzó a sonar Never forget you, así que hundí poco a poco la cabeza hasta que al agua me cubrió por completo. 

    No sé cuánto tiempo pasé hundida, pero empecé a escuchar unos golpes en la puerta. Abrí los ojos y cuando vi lo que tenía encima solté un grito y la mayoría del aire que retenía. Una figura encapuchada y vestida toda de negro me observaba. Al intentar sacar la cabeza él/ella metió la mano en el agua y no me dejó salir, haciendo fuerza sobre mis hombros. Se escuchaban los golpes y notaba su fuerza, perdía el aire a medida que gritaba, pero igualmente era como si no estuviera allí. Lo observaba todo desde fuera. Hasta pensé que ya estaba muerta cuando por fin la persona me dejó salir.  

    Saqué la cabeza y entre toses conseguí aceptar el oxígeno que me llegaba. De verdad, las personas no apreciamos el oxígeno. La figura, la cual parecía más mujer que hombre, abrió la ventana y saltó, pero no antes de ver como aparecía Will e intentaba agarrarle. 

    Lo primero que hizo Will fue asomarse a la ventana entre maldiciones, luego cerrarla. Cuando me vio en el borde de la bañera, con el agua cubriéndome entera y seguramente morada por la falta de oxígeno, se quedó paralizado. Después de unos segundos en los que salió del shock, se arrodilló y me cogió el rostro con las manos. Iba a decir algo, pero no le salió. Se levantó y agarró una toalla, luego me ayudó a salir de la bañera, no sin antes echarme un reojo de arriba a abajo. Por lo menos no hizo uno de sus chistes al respecto. 

    Me cubrió con la toalla y luego me abrazó. No sabía por qué lo hacía, seguramente fuera yo la que estaba en estado de shock. Tenía ganas de llorar, pero no me salían las lágrimas, me escocían los ojos y la garganta, y tenía un dolor en el pecho insufrible. 

     

    El acabó con nuestro abrazo y se dio la vuelta en señal de que me vistiera. Yo lo hice en el menor tiempo posible, dejé la toalla a un lado y salí del baño. Fui a mi habitación, la cual se encontraba en frente, y fue allí donde reaccioné. Estaba vez no estaba triste, estaba furiosa. 

    Cogí uno de los cojines que estaba sobre mi cama y lo lancé sobre la pared, luego hice lo mismo con el otro. No quería lanzar nada más, ahora tocaba gritar. 

    Grité. 

    Y grité. 

    Y grité más. 

    Me cogí de los pelos y tiré de ellos. Caí de rodillas y mi grito se fue transformando en un llanto. Reparé en algo que había caído cuando tiré uno de los cojines. Era una foto de mía y de Kevin. Yo estaba montada a caballito encima suya y estaba riendo, él tan sólo sonreía, pero se le notaba que estaba muy feliz. Ahora tenía un corte por el lado derecho superior de la foto. 

    Me limpié las lágrimas, cogí la foto por el marco y la dejé en su sitio. Me giré y comprobé que Will me estaba mirando fijamente. 

    —Pienso matar a la persona que me haya hecho esto. Que nos haya hecho esto —dije refiriéndome a mí y a Kevin. 

    —Yo te ayudaré. 

    —No hace falta. Quiero hacerlo yo sola. —Él negó con la cabeza. 

    —Estoy aquí para ayudarte. Aún no he podido protegerte como es debido y tengo que hacerlo —suspiró—. Quiero hacerlo. 

    Tan sólo asentí. 

    —¿Cuál es el plan? —dijo con una sonrisa ladina. 

    —Pues vamos a encontrarles antes de que nos encuentren a nosotros. 

    —¿Y luego? —preguntó despegándose del marco de la puerta y acercándose. 

    —Simple, matarles. 

    —¿Y cómo piensas hacer eso? ¿A puñetazos? 

    —Es una opción, pero tengo pensado algo mejor. —Él arqueó las cejas. 

    —Tengo varias personas de mi lado. Personas con armas. Personas peligrosas. —Él empezó a entenderlo—. Vamos a trazar un plan en el que las implicaremos. Mataremos a los responsables de esto y haremos que Kevin vuelva. 

    —¿Y el baile? ¿La universidad? 

    —¿No sabes lo que es trabajar desde casa? —dije con un ápice de sarcasmo en mi voz—. Además, tenemos todo un verano para hacerlo. 

    —Un verano inolvidable. 

    —Seguramente. 

    Hubo un cómodo silencio entre nosotros, como si nos estuvieras leyendo los pensamientos. 

    —¿Te apuntas? —Él pareció pensarlo. 

    —Estoy dentro. 

    Nos dimos un apretón de manos. Fue el principio de una promesa. Lo que desconocíamos es que esa promesa nos iba a unir de una forma perversa, macabra, incluso tóxica.  

    Era el final de la Amelia buena. 

    Y era principio de la Amelia asesina. 

    

  


   
    CAPITULO 30 

     

     

    Lunes 

     

    Will y yo íbamos para la escuela de baile. En unas semanas se expondrían los resultados de quién entró en que universidad por qué beca. Casi no quedaba gente en el estudio. Era verano, así que la gente se iba de vacaciones, salía con los amigos, etc. 

    Sólo había una chica y un chico conversando animadamente en la barra. Nos saludaron cortésmente y siguieron a lo suyo. Nosotros dejamos las mochilas a un lado y nos dispusimos a estirar. 

    —¿Estás bien? Estás muy callada —me dijo él. 

    —Si. Sólo estoy pensando en que solo debo hacer por si los directores de alguna universidad vienen a vernos. 

    —¿No estás ya decidiendo? 

    —Si, pero si alguno tiene dudas aún puede estar aquí hasta el viernes. —Él asintió y observó al suelo mientras estiraba. 

    —Creo que deberías crear un solo con algún sentimiento que conozcas muy bien.  

    —Lo he pensado. 

    —O si no, cuenta una historia. 

    —¿Y por qué no las dos? —dije como respuesta. 

    Él levantó la vista y me miró sin comprender. 

    —Puedo contar una historia triste, o contenta, o mezclando varios sentimientos. —Paré de estirar cuando me percaté de lo que acababa de decir—¿Qué tal si hago la historia sobre Kevin y yo? —Él me observó aún más confuso—. Sí, un principio divertido, como nos conocimos. Y luego de intriga, las complicaciones que tuvimos, y luego... —Él ya sabía lo que venía luego—. La despedida. 

    —¿Y cómo la acabarás? 

    —Con un final feliz, claro. —Will arqueó las cejas—. Qué prefieres, ¿un final triste? 

    —No, uno abierto. 

    —Odio los finales abiertos. 

    —Pues final feliz. 

    Al decir eso supe que habíamos acabado la conversación. Acabamos de estirar y empezamos a practicar cosas por separado. Giros, volteretas, etc. 

    Sólo hablamos un poco para preguntarnos el uno al otro que tal nos salía una pirueta, cosa de dos minutos. 

    Después de eso él se sentó contra la pared exhausto. Comenzó a hacer tanto calor que me quité la camiseta y me quedé en top, el hizo lo mismo con su camiseta. Se veía muy fuerte, con unos abdominales muy marcados. Cuando me pilló mirándole no puso una sonrisa de lado como solía hacer, sino que me mantuvo la mirada. Su mirada me pesaba tanto que tuve que apartar la vista. 

    Me miré en el gran espejo del estudio. Tenía ojeras y mis ojos ya no brillaban tanto. Todo el asunto de Kevin y mi padre me habían cambiado. Mi madre me lo había comentado; ya no era la misma, ya no transmitía luz. Comencé a hacer giros para alejar esos sentimientos de mí, pero en vez de desaparecer me transformé en un tornado, absorbiéndolos todos de nuevo.  

    Paré cuando noté que me mareé. Miré a Will, me observaba con una expresión de póker indescifrable. 

    —¿Sabes cuántos giros has hecho? —me preguntó después de un momento. 

    —No lo he contado. —Respondí un tanto confundida. 

    —22 normales, 5 de subida y bajada, 5 con la pierna doblada, 8 con la pierna elevada del todo, 10 rápidos, 3 en el aire y dos para aterrizar, sin contar el último que hiciste más lentamente. —Se quedó un momento callado—. Yo en tu lugar, al haber acabado los normales, ya me habría ido a vomitar corriendo al baño. Cualquiera que te vea diría que te concentras tanto que llegas a hacer esto, pero no. Te lo he visto reflejado en los ojos. No te concentras ni un poco, estás pensando en todo y nada a la vez. Utilizas el baile para huir de algo, lo que no sabes es que en vede huir de ellos, lo reflejas en tu baile. 

    Abrí la boca sin saber que decir, así que la volví a cerrar. 

    —Sé que le hechas de menos. Y lo siento mucho. 

    Esto último lo dijo de corazón. Pensé que diría algo más pero no lo hizo. 

    —Gracias —le respondí. 

    —Creo... —Miró un momento al suelo para pensar en lo que iba a decir, luego subió la vista—. Creo que no deberías contar toda vuestra historia. Sólo la última parte. Utiliza todo ese dolor, canalízalo para bailar mejor. 

    —No creo que pueda. 

    Ya lo he intentado muchas veces, pero siempre paro a la mitad y me echo a llorar. Por Kevin, por mi padre, por mi anterior vida que perdí, por estar en un peligro constante que no me deja dormir, por saber que la herencia de mi padre está esperándome, por que escucho llorar por las noches a mamá, por todo. 

    Pero no se lo iba a decir. Le prometí que sería fuerte, malvada, una asesina se hacía falta, y eso haría. 

    —Claro que puedes. —Se levantó lentamente, pero no avanzó hacia mí—. Yo también he pasado por cosas horribles. Sé mejor que nadie lo que se siente. —Le tembló un poco la voz, pero tragó saliva para disimularlo—. Yo también he intentado huir del dolor, pero es imposible. Se queda contigo, día y noche. Durante un momento lo pasas bien con tus amigos, y al siguiente estás pegándole a una pared hasta que te sangran los nudillos. Créeme, el dolor no se va, quema, arde, pero no llega a destruirte, no si aprendes a controlarlo. Y yo te enseñaré como. 

    Escuché el ruido de la puerta. Los chicos que antes bailaban al lado nuestra se despidieron mientras se iban. Cuando volví a girar la cabeza comprobé que Will se había vuelto a sentar. 

    —Voy a ponerte una canción. Quiero que te olvides de todo a tu alrededor, sólo céntrate en lo que sientes. Eso que intentas retener frente a todo el mundo y lo disimulas con una sonrisa. Déjalo salir. 

    Cuando empezó a sonar la canción no supe que hacer. Pensé que me diría algún pasó que podría hacer, pero tan sólo me observó más serio y atento que antes, y asintió lentamente con la cabeza.  

    Observé al espejo, vi todo el dolor que esperaba para escapar de mi interior. Cerré los ojos, inspiré, expiré y los abrí. Comencé a moverme y a hacer algunos pasos que siempre utilizaba, pero luego hice pasos que nunca había hecho antes. Algunas lágrimas se acumularon en mis ojos. Las ignoré y seguí bailando. Omití el detalle de que Will me observaba, y tan solo liberé el dolor. 

    Al principio dolía, dolía mucho. pero luego sentí un gran alivio, como si me deshiciera de una gran carga. Unas lágrimas resbalaron por mis mejillas, pero eso me sentó aún mejor. Bailé con más fuerza, y alguna vez amenacé con caerme porque la vista se me nublaba. Una vez me caí, pero hice un movimiento en el suelo y me levanté. Estaba bailando con una fuerza que nunca había notado. Justo cuando notaba que me cansaba, salía una fuerza de mi interior y me incitaba a bailar más. 

    Cuando acabó la canción me encontraba en el suelo de rodillas. 

    Noté como Will se levantaba y se acercaba a mí. Se sentó con las piernas cruzadas al lado mía. No dijo nada, tampoco hizo nada. Por un instante me alegré de que no lo hiciera. Casi todos los días llega alguien y me dice que lo siente, o me pone esa cara, la cara de pena que pones cuando ves a un perrito abandonado, es triste, pero no puedes hacer nada para ayudar. Pero luego quise que hiciera algo, su tranquilidad antes la situación me hizo sentir incómoda. 

    Me senté y hundí la cara entre las rodillas. Lloré, pero no como cuando ves una peli triste y se te escapa una lágrima, sino fuerte, sin saber cómo para, sintiéndote que te vas a ahogar en tus propias lágrimas. 

    Justo cuando empecé a notar el dolor de nuevo en el pecho, Will pasó el brazo por detrás mía y me atrajo hacia él. Apoyé la cabeza en su hombro y seguí llorando. Él me acariciaba el pelo lentamente y luego apoyaba la mano en mi espalda y me acariciaba. Era como un movimiento mecánico, como si lo hubiera hecho muchas otras veces, pero a la vez con cada caricia notaba como las ganas de llorar se iban disipando, hasta que pude parar.  

    No me moví, y él tampoco. 

    —¿Qué te pasó a ti? —Él levantó una ceja—. Me refiero a qué te pasó para aprender controlar el dolor de esta manera. 

    Él inspiró y expiró. Me lo iba a contar. 

    —He pasado toda la vida preparándome para algo que no quiero. Mi familia sabía de la gran herencia de tu padre, y al saber que su única heredera era una chica de mí misma edad, supieron que hacer. Pasé de jugar y bailar, a tocar varios instrumentos y aprender a como ponerme una corbata y miles de tonterías más. Tuve que entrenarme toda la vida para ser el caballero perfecto, conquistarte y que, después de comprometernos, te matara y me quedara con tu herencia. Lo peor no fue eso, sino que no me preguntaron que quería yo. 

    —¿Qué querías tú? —Él soltó una débil carcajada al haberle preguntado eso. 

    —No lo sé. Tener una infancia feliz, unos padres comprensivos, una novia que me quisiera... —Él bajó la cabeza—. Digamos que hace unos años tenía una chica en mente. Ella fue la única a la que mis padres aceptaron, pero como amiga. Tú tenías que ser mi objetivo, no otra, daba igual lo que sintiera. Así que como el chico rebele que soy decidí fugarme con ella. Cosa que le pareció tan bien como a mí. —Volvió a coger aire—. Un coche arremetió contra el nuestro. —Me enseñó una marca gigante en su bíceps, yo ya la había notado, pero no le pregunté—. Yo solo me hice esto y unas pocas heridas más, ella murió. —Bajó la vista—. Me centré en ti, sólo en ti, en mi objetivo, pero no pude seguir con el plan. —Me observó—. Cuando te conocí supe que no merecías que un imbécil como yo te quitara al amor de tu vida, no cómo mis padres hicieron con mi chica. —Al utilizar ese mote supe que aún la quería—- Y cuando tu padre murió y me dijeron que yo sería tu guardaespaldas, supe que no te gustaría por lo que os hice a ti y a Kevin, pero de verdad quería serlo. No la pude salvar a ella. —Se le rompió la voz—. Y aún me duele cada día. Pero esto hace que el dolor baje considerablemente. Así que, no sé, si te salvo a ti, tal vez sea como salvarla a ella. 

    Volví a apoyar la cabeza en su hombro. Cuando me dijo que me ayudaría a matar a los que nos separaron a Kevin y a mí, era una forma de vengarse. Y salvarme a mí, es como deja escapar al dolor. En ese momento me di cuenta no solo de que no le odio por lo que me hizo, sino que le comprendo. Ha pasado por lo mismo que yo o peor, y no debería juzgarle por eso. 

    —Lo siento. 

    —No pasa nada, fue hace mucho tiempo. 

    —No me refiero a eso. Siento haberte estado martirizando por lo que me hiciste. No sabía que tú también habías pasado por algo así. Me centré en el dolor y la ira y me cegaron. Tú sólo quieres ayudar, y ahora lo entiendo. 

    —Gracias —dijo con una sonrisa ladina. 

    Puede que, después de todo, Will no sea tan malo. 

    Y por fin, después de esto, yo no sea tan buena. 

    

  


   
    CAPITULO 31 

     

     

    Martes 

     

    Eran las 9:00 de la mañana. Yo estaba comiendo una tostada mientras que Will miraba algo en su móvil. No hablamos de lo que pasó ayer, pues los dos nos liberamos, pero lo mejor era olvidarlo. 

    —Lo encontré. 

    —¿El qué? 

    —A mi contacto. ¿Recuerdas cuándo estábamos en la casa de tu padre en Navidad? Yo había hablado con un hombre, y me habíais descubierto. Bueno, pues ese hombre escapó, y no sabe que vosotros me cogisteis. 

    —Ni que ahora estás de nuestro bando. 

    —Exacto.  

    —¿Sabes dónde está? 

    —No, pero sí sé dónde nos podemos encontrar. 

    Me enseñó la pantalla el móvil. En ella había un par de mensajes que se habían enviado hace unos pocos minutos desde el móvil de Will, y ya acababa de contestar. Dijo que se encontrarían en por la noche en el bar del centro de la ciudad, uno que se llamaba La Serpiente. 

    —¿Por qué por la noche? 

    —Tardará bastante en llegar desde dónde se encuentra. —Yo asentí. 

    —¿Conoces ese bar? 

    —Si. No tiene muy buena fama. 

    —Ya me lo supuse al estar en la mala zona de la ciudad. 

    Me acabé la tostada. 

    —¿Qué te apetece hacer antes de quedar con él? —le pregunté—. Podemos ir al estudio, o dar un paseo con Darcy... 

    —En realidad tengo que hacer algo. —Elevé las cejas en señal de pregunta—. Es secreto. Pero tranquila, cuando la acabe te lo contaré. —Me guiñó un ojo y se levantó de su asiento. 

    —¿Me vas a dejar con la curiosidad? 

    —Claro que sí —respondió de espaldas a mí. 

    Apareció mi madre en la cocina cruzándoselo por el pasillo. 

    —Hola cielo. ¿Qué tal? 

    —Bien. —La observé de arriba a abajo, iba más guapa de lo normal—. Ala. ¿A dónde vas? 

    —John me va a llevar a desayunar al pueblo de al lado. A ese que íbamos cuando eras pequeña. 

    —Ya me acuerdo. Es muy bonito y rústico. Pero está a unas horas de aquí, ¿no? 

    —SI, ¿no te lo dije? 

    —¿Que quedabas con él todo el día? No, no lo recuerdo. —Ella se rio. 

    —Perdona, pero John me está ayudando mucho a lidiar con lo de tu padre. Además, sino paso tiempo con él, lo tendré que pasar contigo, así que te quedarías sin los paseos con Will, ir a bailar, salir de fiesta... 

    —Ya te entiendo. Te doy mi permiso para salir con él. 

    —Gracias. —Le dio un beso en la mejilla. 

    Cuando se acercó a la puerta comprobé que se llevaba una maleta. 

    —Eheheheh, eso no entraba en el trato. 

    —Es sólo una noche, relájate. 

    —¿Vas a dormir una noche con John? —La miré perversamente. 

    —Sí, pero si te refieres al doble sentido, no, habitaciones separadas. 

    —Claro. 

    —Pues sí. Volveré mañana por la mañana. 

    Abrió la puerta y antes de que se fuera le grité. 

    —¡No hagas nada que yo no haría! —Me miró furiosa, pero riendo y se marchó. 

    Cogí mi café y me lo llevé a los labios. Me esperaba un largo día. 

     

    (...) 

     

    Ya era por la noche y tenía que prepararme para ir al bar. Me estaba maquillando cuando entró Will en la habitación. 

    Le vi a través del espejo. Como habíamos averiguado que el bar es más bien una mansión del póker, teníamos que ir arreglado. Él llevaba un esmoquin negro con corbata a juego y yo un vestido rojo pegado. Cuando le vi me acordé de la noche de la fiesta, unos días antes de la tragedia. Tragué saliva y le observé, al igual que él a mí. 

    —Estás... eh... muy bien. —Levantó la vista y se tornó serio. 

    —Tú también. —Eso le sacó una sonrisa torcida. 

    —Lo sé. —Subió la barbilla con superioridad—. ¿Nos vamos? 

    Asentí y cogí mi bolso. Salimos a la calle y cogimos un taxi, pues quedaba un poco lejos.  

    Cuando llegamos observamos cuanta gente estaba fuera. Todos parecían tener el triple de dinero que los dos juntos, pero cuando salimos nos integramos perfectamente. 

    El hombre de la entrada nos dejó pasar. El lugar era impresionantemente amplio. Bajamos las escaleras de la entrada y buscamos con la mirada a nuestro objetivo el cuál no hallamos hasta un rato después; estaba jugando al póker en una mesa del medio. 

    Le hice una seña a Will y comenzó el plan.  

    Como el hombre nunca me había visto la cara y ahora con el vestido estaba irreconocible, no había posibilidad de que me conociera, así que me aproximé a su mesa. 

    El hombre me observó con un aire perverso, y luego desvió la atención al juego. Esto me iba a dar mucho asco, pero había que hacerlo. 

    Me senté en su regazo. 

    —¿Te falta mucho para acabar la partida? 

    Me miró de arriba a abajo ahora con más detenimiento. 

    —En realidad, acabo de terminar. 

    Me levanté y él hizo lo mismo, dejando a los otros jugadores un tanto sorprendidos. Le agarré de la corbata y le dirigí a la barrar.  

    —No puedo estar mucho tiempo contigo monada, he quedado con alguien. 

    Trajeron dos vasos de whisky y yo pasé el dedo juguetona por el borde del vaso. 

    —Sólo un ratito 

    Le observé, me miraba embobado, el plan iba bien. 

    Miré un instante para la puerta, dónde Will formaba un escándalo de espaldas a nosotros, haciéndose el borracho. Le eché en el vaso al hombre un tranquilizante. 

    Unos minutos después habían echado a Will del local y yo transportaba hacia la puerta trasera a un "borracho" pervertido. 

    —Aún está consciente —le dije a Will cuando nos encontramos en el callejón trasero del bar 

    —Siéntalo, vamos a hacerle unas preguntitas. 

    Lo dejé apoyado en el suelo y abrió los ojos. 

    —¿Qué está pasando? —Tardó en articular las palabras, cualquiera que pasara por allí diría que estaba borracho. 

    —¿No me recuerdas? —preguntó Will agachándose para estar a su altura. 

    —¿Will? 

    —Dormido, pero con buena memoria, el estado perfecto. —Se levantó y se acercó a mí—. Es tu turno —me susurró. 

    —Pensé que tú le interrogarías. 

    —¿No querías ser una chica mala? —Tragué saliva—. Este es el momento. 

    Asentí y me acerqué a él 

    —Tú sabes de los ataques contra mi persona. ¿Cuál va ser el próximo y dónde? 

    Él me observó de arriba a abajo y se relamió los labios. 

    —Lo siento, no puedo concentrarme. 

    Le cogí del cuello de la camisa y le asesté un puñetazo. Me dolieron los nudillos, pero no hice ninguna mueca. 

    —A ver si así te concentras más. —Él sonrió mientras le sangraba el labio, no sabía que pegaba tan fuerte. 

    —Lo siento monada, no sé nada. 

    —¿Quieres que sea yo quién haga las preguntas? —dijo Will sacando una navaja, a él no pareció intimidarle. 

    Le cogí la navaja y él me miró sorprendido. Yo también estaba sorprendida de lo que iba a hacer. 

    Me volví a acercar al hombre, que ahora estaba de pie tambaleándose. Le pegué a la pared y le puse la navaja en el cuello. 

    —Venga ya —dijo él entre risas—. Si hasta te tiembla la mano. 

    Pegué más la navaja hasta que salió un hilo de sangre, eso sí que lo asustó. 

    —Qué raro, a mí me parece que lo que tiembla eres tú. 

    Y fue verdad. Vi el miedo en sus ojos. 

    —Es cierto. No sé nada. 

    —¿Estás seguro? —Pegué más la navaja y él soltó un gruñido. 

    —Creo que ya es suficiente —me susurró Will al oído. 

    —Yo decidiré cuando sea suficiente —contesté más alto para que el hombre me escuchara. 

    —Sólo sé que será pronto. Muy pronto. 

    —Como el resto —comenté yo—. Necesito más información. Tengo que estar preparada para cuando ataquen. 

    —No, eres tú la que se tiene que preparar. 

    Le solté para que pudiera hablar más claro. 

    —¿A qué te refieres con eso? 

    Él sonrió de una manera muy malévola. 

    —Cómo tus ataques siempre fallaban, hemos decidido probar otra táctica. —Will y yo le observamos atentos—. Si no podemos destruirte directamente, lo haremos indirectamente. Haciéndole daño a una persona querida para ti. 

    Pensé en Kevin, pero él estaba fuera de su alcance. Entonces me di cuenta de quién estaba ahora mismo alejada de mí, pero a la vez cerca y a disposición de cualquiera. 

    —Mi madre. 

    —Qué rápida. 

    Volví a pegar la navaja a su cuello, pero esta vez sin remordimientos, él lo notó. 

    —¿Dónde y cuándo exactamente? 

    —En una hora.  

    —Mi madre está con John, él la protegerá. 

    —Él es uno, ¿sabes cuántos somos nosotros? Muchos, demasiados incluso. 

    —Se tarda más de una hora en llegar —le dije a Will sin dejar de mirar al hombre—, llama a John. 

    —Lo estaba haciendo, no me coge. —Will realmente estaba asustado—. Tu madre tampoco. 

    —Llama a un taxi 

    —Voy. 

    Se alejó un poco para hablar con el taxista. 

    —No llegaréis a tiempo —me contestó con una sonrisa. 

    —No me provoques. 

    —Yo solo te digo la verdad. Pobrecita tu madre. Por fin encuentra a alguien a quien amar, y acaba así. Muerta. Sin poder despedirse de su hijita. Vaya, me acabo de dar cuenta de que todo el que se te acerca acaba muriendo. Tu padre, tu madre... ¿Quién será el próximo? ¿Kevin? ¿Will? A quién preferías que matásemos de los dos. Ahora veo que dudas entre los dos, lo he notado, ya sabes, como os miráis. Si Kevin lo supiera... 

    Me cansé. Agarré la navaja y se la clavé cerca del corazón. Lo suficiente para hacerle daño y que se desangre lentamente, pero no lo suficiente para matarlo en menos de un minuto. 

    —Tranquilo, no vivirás para contarlo. —Le retorcí la navaja dentro de su cuerpo, se le llenó la boca de sangre. 

    —No esperaba que fueras a hacer eso. 

    —Piénsatelo mejor la próxima vez que quieras provocarme. Ah, no, espera, no habrá próxima vez, porque estarás muerto, imbécil. 

    Le dejé tumbado en el suelo. Will se dio la vuelta mientras apagaba el móvil. 

    —El taxi ya viene de camino... —Se paró al verme con las manos llenas de sangre y el hombre agonizando en el suelo al lado mía—. ¿Qué has hecho? 

    —Lo que debía. 

    —Pero... 

    —¿No querías conocer a la chica mala? Pues, espero que te guste, porque se va a quedar una temporada. 
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    Cuando entramos al taxi le dijimos al hombre que si podía cerrar la parte de atrás. Él seguro pensó que haríamos algo indebido, pero era para que no me viera manchada de sangre. 

    —Él tenía razón, no llegaremos a tiempo —le dije a Will. 

    —No le hagas caso, sólo quería preocuparte. Pues lo ha conseguido. 

    —Eh. —Me cogió la barbilla y me giró para que lo viera a los ojos—No le va a pasar nada. Además, preocupándote no harás que lleguemos antes. 

    Asentí y dirigí mi vista a la ventana. Estaba temblando. Todo mi cuerpo estaba en tensión. No me había dado cuenta hasta ese momento de que el hombre iba a morir, y yo era la culpable. Alguien lo encontraría allí tumbado por la mañana, o al día siguiente, o al siguiente. La cuestión es que me pillarían, a mi o a Will, e iríamos a la cárcel. O peor, los contactos de mi padre me dejarían fuera de esto. Cosa que me hacía sentirme aún más culpable. 

    Will me cogió de la mano llena de sangre ya seca. Me di la vuelta, él estaba inmutable, mirando hacia su ventanilla, como si cogerme la mano fuera un acto automático no solo para consolarme a mí, sino también a él. 

    Llegamos al hotel dónde sabía que se encontraba mi madre. Pagamos al taxista y salimos hacia allí. Cuando nos acercamos más y más distinguí que las luces no eran de las habitaciones, si no de ambulancias y coches de policía. 

    En las escaleras de la entrada del hotel se encontraba mi madre, con los ojos llorosos y hablando con un policía. Al verme se levantó y comenzó a andar hacia mí, yo corrí y le di un abrazo. Ella hizo algo que yo también solía hacer, reprimió las ganas de llorar, pero al abrazarme lo soltó todo. 

    —Me alegro muchísimo de que estés bien. —Yo también empecé a llorar, pero de alivio—. ¿Qué ha pasado? 

    —John y yo acabábamos de volver de cenar. Yo me metí en mi habitación y el en la suya. Escuché ruidos y fui a ver qué pasaba. Me lo encontré luchando con tres hombres. Cuando me vieron intentaron hacerme algo, pero él me dijo que corriera y lo hice. —Hizo una parada para dejar de sollozar y coger aire. Me encerré en mi habitación. Estuve a salvo unos minutos hasta que un hombre entró de una patada e intentó hacerme algo. Solo me dio un puñetazo antes de que llegara John y me salvara.  

    —¿John está bien? 

    —Está herido. Se pondrá bien. 

    La volví a abrazar. Cuando nos separamos observó mis manos. 

    —No voy a preguntar. —Suspiró—. Sólo doy gracias de que estés bien. —Miró a Will—. De que todos estemos bien. 

    Hablando de estar bien. Fui hacia una ambulancia. John estaba en una camilla, lo estaban transportando para llevarlo al hospital. Tenía un corte bastante profundo cerca de una costilla y tenía la nariz rota. Aun así, me sonrió. 

    —Hola Amelia, ¿qué tal? —Su voz era muy débil. 

    —Bien, mejor que tú al parecer. —Él se rio, pero al segundo se agarró la herida y paró—. Lo siento. 

    —Da igual, por un segundo me he sentido mejor. 

    —Chica —dijo una enfermera—. Tenemos que llevarle ya al hospital, si no se pondrá grave. 

    —De acuerdo. —Miré a John—. Gracias por salvar a mi madre. 

    —De nada. Y dile que no se preocupe por eso, que fue un placer salvar a una bella damisela en apuros como ella. 

    Sonreí y me despedí con la mano, viendo como introducían la camilla dentro de la ambulancia. Después me introduje en el hotel y sin que me viera nadie fui a un baño y me lavé las manos. 

    No conseguía quitarme la sangre. Vertía cada vez me jabón en mis manos, pero nada. Volví a temblar de nuevo. Las imágenes del hombre y de mi clavándole la navaja no se borraban. Sabía que iba a tener pesadillas, peo había hecho lo que debía hacer. Cada vez que recordaba cómo dijo que atacaría a mi madre lloraba más de impotencia y me frotaba más fuerte las manos. Cuando el jabón entró en la herida que tenía en los nudillos por el puñetazo que le había dado y me escoció, pero seguí intentando quitar la sangre. Entré en un trance. 

    —Amelia, para. —No sabía quién hablaba, pero no podía parar—. Para, para, para. 

    Alguien me agarró la mano. Era Will. 

    —¿Qué haces en el baño de las chicas? 

    —Tardabas mucho y venía a comprobar que estuvieras bien. —Me observé las manos, la sangre ya se había ido, pero ahora estaban irritadas de frotarlas—. Déjame. 

    Él cogió una toalla y me secó lentamente las manos, para no hacerme daño. 

    —Hiciste lo que debías. 

    —No, había otras maneras. 

    —Siempre hay otras maneras de hacer las cosas, pero no hay que escoger la fácil, si no la que es correcta 

    —¿No era lo fácil matar a ese hombre? 

    —No, lo fácil era rendirte. Y yo no veo que lo hayas hecho. 

    —Todavía. 

    Dejo de secarme las manos y dejó a un lado la toalla. 

    —No digas eso.  

    —Cómo no rendirme, Will. Todo el que se acerca a mi acaba muerto. —Enfaticé más esa palabra—. Lo único que he hecho hasta ahora ha sido defenderme, y cuando ataco, mi madre ha tenido el riesgo de morir y John está en el hospital. 

    —Por eso no debes rendirte. Antes luchabas por Kevin. Ahora tienes que luchar por tu madre, por John, sobre todo, por ti misma. 

    Cerré los ojos y me limité a calmarme. 

    —Es muy duro sabes que alguien que amas puede morir en cualquier momento. 

    —Es el precio que pagamos por amar a las personas. 

    Abrí los ojos. 

    —¿Cómo lo haces? 

    —¿El qué? 

    —Sabes siempre que decir. 

    Eso le sacó una sonrisa. Me atrajo hacia él y me abrazó apoyando su cabeza encima de la mía. Me dio un beso en la coronilla y la volvió a apoyar. 

    —Superarás todo eso. Lo sé. 

    Me separé de él, pero me siguió rodeando con los brazos. 

    —Gracias. —le dije. 

    —¿Por qué? 

    —Por dejar ese lado idiota y convertirte en un buen amigo. —Él sonrió. 

    —Tranquila, cuando la crisis pase ese lado idiota volverá. Es cuestión de tiempo. 

    Me sacó una débil carcajada. Nos quedamos un lado así, era reconfortante. Después de todo lo que ha pasado, él es el único que sigue ahí. Sé que está obligado a ser mi guardaespaldas, pero no a ser un buen amigo. 

    Levanté la vista. Me observaba. Nunca dejaba de hacerlo. En un mili segundo su vista recayó sobre mis labios y luego volvió a subir. 

    —Amelia... 

    Ya sabía lo que iba a decir. 

    —No. No podemos. —Parpadeé mucho para quitarme ese pensamiento de la mente—. Que Kevin esté lejos no significa que tengamos el derecho de hacerlo. 

    —Por lo menos sé que no soy el único que se lo ha replanteado. 

    —No podemos. 

    —Deja de decir eso. 

    —No podemos. 

    —¿Quién lo dice? ¿Tu madre? ¿Kevin? No, nadie nos lo impide 

    —Pero él... 

    Suspiré. 

    —No puedo engañarle. 

    Él bajó la vista y se separó de mí. Apretaba mucho la mandíbula. En un abrir y cerrar de ojos le dio un puñetazo a la puerta. 

    —¡Will! 

    —¿Qué? —se giró, nunca le había visto tan enfadado—. ¿Crees que yo no echo de menos a alguien? Cuando te dije que en el fondo aún quería a mi chica, era cierto, pero sé que ella hubiera querido que volviera a amar, y no me preocupara por ella. 

    —Mi caso no es el mismo. 

    —¡No, no lo es! Él te abandonó. Dijo que era para protegerte, pero en realidad quería salvarse el culo. Mientras él está en América, tomando el sol y conociendo a chicas, tú estás aquí sin parar de pensar en él y teniendo miedo de engañarle, cuando tienes todo el derecho por que él te ha hecho daño, y no hacemos daño a las personas que queremos, ni siquiera para protegerlas. 

    Paró y respiró fuertemente. 

    —Cuando te he dejado yo, ¿eh? Cuando no te he protegido, o al menos intentado. Cuando no te he dicho lo que necesitabas oír, pero también la verdad. 

    —¿Te estás comparando con él? 

    —¡No! ¡Eres tú la que no para de hacerlo, y por una vez me gustaría no ser el guardaespaldas, o el nuevo amigo! Por una vez me gustaría ser ese chico que te acompaña a correr los domingos, que saca a Darcy por las mañanas para que tu no tengas que levantarte, él que te ayuda con pasos de baile, te desvela sus sentimientos y te entrega en mano su corazón. Porque todo eso lo he hecho, pero aún no es suficiente prueba de lo que siento por ti.  

    El pecho aún le subía y le bajaba con agitación 

    —Pero aún me queda otra prueba más. 

    Se acercó a mí y me besó. 

    No fue lento, fue apasionado y despertó múltiples sentimientos olvidados en mí. Sin saber muy bien por qué, lo continué. Hacía tiempo que no besaba a nadie, era extraño, como si comenzara desde cero la lección.  

    Pasé las manos por su cuello y luego por el pelo. Él me rodeó la cadera e hizo que me juntara a él de una forma nueva para mí. Me cogió por la cadera y mis piernas rodearon su cadera. Me apoyó en el lavamanos y comenzó a besarme el cuello. Apreté más las piernas contra su cadera y él me levantó la parte baja del vestido, subiendo sus manos desde las rodillas hasta el forro de las bragas. Cuando las levantó supe que eso debía parar. 

    Me separé bruscamente de él, me reacomodé el vestido e intenté respirar hondo. Le observé de arriba a abajo. 

    Sus labios estaban rojos, pero seguro que los míos estaban iguales. Respiraba más agitado que cuando estaba enfadado. Cuando observé el bulto en sus pantalones, subí la vista rápidamente. 

    —No... 

    —Pues hemos podido. —Sabía que al haber aceptado le había dado rienda suelta a algo que no pararía fácilmente. 

    —No se va a volver a repetir. 

    Se acercó lentamente a mí. 

    —Amelia. 

    —No. 

    Me marché de allí. Sabía que me estaba siguiendo, pero delante de gente no intentaría nada. Cuando llegué a las escaleras busqué con la vista a mi madre. Will llegó a mi lado y supo que buscaba a mi madre. Él la encontró antes que yo. 

    —Mierda... 

    Dirigí mi vista hacia dónde estaba su mirada. Mi madre abrazó y estaba hablando con alguien. No pude ver su cara hasta que se separó de ella. 

    Quería correr hacia allí, pero sabía que las piernas me fallarían. Los ojos se me volvieron a llenar de lágrimas, pero las contuve. Mis labios empezaron a temblar y, sinceramente, no supe qué hacer. 

    Él me miró. 

    Sonrió 

    Supe que hacer. 

    Salí corriendo hacia donde se encontraba. Mi madre se colocó a un lado y yo salté a sus brazos. Encajamos perfectamente, como si no hubiera pasado nada de tiempo. 

    Por fin estaba aquí. 

    Por fin Kevin estaba en casa. 
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    Nos separamos y no supe qué hacer, como reaccionar. 

    Lo de saltar a sus brazos fue algo instintivo, ahora era algo más incómodo. 

    —Hola —dijo él, soltando bastante aire, aliviado. 

    —Hola —le respondí con una gran sonrisa, pero luego me torné seria—. No vuelvas a dejarme. ¿Te enteras? —dije dándole un golpe en el pecho. 

    —Entendido. —Se rio—. Tranquila, he vuelto para quedarme. 

    Le volví a sonreír. Le miré de arriba a abajo. Estaba algo cambiado. Se había cortado el pelo. Llevaba unos pantalones vaqueros negros y una sudadera gris. Había ido al gimnasio. 

    —Tú también has cambiado —dijo él leyéndome el pensamiento y recorriéndome de arriba a abajo con la mirada—. Pero te sigues sonrojando igual. —Pensé que no se daría cuenta. 

    —Te he echado de menos. 

    —Yo también a ti. 

    Nos volvimos a abrazar. Me sentía aliviada, pero no del todo. Es como si hubiera vuelto. Aún tenía una extraña sensación en el pecho.  

    Nos separamos y él miró más allá de mí. 

    —Gracias por haberla cuidado, te debo una. 

    Me giré hacia donde se encontraba Will. Estaba muy serio. Empecé a tener miedo de que dijera lo del baño. Pero él no lo haría, ¿verdad? 

    —De nada. Aunque yo casi no hice nada. —Me miró y sonrió—. Ella es la que ha aprendido a defenderse por sí sola. 

    —Pero tú me ayudaste a liberar a la bestia. —Le comenté de broma. 

    —Y espero no volver a verla. Aunque me guste la chica mala, le tengo bastante miedo. —Puso una sonrisa torcida y luego soltó una carcajada, le imité. 

    —¿Chica mala? —Kevin me observó. 

    —Larga historia —le respondí. 

    —¿Qué tal si la oímos todos en casa? —Mi madre se introdujo en la conversación. 

    —Mejor, ha sido un viaje largo. 

    Kevin pasó un brazo por detrás de mi hombro y fuimos al coche de mi madre. Ella condujo, Will estaba en el asiento de delante y Kevin y yo atrás. Durante todo el camino estuve mirando a la ventana. En un momento Kevin me cogió de la mano, y mi mirada se desvió instintivamente a Will, el cual nos observaba por el espejo retrovisor con la mandíbula en tensión. Solté la mano de Kevin casi sin darme cuenta y volví a mirar a la ventanilla. 

    Al llegar dije que me daría una ducha, mientras mi madre haría la cena para ella sola, pues era tarde y a ninguno nos apetecía cenar. Kevin se fue a su casa, necesitaba pasar un rato con su familia, seguramente dormiría allí. Will se encerró en su habitación. 

    Me quité la ropa y me metí en la ducha. Las manos me dolieron, pero más los nudillos. Estuve unos veinte minutos. Cuando salí me sequé y me puse la ropa interior. 

    Empecé a notar movimiento detrás de la puerta. Tuve un mal presentimiento, pero antes de poder hacer otra cosa aparte de taparme con la toalla, la puerta se abrió y entró una figura, cerrándola de nuevo, pero con pestillo. 

    —Will, me has asustado —dije aún con el miedo en el cuerpo—. ¿Entraste porque estuve mucho tiempo sin dar señales de vida?—bromeé, pero él seguía serio—. Estoy bien, puedes irte. —No dejaba de mirarme. 

    Estaba apoyado contra la puerta con los brazos cruzados. Apreté la toalla más contra mi cuerpo. Él lo notó y me observó de arriba a abajo muy lentamente. 

    —Will. 

    Volvió a mirarme a los ojos. Resopló y en un segundo separó los brazos y juntó sus labios con los míos. 

    Era un beso lento, que lo volvía más excitante. Intenté no responder, pero fue imposible. Pasé mis manos alrededor de su cuello y segundos después la toalla cayó. 

    Paró un momento de besarme y observó mi ropa interior. 

    —Joder. 

    Volvió a besarme, pero más salvajemente. Me subió y yo enrollé las piernas alrededor de su cadera. 

    Nos estrellamos contra la pared. No podía pensar con claridad. Por una parte, no paraba de pensar en qué pasaría si Kevin se enteraba, pero ¿y si no lo descubría? No, eso era demasiado cruel hasta para mí. Sí, puede que él me engañara y yo nunca me llegue a enterar, así que ¿y si yo hacía lo mismo? Pero ¿y si él me había sido totalmente fiel y yo era la que lo estaba engañando? Pero lo que más pensaba es ¿por qué ser mala sentaba tan bien? 

    —Piensas demasiado —dijo Will contra mis labios. 

    ¿Por qué soy tan predecible? 

    Cambiamos de posición y me llevó al lavamanos, como unas horas antes había hecho. Él se quitó la camisa y eso hizo que mis ganas se intensificaran. 

    —Ni se te ocurra decir que debemos parar —dijo él. 

    Una vocecita en mi cabeza dijo "para". Pero hice caso a la que decía "al cuerno todo".  

    Esa noche había matado a un hombre, casi asesinaban a mi madre y un hombre que quería mucho estaba en el hospital, por no hablar de que mi novio perdido había vuelto a casa, pero no me sentía como me debía sentir al respecto. Así que, si aquella noche iba a ser un desastre, lo sería por completo. 

    —Will. —Él me miró fijamente—. No pares. 

    Puso una sonrisa torcida y me besó de nuevo. En casi un movimiento se quitó los pantalones. Ahí me empecé a poner nerviosa. Nunca lo había hecho. 

    —Eh... Will... 

    —Tranquila, iremos todo lo lento que quieras. 

    Asentí y nos volvimos a besar. Empezó a tocarme los pechos y yo enredé las manos en su cabello. No sabía cómo podía despertar tantas sensaciones en mí en tan poco tiempo, comencé a sentir un ardor en el abdomen, supe que el sentía lo mismo por el "bulto" en su bóxer. 

    Decidí hacer un acto de fe. Seguro que salía mal, pero había que probar. Metí una mano en sus calzoncillos y él me miró extrañado.  

    —No hace falta que... —Cuando la toqué y empecé a hacer movimientos arriba y abajo se quedó sin hablar, solo pudo soltar un gruñido. 

    Saqué la mano un rato después, justo a tiempo al parecer. Él me observó con una sonrisa torcida y las pupilas gigantes y llenas de deseo. 

    —Ahora me toca a mí. 

    Paseó las manos por encima de mis rodillas hasta mis muslos lentamente, mi deseo creciendo. Llegó a las bragas y se aclaró la garganta. Después metió los dedos. 

    Joder, se sentía tan bien. 

    Tengo que decir que quedamos en paz. 

    Cuando acabamos me dio un beso en el cuello, yo le cogí las mejillas y le di un beso en la boca. Justó su frente con la mía, los dos respirábamos agitadamente. 

    —Ya sé que debes estar pensando en Kevin, en si debes decirle esto o no. —Paró un momento para coger aire—, pero por favor, no niegues lo que sentimos el uno por el otro, porque es demasiado real para ignorarlo. 

    Tenía razón, sabía que la tenía. 

    El siguiente paso sería contárselo a Kevin, pero no sabía cómo, aún sentía cosas por él. 

    Porque no podía rechazar a Will, ya lo había intentado y el deseo se multiplicó por mil. 

    No sé qué voy a hacer. 
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    Me levanté por la mañana con la misma agitación de anoche. Todo lo que hice con Will vino volando a mi mente. Al principio me sentí bien, pero luego recordé como me miró Kevin el día anterior. Tenía que decírselo. ¿Pero cómo? 

    Lo primero que hice fue enviarle un mensaje y decirle que teníamos que vernos. Él aceptó y me dio una hora para prepararme e ir al parque al lado de mi casa. 

    Me puse una falda negra con brillos y un top blanco sin tirantes. Me recogí el pelo en un moño deshecho para desayunar. No parecía haber nadie en casa. Me fui hacia la tostadora y justo cuando metí dos rebanadas de pan vi la nota de mi madre. 

    He ido a ver a John al hospital. Puede que pase el día con él. Te enviaré un WhatsApp.  

    Que moderna mi madre con el WhatsApp. 

    Acabé de desayunar y me solté el pelo. Me maquillé un poco y miré el móvil. Cuando faltaban diez minutos bajé y en las escaleras me encontré a Will con Darcy atado con una correa. Al verme comenzó a mover la cola y se acercó ladrando. 

    —Hola Darcy —dije entre carcajadas—. Gracias por sacarlo. No me apetecía levantarme —le dije a Will mientras me levantaba de acariciar a mi perro. 

    —¿A dónde vas? 

    —He quedado con Kevin. —Él asintió con una sonrisa. 

    —¿Se lo vas a contar? —dijo enarcando una ceja—. ¿Serás capaz? 

    —Por si no te acuerdas he matado a un hombre —dije tragando saliva—. Creo que lo que hicimos no ha sido lo peor de ayer. 

    Will asintió e intentó besarme. 

    —Lo siento —dije cuando me hice a un lado. 

    —No importa, es pronto —dijo él—. Suerte. 

    Dicho esto, entró en casa. Yo salí a la calle y me puse los auriculares. El parque no estaba lejos. Me dio tiempo a escuchar una canción entre que llegaba y él aparecía. Se sentó en el banco conmigo y yo me quité un auricular, pero dejé que sonara por el otro Love on the Brain, de Rihanna. 

    —Kevin yo... 

    —Siento no haberme quedado anoche contigo. Mi madre y mi hermana me necesitaban —dijo él cortándome—. Por cierto, me han preguntado cómo estabas llevando esto. Mi hermanita te manda saludos. 

    Eso hizo que mi corazón se ablandara un poco, pero tenía un propósito y no sabía cómo se lo tomaría. 

    —Kevin. —Tragué saliva—. Tengo que contarte algo. 

    —Yo también —dijo él agarrándome las manos—. Cuéntame. 

    —No, tú primero —dije con una sonrisa. 

    Así cuando se lo dijera podía escapar corriendo de allí sin la curiosidad de qué me tenía que decir. 

    —Cuando estuve en América conocí a un promotor. Dijo que tu reputación llegaba hasta allí. Me refiero a la del baile, no a lo del negocio de tu padre. —Yo asentí—. Si esa escuela de Australia no te acepta, ellos estarán encantados de hacerlo. 

    —¿En qué parte? 

    —Nueva York. 

    Eso hizo que abriera mucho los ojos. 

    —Vaya, eso es... Increíble. 

    —Creo que a esa frase le falta emoción. 

    —Perdón, estoy algo distraída. 

    —¿Por lo que pasó ayer? 

    —Sí, exacto. 

    Mierda, Kevin se refiere a lo de mi madre, no a lo de Will. Porque no sabe lo de Will. Tengo que decírselo. 

    —Kevin, mientras no estabas pasaron cosas. 

    «Muy buen comienzo Amelia. Sigue así.» 

    —Sí, Will me ha comentado lo de los ataques. Siento muchísimo no haber estado allí, pero por lo menos él estaba para protegerte. Veo que ya no es el imbécil de antes, ahora ha cambiado. 

    —Sí, bastante, de eso quería hablarte. 

    Él frunció el entrecejo. Luego formó una sonrisa torcida. Me dieron ganas de besarle, pero no estaba allí para eso. Tenía que dejarle. 

    —Will y yo... 

    Pasaron uno segundos bastante incómodos en los que supuse que él entendería el contexto, pero no pareció hacerlo. Esto era muy duro. 

    Empezó a sonar I love you, de Billie Eilish. 

    Kevin había estado para protegerme siempre, y en el momento en el que se marcha, le engaño. Esto le va a doler, pero no solo a él. 

    —Will y yo nos besamos. 

    Su cara se tornó en confusión antes de que pudiera decir nada más. 

    —¿Qué? 

    Fue casi un susurro. La calma antes de la tormenta. 

    —Yo no sentía nada, te lo juro, pero mientras pasábamos más tiempo juntos, empezaba a sentir cosas, y te extrañaba tanto... 

    Kevin se levantó y dio unos pasos en lo que contemplé su espalda y sus manos entrelazadas detrás de su nuca. Respiró agitadamente y luego se giró, aún enfadado, pero intentado calmarse. 

    —Está bien, he estado mucho tiempo fuera... Debiste sentirte sola, lo entiendo. 

    —Aún no te he contado todo. 

    Antes de que pudiera contenerlo, el llanto comenzó. Me di cuenta de lo que había hecho de verdad. De lo que le había hecho a él, y no pude contener las lágrimas de culpa. 

    —Eres tan bueno... No sé cómo puedes comprender que te engañara, y aun así lo haces.  

    —Porque te quiero, Amelia. No puedo evitarlo. 

    Volví a llorar. 

    —Es que... Creo que... 

    Comprendió lo que iba a decirle y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    —No lo digas. Ni se te ocurra decirlo. No quiero escucharlo. 

    —Kevin —paró de hablar y se tiró el pelo—. Creo que ya no te quiero. 

    —Sí que me quieres. Me quieres y yo te quiero. 

    —No Kevin. Es verdad que aún te quiero, pero no tanto como tú a mí. Mi corazón se ha dividido en dos, y mientras que tú tienes una mitad del mío, yo tengo el tuyo entero, y no es justo. No es para nada justo. 

    —¡Yo decidiré si es justo o no! Will es puro deseo, capricho. Aún estás confusa porque no sabes cómo reaccionar por mi vuelta, pero las cosas mejorarán, te lo prometo. 

    —No mejorarán. Este desastre lo he empezado yo, y yo lo acabaré. Tú y yo hemos acabado. —Una lágrima me salió sin poder controlarla. 

    —¿En serio le vas a poner a él por encima mía? Recuerdas que todo esto es por su culpa, ¿no? Se hizo pasar por un buen pretendiente y engañarte para conseguir el negocio. Quién sabe si no lo está haciendo otra vez. 

    —Él no tiene la culpa, así que no te enfades con él. 

    —¡Claro que tiene la culpa! Si no hubiera estado cuando yo me fui, no estaría pasando todo esto y los dos estaríamos ahora tan felices. 

    —Si no hubiera estado cuando no te fuiste, yo ahora mismo estaría destrozada. Tú no viste como estaba hasta ayer. ¿Alguna vez te imaginaste por lo que estaba pasando? Cada vez que actuaba esperaba verte entre el público, pero nunca estabas. Cada vez que paseaba a Darcy te imaginaba apareciendo y acariciándolo. Pasaron meses hasta que tuve noticias de ti. No comía y no bebía si no me obligaban a hacerlo. No tenía sentido nada si tú no estabas ahí. —Sabía que le dolería, pero tenía que decirle todo aquello para que se apartara de mí, no podría soportar su mirada mucho tiempo más—. Me estaba hundiendo, Kevin, y Will fue el flotador. Así que no me eches la culpa a mí ni a Will. Échatela a ti mismo por no haber dado señales de vida. 

    Relajó el rostro. 

    —¿Pensaste que estaba muerto? 

    Me limpié una lágrima con furia. 

    —Siempre temía que no volvieras. No sabía ni dónde estabas, ni cuándo volverías, pero sí sabía que estabas en peligro. Creo que fue normal por mi parte llegar a pensar en esa posibilidad. 

    —¿Y aun así estuviste con Will? ¡¿Pensando que podía estar muerto te liaste con él?! 

    —¡Te necesitaba, Kevin! ¡Te necesitaba más que a nadie y tú te fuiste! 

    —¡Me fui para protegerte! 

    —¡Me daba igual mi vida! ¡¿De que valía si tú no estabas en ella?! 

    Metió el rostro entre las manos. 

    —Pero he vuelto, ¿no? ¿Por qué las cosas no pueden ser cómo antes? Como si no me hubiera ido. 

    —Porque lo hiciste, te fuiste y seguiste con tu vida en América, y yo seguí con mi vida aquí. 

    Él tensó la mandíbula. 

    —Siento haberte dejado. No pensé que fuera a estar tanto tiempo lejos. 

    —Siento decirte que eso no importa, porque al final dolía lo mismo. 

    Me miró directamente a los ojos. 

    —No quería decírtelo, pero esta mañana me han llegado nuevas fuentes de información y creo que tendré que irme lejos, de nuevo.  

    —Esto es a lo que me refiero, ni siquiera me consultas. Lo siento Kevin, pero no puede esperar sentada a que vuelvas. 

    —Yo nunca querría eso. 

    —¡Pues quédate! —me miró confuso—. ¡Quédate de una maldita vez! Superemos esto como adultos. 

    —No puedo. Puede que tú ya no me quieras, no lo mismo que antes, pero yo a ti sí, y si tuviera que alejarme por ti de por vida sólo para que estuvieras a salvo, lo haría mil veces. Además, ya no tengo nada que me retenga aquí. 

    —No hagas como si yo fuera la mala de todo esto. 

    —No, según tú, soy yo. Por haberme alejado y conseguir que siguieras con vida. 

    Me llevé las manos al rostro. Ya estaba harta de todo esto. 

    —¡¿Quieres que lo diga?! ¡Bien! ¡Te quiero, Kevin! Siempre te querré, pero has cambiado, no puedo hacer que te quedes a mi lado y no puedo esperar a que regreses sano y salvo. 

    —Respóndeme a una cosa. ¿Quieres a Will? ¿Lo quieres de verdad? ¿Tanto cómo nos queremos nosotros? 

    —Yo... no lo sé. 

    Se acercó a mí y cogió mi rostro entre sus manos. 

    —Puedo dejar que te aclares las ideas. Te dije que te esperaría y siempre te esperaré, pero si le quieres, aunque sea un poco más a él que a mí, sigue adelante con la locura que has creado. No puedo obligarte a que me esperes sentada en casa todos los días cuando ni siquiera sé yo cuando volveré. No puedo hacer que esto funcione si tú no quieres. Así que quiérele. Pasa los días con él, baila con él y vete a una universidad decente. Consigue una vida y un trabajo y un amor... y prometo no interponerme. Pero dímelo ahora. Tengo que saberlo ahora. 

    Le observé fijamente. Poco a poco la chica mala que mató a aquel hombre se fue, se desvaneció como si nunca hubiera estado en mí. Recordé toda nuestra historia, cómo consiguió enamorarme y yo le enamoré a él. Como superamos los baches y al final conseguimos estar juntos. ¿Todo eso para que yo lo estropeara? Tenía que hacerle caso a Will. A veces el camino correcto no es el más fácil. El fácil es rendirse. No me pienso rendir con Kevin. Él no lo ha hecho conmigo y yo no lo haré con él. 

    —No te vayas. No me dejes otra vez. 

    Él sonrió y me abrazó. 

    —Siento decírtelo tan tarde —dijo contra mi cuello—, pero te quiero. 

    —Yo también a ti. 

    —Debería haberte escrito. Haberte llamado. A veces revisaba nuestras viejas conversaciones para sentir que estabas a mi lado, que escuchaba tu voz... Siento no haberme preocupado por cómo te sentías tú. 

    —Da igual. Ahora estamos juntos y eso es lo que importa. 

    Kevin me abrazó más fuerte. 

    —No te volveré a dejar. 

    —Haré que lo nuestro funcione, te lo prometo. 

    

  


   
    CAPITULO 35 

     

     

    Cuando recibí un mensaje de Will se lo enseñé a Kevin. Él insistió en acompañarme para hablar con él, pero era algo que tenía que hacer sola. 

    Subí casi corriendo las escaleras y entré en casa. Cuando entré en el sofá vi a Will acariciando a Darcy. Estaba vestido con un chándal y estaba extrañamente tranquilo. 

    —¿Qué era eso tan urgente que querías decirme? —le dije cruzándome de brazos. 

    —La primera prueba para las becas de la universidad, son hoy —dijo levantando la cabeza hacia mi—. Me ha llamado Isobel para contármelo, dijo que tú no contestabas a sus llamadas. 

    —¡¿Qué?! 

    —Eso me temo. Al parecer hoy van a seleccionar a unos cuantos. El próximo día ya sabremos la siguiente prueba. Hoy es sólo de reconocimiento. No necesariamente tienen que echar a alguien. 

    —Pero si vienen varias universidades ¿cómo harán? 

    —Se pondrán de acuerdo para echar a gente. 

    Tragué seco. 

    —¿Tenemos tiempo para calentar? 

    —Empieza en una hora. 

    Maldije interiormente y fui a cambiarme. Ya se lo diría después.  

    Quince minutos más tarde estábamos saliendo a paso apresurado hacia el estudio. Cuando llegamos me sorprendió ver a mucha más gente de la que conocía. 

    —¿Y esta gente 

    —Vienen de varios estudios —dijo Isobel saliendo de la nada—. ¿Nerviosos? 

    —Bastante —dije yo, mientras que Will se encogió de hombros. 

    Era normal, cada vez había menos chicos que bailaban, y él al tener talento le iba a ir bien. Recorrí el espacio con la mirada. Había gente estirando, otra haciendo piruetas. Todos tenían la misma poca información que nosotros. 

    —Lo harás bien —dijo Isobel marchándose a otro lugar a tranquilizar a alguien. 

    Unos cuantos hombres trajeados atrajeron nuestra atención con unos silbidos. Todos nos acercamos formando un semicírculo. Éramos unas cien personas. 

    —Bienvenidos a la primera prueba —dijo un hombre más joven que el resto—. Lo que haremos hoy será pediros que hagáis cosas simples, para evaluar vuestra técnica. 

    —La técnica puede ser lo más importante dentro de un baile —dijo un hombre con barba blanca y expresión seria. 

    —Discrepo —dijo otro de la misma edad que el anterior—. Lo más importante es el sentimiento que se transmite. —Miró hacia mí, me sonaba de verlo en alguna de mis actuaciones. 

    —Cállate ya, George —dijo el anterior más serio que antes. 

    —Pues... comencemos —dijo el más joven. 

    El resto de patrocinadores se echaron atrás, incluidos George y el viejo verde, y el más joven se quedó en el medio. 

    —Bien, os pondremos por orden de nombres, el próximo día, para los que paséis, será por apellidos. 

    Mientras nos iba colocando George se acercó a la radio y dijo que no le gustaba el silencio. Buscó una cadena en particular y pudimos escuchar canciones llenas de energía. 

    Sonó Soap, de Melanie Martinez. 

    Yo estaba en primera fila, pues mi nombre empezaba por A. 

    Empezamos estirando, luego haciendo técnica como los niños pequeños. Al principio pensé que era una broma, pero el viejo verde se dirigió a una chica y le dijo algo al oído. Ella asintió con la cabeza gacha y cinco minutos después estaba saliendo con lágrimas en los ojos. Iba a tener que esforzarme mucho, mi técnica no era la mejor. 

    Tanto él como George fueron sacando a gente durante la hora de técnica. Yo notaba todos los músculos agarrotados del cansancio. Nos dieron unos minutos para ir a beber. Cuando ya estaba de mejor humor busqué a Will con la mirada. Estaba hablando con un chico asiático que parecía muy amable. Decidí no molestarlo, sentarme y relajarme el resto del descanso. 

    Cuando nos volvieron a llamar estaba de los nervios. 

    —Bien, empezasteis siendo 123, ahora sois 98. Felicidades a los que habéis pasado la prueba. 

    Empezó a aplaudir y todos le seguimos. Una chica que no conocía de nada me felicitó, yo hice lo mismo, todo por el tonto entusiasmo de pasar la primera prueba. 

    —Alto ahí, señoritas —dijo el cascarrabias—. Aún queda una prueba hoy. Os pondremos una canción al azar y tendréis que improvisar un solo. Así conoceremos vuestro estilo de baile. A las que paséis os enseñaremos una coreografía en un limitado tiempo, poniendo a prueba vuestra memoria y destreza en el baile, que dentro contendrá tanto elevaciones como dúos, solos, etc. La semifinal consistirá en que creéis un trío o dúo, para saber las piruetas que podéis hacer en él. La última prueba consistirá en un solo que podréis preparar vosotros mismos. 

    —En ese solo tendrá que verse tanto la técnica que hemos practicado, como el sentimiento —dijo George con una risita.  

    —Si, bueno —dijo el más joven—. Pero para eso tendréis que esperar. Hoy sólo tendréis que improvisar un baile. Puede tener elementos difíciles, o iros a los seguro y sencillos. Nosotros puntuaremos dificultad. 

    —Ejecución —dijo el cascarrabias. 

    —E impresión artística —finalizó George. 

    —Así pues, comencemos. 

    Llamaron a la primera persona. Un chico llamado Aaron. Pobre, con ese nombre siempre iba a ir de primero. 

    Sonó una canción electrónica que no reconocí. Lo hizo bastante bien, pero se calló en una de las piruetas. Se fue a lo difícil y falló. 

    No escuché el nombre de la segunda chica, pero si la canción. 

    Ella pareció contenta de escucharla. Hizo pasos que no conocía y que me parecieron impresionantes. No falló en ninguno. tenía una fuerza increíble y no parecía decaer. Cuando acabó todos los patrocinadores hablaron y asintieron con la cabeza. Ya estaban debatiendo quien se la llevaría. 

    Fueron unas cuantas personas más antes de llegar a mí. Justo la anterior a mi tuvo una canción super fácil de improvisar. Maldije y luego me dirigí al medio del escenario. Las manos me sudaban y las intenté limpiar en los leggins, pero parecieron sudar el doble. 

    —Amelia, ¿verdad? —dijo George, a lo que yo asentí—. ¿Lista? —volví a asentir con una sonrisa—. Estupendo, vamos allá. 

    Cuando empezó a sonar la canción di las gracias a Dios y a George, porque luego de ponerla vi una sonrisa en su rostro y supe que la había puesto aposta para mí. 

    Empecé lentamente. Luego hice algún giro o pirueta y escuché los susurros de mis compañeros. Algunos ya estaban acostumbrados a mis pasos, otros se quedaron impresionados. 

    Dada a mi elasticidad podía hacer cosas que ninguno podían, y quería sacar partido de eso. Cuando vi la expresión seria de uno de los patrocinadores supe que lo estaba haciendo bien. dejé escapar algún que otro movimiento difícil, pero que a la vez controlaba, y para mi suerte los hice todos bien. 

    Cuando acabé todos aplaudieron, como al final de cada actuación, pero esta vez sentí que ese aplauso era de verdad, no un movimiento automático. 

    Me dirigí a mi lugar más satisfecha que nunca. 

    Después de unas cuantas (parecían miles) actuaciones, llegó la de Will. 

    La canción que sonaba me pareció familiar, pero Will parecía conocerla al pie de la letra. 

    Hizo movimientos que le vi hacer miles de veces, como los giros, pero otros que me sorprendieron. Su técnica era maravillosa, pero el sentimiento que reflejaba era superior. Cada vez que bailaba, te dejaba sin aire. 

    Vi a muchas chicas susurrar cosas sobre él y me sorprendí a mí misma al no ponerme para nada celosa. Yo estaba con Kevin, y tenía que decírselo a Will. 

    Acabó y sonrió al público, lo que dejó a unas cuantas chicas sin aliento. 

    Después de todas las actuaciones los patrocinadores comentaron que tenían que deliberar, y les mandarían los resultados finales a los directores, en nuestro caso a Isobel. 

    Nos cambiamos de ropa y salimos afuera. Conocí a bastante gente. Fuera del estudio no éramos rivales, y daba gusto poder hablar con ellos. 

    Cuando vi a Will me dirigí hacia él. 

    —Me encantó tu solo —le dije. 

    —A mí el tuyo, ese paso de arqueada, buah, increíble. —Le sonreí. 

    —Will, tengo algo que decirte. 

    —Adelante. 

    Lo alejé un poco de la gente. 

    —Lo nuestro no va a funcionar. —Él frunció el entrecejo, pero pronto sonrió. 

    —¿Qué pasó hoy con Kevin? —me preguntó. 

    —Arreglamos las cosas. Todavía le quiero, y ese sentimiento no se irá tan fácilmente. 

    —Lo entiendo, pero me hablas como si no me quisieras a mí también. 

    —Will, no niego que estuvieras allí cuando él no lo estuvo, y te lo agradezco de verdad, pero no estamos hechos el uno para el otro. 

    —Porque te lo dice él, ¿no? ¿Y si yo te soltara un discurso, con quién te quedarías entonces? 

    —Me da igual lo que él diga, yo sé pensar por mí misma, ¿sabes? —intentó hablar, pero le corté—. No, Will, se acabó. Siento haberte dado falsas esperanzas, pero creo que en el fondo los dos sabíamos que no iba a funcionar.  

    Él asintió y se tapó la boca con la mano. 

    —Así que se acabó, ¿no? Todo lo que pasamos ha quedado en el pasado. 

    —Me temo que sí. 

    Cogió su bolsa y se alejó. Quise ir detrás suya, pero era mejor así.  

    Di un largo paseo a casa para no encontrármelo. De camino Isobel me mandó un mensaje. 

     

    Estás dentro, enhorabuena ;) 

     

    Me pregunté si Will también lo estaría. De verdad se lo merecía, pero sería bastante incómodo. Al segundo, otro mensaje de Isobel. 

     

    La siguiente prueba es pasado mañana. En ella os enseñaran una coreografía para ver cómo trabajáis en equipo. Luego la prueba de dúos y tríos. Mucha suerte cielo. 

     

    Si pasaba esas dos pruebas solo me quedaría la del solo el último día. Necesitaba concentrarme y dejar de lado todo el asunto de Kevin y Will, y sobre todo de la mafia. Necesitaba esa beca tanto como el aire que respiro. Nadie me va a detener para conseguirla. 

    

  


   
    CAPITULO 36 

     

     

    Llegó la hora de la segunda prueba. El viejo cascarrabias, Hal, nos había enseñado una coreografía de lo más difícil, por no decir que 20 minutos para recordarla toda y hacerla a la perfección me tenía de los nervios. Lo bueno de aquello es que había más espacio para practicar, porque para la siguiente prueba habían llamado a menos gente. Pasamos de ser 98 a 70. Will y yo nos encontrábamos entre ellos. 

    Por suerte no iba de los primeros grupos, pues esta vez nos habían colocado por apellidos, y al llamarme Amelia Margarita Flores Campos cambiaba las cosas. Iba en un grupo del medio. Pude ver como lo hacían algunas personas. Bailarines que no recordaban algunos pasos y se perdían, y otros que lo realizaban todo con una precisión espeluznante. 

    —Siguiente grupo, adelante —dijo el más joven, que me enteré de que se llamaba Carl. 

    Nos dirigimos a la pista y empezamos. Comenzó a sonar casi al instante la canción que ya había escuchado durante esa hora varias veces, una por grupo. 

    Ninguno de mi grupo se equivocó con la coreo, así que no tuve problemas cuando me elevaron ni cuando tuve que cambiar de sitio. No creo que echen a nadie de mi grupo, nos salió bastante bien. 

    Unos grupos después fue Will. Tampoco se equivocó, obviamente, pero una chica de su grupo si, y aquello le perjudicó. 

    Acabaron de actuar todos y al parecer distinguieron bien quién había pasado la prueba y quién no, pues fueron llamando a gente para que cogiera sus cosas y se retirara "sin montar un escándalo".  

    Acerté al pensar que ninguno de mi grupo se iría, y nos felicitamos con un abrazo. En el grupo de Will se fue un chico y la chica que lo había hecho tropezar. Se dieron cuenta de que la culpa no fue suya y le dieron otra oportunidad. Quise felicitarle, pero al estar enfadado conmigo no se dignó ni a mirarme. 

    Pasamos de ser 70 a 60. Se fue menos gente que la vez anterior, pero hoy aún faltaban los tríos y dúos y el día siguiente los solos. 

    —Bien, la siguiente prueba será esta tarde. Os dejaremos hasta entonces para preparar una coreografía, trío o dúo, lo que prefiráis, y con quién queráis. Suerte a todo el mundo —dijo Carl. 

    Nos retiramos y ellos también. Había gente hablando por todos lados. Yo busqué con la mirada a Will y me acerqué a él. 

    —Ya sé lo que vas a decir, y no, no quiero hacer el dúo contigo —dicho esto se fue a hablar con el chico asiático del otro día. 

    No supe qué hacer, pero al instante aparecieron dos chicos con una gran sonrisa. Uno era negro y el otro blanco como un fantasma. 

    —Soy Jazz —dijo el negrito—. Él es Logan. Te hemos visto bailar y nos encantas. 

    —¿Te gustaría hacer el trío? 

    —Sí, claro, me encantaría. —No tenía otra opción. 

    Decidimos que para aprovechar el tiempo estaríamos todo el día en el estudio y sólo saldríamos a la hora de comer para comprar un bocadillo y comer, una hora, máximo de descanso. Al principio pensé que era un tanto drástico, pero estábamos jugándonos nuestro futuro, así que el plan era bueno, al fin y al cabo. 

    Los dos eran muy fuertes, así que hicimos varias piruetas que sabíamos que impresionarían. Como los tres estábamos de acuerdo en que el patrocinador que mejor nos caía era George, queríamos hacer algo especial para él, una historia con sentimiento. 

    La historia hablaba de que Jazz y yo estábamos enamorados, pero yo estaba muy enferma y cada vez me acercaba más a la muerte. Jazz intentaba hacer que me quedara, pero Logan, un ángel, estaba tratando de llevarme al cielo. 

    Ya teníamos la coreo montada mucho antes que el resto, y al sobrar tiempo decidimos ir cada uno a su casa para coger algo de ropa especial, atrezo. Yo cogí ropa vieja, beis y rota que había destrozado Darcy en un "ataque sonámbulo" para que diera la impresión de los podrida que estaba por dentro. Cuando volví Jazz y Logan ya estaban allí. Seguimos practicando un rato hasta que hicieron que paráramos y descansáramos antes de la actuación. 

    Nosotros fuimos a cambiarnos. Cuando salí del vestuario de chicas los vi ya cambiados en una esquina. Me dirigí hacia allí y me senté. Jazz estaba vestido con ropas oscuras, pues quería representar la tristeza y dolor que sentía al perderme, y Logan se vistió totalmente de blanco para dar la impresión de ángel. 

    Entablamos una conversación sobre mi ropa y cómo me la había destrozado soltando algunas risas, hasta que llegaron los patrocinadores y todo el mundo se quedó en silencio.  

    Empezaron las actuaciones. Muchos hacían bailes típicos, los dúos de amor, de odio, etc.  

    Will hizo el dueto con el chico asiático, como predije, y lo hicieron bastante bien. Aunque eran amigos decidieron hacer de enemigos. Al principio chocaban sus hombros y luego empezaban a pelear, pero al final a uno le gustaban tanto los pasos del otro que se terminaban haciendo amigos. Fue muy bueno, tengo que reconocerlo. 

    Los tríos me gustaron más, había algunos originales que metieron elementos como sillas, libros etc. Uno era muy divertido, iba sobre una chica con dos hermanos que no paraban de molestarla. A Hal no le gustó demasiado, pues no tenía mucha dificultad, pero a George le encantó, no paró de reír. 

    Cuando nos tocó a nosotros sentí que iba a vomitar. Es fácil cuando hago un solo, si fallo, continúo y no se nota, pero si fallaba ahora, estos dos chicos se irían al igual que yo, todos dependíamos de todos. 

    Nos colocamos en el centro y empezamos. 

    Muchos aplaudieron nada más comenzar, pues al parecer yo era la favorita de muchos, y Jazz y Logan lo eran de otros cuantos.  

    Cuando llegó la parte más difícil en la que saltaba impulsándome en Logan y Jazz me cogía en el aire, estaba tan cansada que pensé que no lo conseguiría, pero saqué fuerzas y salió bien. 

    Desde ahí en adelante los tres parecíamos más fuertes. Los elementos complejos salían a la perfección. Otra subida salió estupenda y el final quedó llenos de sentimiento. 

    Todos nos vitorearon y hasta vi cómo se elevaba la comisura derecha de Hal. 

    Otro trío más actuó y los patrocinadores deliberaron. 

    Comenzaron con los dúos. Esta vez no sólo decían quién se iba, sino por qué, para que en un futuro mejoráramos aquellos errores. 

    Cuando escuché el nombre de Will casi no podía creérmelo. 

    —Lo siento, William y Chen. —Su compañero—. Pero aunque e impresión artística tuvisteis una alta puntuación, os faltó la dificultad, y la ejecución fue bastante escasa. Suficiente, sí, pero aquí no queremos suficientes, si no sobresalientes. 

    Los dos bajaron la vista y se dieron un leve apretón de manos. Luego se fueron al vestuario a recoger sus cosas. 

    Pasaron en poco tiempo a los tríos. El trío que me había gustado tanto estaba descalificado también. Al parecer una buena historia no lo era todo. 

    —Amelia, Jazz y Logan. 

    Los tres nos cogimos las manos y observamos a Carl. 

    —Vuestra actuación ha sido estupenda. No ha sido una trama convencional, y vuestra forma de interpretarla nos ha cautivado a todos. —George asentía con la cabeza—. La dificultad ha sido inesperadamente alta y la ejecución perfecta. Habéis pasado la prueba, felicidades. 

    Algunos aplaudieron mientras que otros murmuraron. Nos dimos un abrazo y nos separamos para oír al resto de grupos. 

    —Bien, quedáis 45 —dijo Hal—. Sois lo mejor de los mejor, enhorabuena.  

    —Ahora sólo queda una última prueba —comentó George—. El solo.  

    —La canción es de vuestra elección —dijo metiéndose en la conversación Carl—. Puede ser triste, feliz, melancólica, romántica... Lo que queráis, pero nos gustaría que reflejara una parte de vosotros. 

    —Antes de representar vuestro baile tendréis que comentarnos de qué trata. Así sabremos si la canción y los pasos que utilizáis han sido bien escogidos —finalizó Hal. 

    —Y hemos decidido que necesitamos un público para que os ponga nerviosos —intervino George con una malévola sonrisa—. Así que estarán presentes todos los bailarines que hemos descalificado, vuestros familiares y amigos. Como es mucha gente no realizaremos la prueba aquí, sino en un escenario de verdad. 

    —La prueba será en una semana. Mucha suerte —finalizó de nuevo Hal. 

    Todos aplaudimos y fuimos a recoger las cosas. 

    A la salida encontré a Will apoyado en una pared. Al verme se despegó y vino con aire serio. 

    —Sé que debería estar enfadado contigo, pero quería hacer una pausa para decirte felicidades. Espero que tengas suerte con el solo. 

    —Gracias, y siento que te hayan echado. 

    —No importa, ya conseguiré el dinero para la universidad por otro medio. 

    Nos despedimos y cada uno se fue por su camino. Iba a dirigirme a casa cuando una voz risueña me paró. 

    —Amelia, espere. —Era George, que salía del estudio como si hubiera corrido una maratón—¿Ya sabe de qué va a hacer el baile? 

    —Aún no, me queda una semana para pensar. 

    —Le sugiero que se dé prisa. Yo creo en usted, pero Hal piensa que no es lo suficientemente buena, si no que ha tenido suerte. 

    —¿Durante todas estas pruebas? 

    —Eso me temo. utilizará el mínimo fallo que vea para echarla. Carl y yo podemos contenerlo de vez en cuando, pero no si es un fallo a gran escala. 

    —Lo entiendo, gracias por el consejo. 

    —Ah, y muy buena la historia. Es usted de las mías. 

    Dicho esto, se retiró con sus compañeros. Daba gusto pensar que había alguien que la apoyaba desde dentro. Era todo un alivio. 

    

  


   
    CAPITULO 37 

     

     

    Habían pasado dos días y no tenía nada. NADA. 

     

    Mi madre y yo nos sentamos a buscar en YouTube canciones de todo tipo, pero no conectaba con ninguna. Para colmo no podía pedirle la opinión a Will. Ya no estaba tan enfadado conmigo, pero había decidido quedarse en un hotel el resto del verano, pagado por la empresa de mi padre, claro está. 

    Llamé a Kevin, pero luego recordé que se había ido de vacaciones con su madre y su hermana. No paraba de pensar en cómo nos habíamos separado, pero su familia tampoco había tenido noticias suyas, era normal que quisieran pasar tiempo con él. 

    —¿Por qué no tu historia de amor con Kevin? —dijo mi madre dándome un codazo. 

    —Demasiado larga y complicada. 

    —Cierto —dijo elevando las cejas, a ella le seguía pareciendo una buena idea—. ¿Por qué no vas a pedirle consejo a John? Así de paso vas a ver como está, lleva tiempo queriendo que fueras al hospital. 

    —Vale, pero cómo no me ayude será mejor que cuando vuelva tengas una buena idea. 

    —De acuerdo. —Me dio un beso en la mejilla y me fui acariciando a Darcy al salir. 

     

    (...) 

     

    Llegué a la sala de John gracias a los sabios consejos indicativos de una enfermera. 

    —Hola cielo, pasa. —Tenía mucho mejor color. 

    Estaba sentado y con una gran sonrisa. 

    —¿Qué tal estás? 

    —Mucho mejor. Cuando las heridas se curen del todo, en unos días, me dejaran salir. 

    —¿Y vendrás a mi última prueba para la beca de la universidad? 

    Él alzó una ceja divertido. Le conté toda la historia, desde las pruebas hasta la cara que ponían los que se iban. Cuando le pregunté por mi baile dijo una respuesta digna de él. 

    —Busca en los más hondo de tu corazón. 

    —John, pareces el árbol de Pocahontas. 

    —Esa señora era más sabia de lo que aparentaba. Y yo también. —Me sacó una sonrisa—. ¿Nadie ha intentado hacerte nada de nuevo verdad? 

    —No, parece que se han calmado, o retirado. 

    Pero los dos pensábamos lo mismo. No se estaban calmando, si no preparando. Estaban planificando un gran golpe contra mi o contra mis seres queridos, y yo tenía que esperar sentada a que sucediera. 

    —Eh, Amelia. —Le miré—. Sé que estás asustada, yo también, pero tienes que ser fuerte. Has intentado superar esto de varias maneras, llorando, enfadándote, matando... —Abrí mucho los ojos—. Will me lo contó, no te preocupes, mis hombres ya se han ocupado del cuerpo. —Suspiró—. Vamos a lo que importa. Has intentado enfrentarte al problema de varias maneras, y ninguna funcionó, pero te daré un consejo. He sido amigo de tu padre muuucho tiempo, desde que éramos pequeños. Le ayudé con el negocio desde sus inicios hasta el final. Muchas veces recaía. Quería protegeros, pero también teneros a su lado. A veces cancelaba reuniones importantes solo para que yo me lo encontrara observando una foto de ti en un columpio. —Se me llenaron los ojos de lágrimas—. También echaba de menos a tu madre, muchísimo, pero supo que lo mejor era apartarse para que fuerais felices. Sí, cometió errores, pero el mayor de todos fue pensar que estaba solo. Yo estaba con él, y también sus más leales hombres, por no hablar de Darcy. 

    —¿Darcy? 

    —Su perro. A mí el nombre me pareció absurdo, pero él amaba Orgullo y Prejuicio, y como era macho le puso ese nombre. Era un perro de caza precioso, le dejaba entrar en casa y las criadas tenían que ir detrás limpiando todos los pelos que soltaba. Siempre que tu padre se deprimía, aparecía Darcy y apoyaba la cabeza en su regazo. Murió hace poco, no llegaste a conocerlo. 

    —Nunca me había hablado de él. 

    —No surgiría la oportunidad —asentí—. Darcy fue una gran parte importante de su vida, te lo aseguro. 

    Que tuviera un perro llamado igual que el mío sólo hizo que quisiera llorar con más fuerza. 

    —Aunque pensara que sí lo estaba, no estaba solo. Cada vez que se enfrentaba a un problema, lo hacía acompañado de las personas que lo querían y que se preocupaban por él. A ti te pasa lo mismo. Aunque ahora te sientas más sola que nunca, siempre tendrás a alguien que se enfrentará contigo al problema, aunque muera en el intento. Así consiguió tu padre superar toda la mierda que le pasaba en la vida. No actuaba enfadado, ni triste... sólo era él mismo 

    —Ya no sé cómo soy. 

    —En el fondo lo sabes. Sólo tienes... 

    —Que mirar en tu corazón, lo sé —le respondí con una sonrisa. 

    —Estoy seguro de que, si lo haces, sabrás sobre qué hacer el baile. 

    —Puede ser, gracias por la ayuda. —Le di un beso en la mejilla y me fui. 

    Cuando llegué a casa y Darcy me recibió con unos cuantos ladridos y un meneo de cola lo cogí y lo abracé. Él era lo único que me conectaba de verdad con mi padre. 

    —¿Qué tal la charla con John? —dijo mi madre apareciendo en la entrada. 

    —Bien, ¿sabías que papá tenía un perro que se llamaba Darcy? 

    Mi madre se apoyó en el marco de la puerta con aire sonriente. 

    —Sí. Se lo di en su cumpleaños, cuando nos separamos. No te lo dije porque pensarías que aún estaba colgada de él. —Se rio—. Pero no. Una vez, cuando estábamos todos sentados en el sofá viendo una película y tú te habías quedado dormida sobre su hombro, me dijo que lo único que le faltaba a la familia era una mascota, pero en realidad era lo único que le faltaba a él. Como yo me quedé contigo, decidí que necesitaría una parte de la familia, saber que después de todo, él era mi marido, y tu padre. Por eso me hizo gracia que llamaras al tuyo Darcy, unos años después de que se lo regalara me envió una postal de navidad. En ella estaba él y el perro, ya crecidito, sonriendo como tontos. Dijo que tenía el mismo carácter y espíritu aventurero que tú. Creo que acerté con el regalo. —Sonrió. 

    —Mamá, creo que tengo una idea para el baile. 

    

  


   
    CAPITULO 38 

     

     

    Llegó el gran día. Estaba detrás de las grandes cortinas color granate de cualquier escenario normal, pero hoy no era una actuación normal, era "la actuación". 

    Habían venido a verme mi madre y John, Kevin con su madre y su hermana, Will, que se encontraba a una distancia prudencial, con su amigo Chen, y mis amigos, claro está. 

    Los patrocinadores en la primera fila, familiares y amigos estaban en el medio y el resto de bailarines al fondo. 

    Estaba viendo la actuación de una chica, la cual hablaba de cómo perdió a su amado en la guerra y ahora veía a su fantasma por todas partes. Era realmente conmovedora, y cada poco el pública aplaudía como loco. 

    Mi traje confeccionado a toda prisa por una amiga de Isobel se iba a llenar de sudor en menos que canta un gallo. Era de un plateado oscuro con piedras de un tono más claro desperdigadas por todo el vestido. Era realmente precioso, cuando viera a Isobel le daría de nuevo las gracias. 

    Otra chica comenzó a actuar distrayéndome de mis pensamientos. Esta metió algunos bailarines extra. Hablaba del bullying y de cómo lo superó. Dolía solo de ver cómo los bailarines la excluían y se reían de ella, o la saltaban por encima como si no la vieran. Quería ver cómo acababa, pero Isobel vino corriendo y llamó mi atención. 

    —¿Qué pasa? —dije en un susurro. 

    —Eres la siguiente. 

    —Lo sé, y estoy supernerviosa. 

    —Lo vas a hacer genial. 

    —Ni siquiera sabes de qué va el baile, ¿cómo sabes que no me tropezaré y caeré o algo así? 

    —Porque siempre dices eso, pero nunca pasa. Siempre sales con miedo escénico, pero cuando te olvidas de la gente y simplemente disfrutas del acto de bailar, todo sale bien. 

    Asentí y suspiré. 

    —Tú puedes. 

    Me dio un beso en la mejilla y se dirigió al asiento libre al lado de mi madre. Le dijo algo al oído y las dos se rieron. Seguro que le había confesado mi temor a tropezar. 

    Cuando empezaron a mandar a la siguiente al escenario, yo ya estaba tranquila. Isobel tenía razón, justo antes de actuar se me iban los nervios. Atravesé las cortinas y contemplé todo el escenario, los asientos llenos y los patrocinadores. 

    Cerca del escenario había una mesa. A la izquierda estaba George, en el medio Carl y a la derecha Hal. 

    —Amelia Margarita Flores Campos. —Maldito nombre. Algunos del público se rieron, incluso Carl aguantó la risa. 

    —Explícanos, ¿qué quieres expresar con tu baile? —dijo George con una sonrisa tranquilizadora. 

    —Bueno, mi padre murió hace poco. No digo esto para dar pena, sólo para expresar que es una especie de homenaje hacia él. —George asintió—. Siempre estuve muy unida a él, pero un día las circunstancias cambiaron y él se fue. Me pasé enfadada con él mucho tiempo, y cuando retomamos el contacto, yo actuaba distante, pese a que él intentaba que todo fuera como antes. Él murió sin saber que yo le había perdonado, y por eso, sea donde sea que esté, quiero que vea con este baile que le quería de verdad, aunque lo ocultara durante mucho tiempo.  

    —¿De dónde sacaste la idea? —preguntó Hal realmente interesado. 

    —Bueno, al principio pensaba que él y yo no teníamos nada en común, pero después de su muerte he sabido de aspectos que, aunque parezcan tonterías, nos hacían iguales. Pero sobre todo el aspecto de que he tenido unos cuantos problemas últimamente, y he intentado superarlos de mil maneras, pero ninguna funcionaba. La única que de verdad le funcionaba a él en estos casos me ha funcionado a mí. —miré a John—. Saber que estás rodeado de personas que te quieren y te apoyan, y darían lo que fuera por ti —formulé un gracias mudo. 

    —¿Y crees que es una historia apropiada para esta situación? 

    —Ya sé que no es conmovedora, ni romántica, ni triste... No es una historia realmente difícil de expresar bailando. Aunque piense que no lo he estado meditando y la elegí al azar, no fue así. Aunque estuviera a tiempo de cambiarlo, no lo haría. Porque, aunque no sea la historia perfecta, es mi historia. 

    Hal asintió satisfecho y Carl me hizo una seña para que me colocara en posición. Mientras me colocaba vi cómo George elevaba las cejas hacia Hal, riendo con la malhumorada expresión de este último. 

    Me coloqué en el centro de rodillas. Empezó a sonar la canción. 

    Apareció de entre las sobras un bailarín. Me tocó el hombro y yo levanté la cabeza. Le sonreí y él me ayudó a levantarme con los pies en punta. 

    El baile resumía todo lo que mi padre me había enseñado. A lo largo del baile íbamos conociendo personas y paisajes, él me enseñaba cómo hacer determinadas cosas (caminar, comer, etc.) y cómo hacerlo bailando. 

    Llegado el momento, volvía a desaparecer, y yo actuaba distante. Las flores que me había enseñado ya no olían igual. Los pasos que me había enseñado ya no me gustaban tanto. Ya nada era lo mismo. 

    Volvió a aparecer. Yo no me lancé hacia sus brazos corriendo, sino que él tuvo que convencerme para que volviéramos a bailar juntos. En un momento determinado apareció un perro, nuestro perro, y los dos jugamos con él, para luego estar más unidos que nunca.  

    Terminé con una sonrisa en el rostro, al igual que él, pero entonces la música se fue bajando de volumen. A continuación, hubo una escena que se quedaría en el rostro de todo el mundo.  

    Yo estaba a un lado del escenario, de espaldas a él, admirando algo en el cielo, cuando se desmayó. Me di la vuelta y la sonrisa se borró de mi rostro. Fui corriendo, haciendo entre medias una pirueta y acabando arrodillada a su lado. Negué con la cabeza, pero igualmente el foco dejó de apuntarle. Se sumió en la oscuridad. 

    Todo el decorado se volvió de un color gris por culpa de los focos, acorde con el plateado de mi vestido. Ahora sabían cómo me sentía. Fui haciendo giros, piruetas, todo ello con una expresión de total dolor en la cara. Me caía una y otra vez, intencionadamente, claro, y hasta tal punto sentí el baile dentro de mí, una lágrima bajó rodando por mi mejilla. 

    Llegó un momento en que caí de rodillas. Todo parecía perdido. Entonces apareció de nuevo el perro, mi Darcy, y yo lo cogí. Me lamió la cara y yo me reí. Lo apoyé en una caja del decorado y se quedó allí sentado mirando. 

    En ese momento me había dado cuenta de que Darcy nos unía, mi padre aún me observaba, y no quería que yo estuviera así. Llegó el momento más difícil del baile. Fui corriendo hacia el medio e hice un salto, el salto más complejo de mi vida. Era girando en el aire y abriendo las piernas en frontal. Ya era difícil así, pero yo le incluí otro detalle. Tiré de la parte de arriba de mi vestido y se convirtió en un vestido amarillo con vuelo y diamantes por doquier. 

    Cuando caí y seguí haciendo giros noté los aplausos. Más bailarines salieron de entre las sombras mientras todo se iluminaba de colores vivos. Yo bailé con cada uno de los bailarines, que representaban a mis amigos y familiares. Todos bailaban a mi compás. Todos estaban felices. Todo había pasado. 

    Cuando acabé el baile todo el público se levantó y me vitoreó. George y Carl se levantaron al instante y me aplaudieron. Hal tardó unos segundos más, pero dejó su orgullo atrás y también se levantó. Cogí a Darcy de donde lo había apoyado y lo abracé. Le dije gracias mentalmente y luego subí la vista. 

    Sabía que me estaba mirando, y sabía que estaba orgulloso de mí. Era todo lo que necesitaba saber. 

    

  


   
    CAPITULO 39 

     

     

    Al acabar fui azotada por muchos patrocinadores. Estaban ansiosos por que aceptara las becas que me proporcionaban. Mi madre apareció de la nada y les dijo que tenía que pensármelo, pero ella ya sabía mi respuesta. 

    Cuando se acercaron George, Carl y Hal no pude contener mi sonrisa. 

    —Supongo que ya tienes demasiadas ofertas—dijo Hal—. Pero estamos realmente impresionados con tu representación, y nos encantaría que vinieras a estudiar a nuestra academia, en Australia. 

    Era un sueño hecho realidad. Mi madre me observó orgullosa. 

    —Me encantaría —dije. 

    —Bien, te enviaremos la notificación y el contrato, con los horarios y el resto de información —dijo Carl—. Si nos disculpan. Tenemos que hablar con el resto de bailarines. 

    Luego me enteré de que, de todos los solos, sólo fuimos seleccionados tres. Logan, una chica y yo. Jazz vino a felicitarme. Pese a que no había conseguido la Beca de Australia le habían ofrecido una casi tan buena, en Nueva York. Le dolía separarse de Logan, pues eran muy amigos, pero se alegró tanto por él como por mí. 

    No me pude cambiar sin antes recibir la visita de mis amigos. Kira era la que más orgullosa estaba. Luego vino John. Tenía mejor aspecto, aunque aún parecía estar algo débil. Me dijo que fue un honor ser el partidario de una parte del baile, al igual que mi madre la otra. 

    —Tu padre se sentiría orgulloso —dijo con una gran sonrisa. 

    Justo era eso lo que quería escuchar. Ahora sentía que el baile de verdad había dado sus frutos. 

    Will no pasó a felicitarme, pero supe que vendría luego. El que vino fue Kevin. 

    —Has estado increíble —dijo cogiéndome en brazos y haciendo que girase en el aire. 

    —Gracias. 

    Nos dimos un beso lento que despertó mil emociones en mí. Nos separamos por falta de aire y él pegó su frente con la mía. 

    —No sé qué haría sin ti —dijo con voz ronca. 

    —Y yo sin ti —le respondí. 

    Nos separamos justo a tiempo de que alguien entrara en el camerino. Uno de los organizadores se colocaba un micrófono de forma que no le escucharan hablar. 

    —Señorita Amelia, un admirador quiere verla. 

    Eso no me lo esperaba. 

    Salí fuera del camerino y él me señaló el escenario. 

    Al acabar fui azotada por muchos patrocinadores. Estaban ansiosos por que aceptara las becas que me proporcionaban. Mi madre apareció de la nada y les dijo que tenía que pensármelo, pero ella ya sabía mi respuesta. 

    Cuando se acercaron George, Carl y Hal no pude contener mi sonrisa. 

    —Supongo que ya tienes demasiadas ofertas —dijo Hal—. Pero estamos realmente impresionados con tu representación, y nos encantaría que vinieras a estudiar a nuestra academia, en Australia. 

    Era un sueño hecho realidad. Mi madre me observó orgullosa. 

    —Me encantaría —dije. 

    —Bien, te enviaremos la notificación y el contrato, con los horarios y el resto de información —dijo Carl—. Si nos disculpan. Tenemos que hablar con el resto de bailarines. 

    Luego me enteré de que, de todos los solos, sólo fuimos seleccionados tres. Logan, una chica y yo. Jazz vino a felicitarme. Pese a que no había conseguido la Beca de Australia le habían ofrecido una casi tan buena, en Nueva York. Le dolía separarse de Logan, pues eran muy amigos, pero se alegró tanto por él como por mí. 

    No me pude cambiar sin antes recibir la visita de mis amigos. Kira era la que más orgullosa estaba. Luego vino John. Tenía mejor aspecto, aunque aún parecía estar algo débil. Me dijo que fue un honor ser el partidario de una parte del baile, al igual que mi madre la otra. 

    —Tu padre se sentiría orgulloso —dijo con una gran sonrisa. 

    Justo era eso lo que quería escuchar. Ahora sentía que el baile de verdad había dado sus frutos. 

    Will no pasó a felicitarme, pero supe que vendría luego. El que vino fue Kevin. 

    —Has estado increíble —dijo cogiéndome en brazos y haciendo que girase en el aire. 

    —Gracias. 

    Nos dimos un beso lento que despertó mil emociones en mí. Nos separamos por falta de aire y él pegó su frente con la mía. 

    —No sé qué haría sin ti —dijo con voz ronca. 

    —Y yo sin ti —le respondí. 

    Nos separamos justo a tiempo de que alguien entrara en el camerino. Uno de los organizadores se colocaba un micrófono de forma que no le escucharan hablar. 

    —Señorita Amelia, un admirador quiere verla. 

    Eso no me lo esperaba. 

    Salí fuera del camerino y él me señaló el escenario.  

    Estaba vacío, pero los asientos estaban llenos de familiares llenando de cariño a los bailarines. Fui hacia el escenario y me subí para contemplar mejor los asientos y comprobar quién era el admirador. 

    Una figura vestida de negro levantó una mano en mi dirección. No vi que tenía en la mano hasta que la gente se apartó gritando y fue corriendo hasta la salida. Pero el arma no les apuntaba a ellos, si no a mí. 

    Retrocedí un paso, pero no tenía por dónde escapar. Se escuchó el ruido del arma al dispararse. Cerré los ojos y juro que también escuché cómo la bala surcaba el aire. Pero no impactó. No en mi cuerpo. 

    Abrí los ojos y vi todo a cámara lenta. La figura escapando. Un cuerpo delante mía empapado de sangre. Caí de rodillas al lado suya. 

    —No, Will… 

    Kevin vino corriendo hacia mí y luego de inspeccionarme fijó la vista en Will. 

    —¡Llamar a una ambulancia! 

    Will se giró para mirarme. Me cogió la mano y me sonrió. Tenía los dientes manchados de sangre. 

    —¿Recuerdas la chica de la que te hablé? —me dijo casi en un susurro, la gente empezó a correr hacia todas partes, noté como Kira se encontraba detrás mía—. Mi chica. Te dije que, si te salvaba a ti, en parte sería como salvarla a ella. —Tosió y escupió sangre. 

    —Y me has salvado. Muchas gracias. —Mis ojos se llenaron de lágrimas que me nublaron la vista. 

    —Ahora podré reunirme con ella. Gracias a ti. 

    Negué con la cabeza. Una lenta y torcida sonrisa surgió de sus labios. Estaba feliz y en paz. Fue la última vez que le vi sonreír. Se apreté la mano con más fuerza, pero no me devolvió el apretón. 

    Al empezar a llorar Kevin paró de hablar por teléfono con emergencias. Dijo que ya no había ningún herido, si no un cuerpo. Le cerró los ojos mientras Kira me abrazaba. 

    —Se ha ido —pronuncié entre sollozos—. Por mi culpa. 

    —No Amelia, no ha sido culpa tuya —dijo Kira acariciándome el pelo. 

    Mi madre apareció seguida de John. Luego salieron Carl, Hal y George. 

    Hal hizo un gesto de la cruz. 

    —Santo Dios... —murmuró. 

    Kira me soltó a tiempo cuando John y mi madre se acercaron a abrazarme. 

    George nos dirigió a otra parte de la estancia, de nuevo a los camerinos. Comencé a escuchar las sirenas de la policía. John hizo que me sentara. 

    —Amelia, no te olvides de respirar. 

    Hizo una seña para que inspirara y expirara 

    —¡Está muerto! 

    —Su misión era protegerte —dijo John como respuesta. 

    —¡Pero no hacía falta que diera su vida por la mía! ¡Esa bala iba para mí! —grité levantándome. 

    —¡Él hizo su trabajo! ¡Si yo hubiera estado ahí también hubiera hecho lo mismo, y estoy seguro de que Kevin también! 

    —¡Ese es el problema! ¡No quiero que nadie se ponga en medio de una bala por mí! 

    —¿Qué está pasando aquí? —intervino mi madre. 

    Ella sabía que durante la estancia con mi padre me convertí en un blanco fácil, al igual que Kevin, así que tuvimos que separarnos y contratar un guardaespaldas, Will. También que mi padre murió asesinado y por eso había más gente protegiéndome no sólo a mí, sino también a ella. 

    No sabe que yo tenía la opción de aceptar el trabajo. Le he estado ocultando demasiadas cosas. Ni siquiera sabe el problema que tuve con Kevin y los sentimientos hacia Will. 

    Ella seguía mirándonos interrogante. John y yo nos observamos. 

    —Creo que tienen algunos asuntos familiares que resolver —dijo George saliendo. 

    —¿Qué está pasando? —preguntó de nuevo mi madre cuando se cerró la puerta. 

    —Mamá, hay algo que tenemos que contarte —dije observando a John por el rabillo del ojo. 

    

  


   
    CAPITULO 40 

     

     

    Había pasado un mes desde la muerte de Will, pero aún dolía. 

    Faltaban dos semanas para que me fuera a Australia. Kevin estudiaría en Madrid, pero nos veríamos todos en las vacaciones. La beca incluía habitaciones en la universidad, así que estaría viviendo allí con Laura, la otra chica que habían aceptado. Era la que había visto bailar el primer día y tanto me había impresionado. Había hablado con ella un par de veces y parecía maja. 

    Estoy a punto de cerrar una etapa de mi vida. Tengo unas ganas tremendas de llorar de alivio. 

    Estoy frente a la antigua mansión de mi padre, ahora mía. John y mi madre se encuentran al lado mío. Decidieron acompañarme junto a Kevin para proporcionarme ánimo y seguridad. 

    Habíamos encontrado a, no sólo el asesino de Will, si no a los que atentaban continuamente contra mi vida. No podíamos ir y matarlos, teníamos que negociar con ellos. Si no se desataría la guerra, y con todo el daño que han hecho, preferiría que no hicieran más. 

    Paseamos por los largos pasillos hasta encontrarnos en el salón. Ellos ya nos esperaban. La sala estaba llena de nuestros hombres apuntándoles con armas. En el medio del círculo había un hombre y una mujer. El hombre era moreno y tenía perilla, mientras que la mujer tenía una larga melena rubia y ojos azules. Parecían sacados de un cuadro. Vestían elegantemente. Detrás de ellos había tres hombres más, puede que sus guardaespaldas, también con armas. 

    Fijé la vista dónde anteriormente estaba el cuerpo de mi padre. No era un bonito sitio dónde hacer la reunión. Pero aquí había empezado todo, y aquí acabaría. 

    —¿Te importaría decirles que bajaran las armas? —dijo el hombre que estaba al lado de la mujer—. No vamos a hacerte daño. 

    —No te creo. 

    Sonrió ante mi mirada desafiante.  

    —Soy Edward, y esta es mi esposa Lindsey —dijo señalando a su acompañante. 

    —Yo Amelia, pero ya debéis suponerlo. Vamos al grano, ¿qué queréis? 

    —El negocio, claramente. No podíamos ir y arrebatártelo, así que preparamos a William para que lo consiguiera. 

    No puede ser. 

    —¿Sois...? 

    —¿Sus padres? No, yo soy su tío —siguió con su explicación—. Como falló en su deber, tuvimos que cambiar el plan. Matarte y que el negocio quedara en el aire, para poder hacernos con él. Pero eras muy escurridiza, así que decidimos amenazarte con la muerte de tus seres queridos para que nos lo concedieras voluntariamente. Y veo que por la pobre muerte de mi sobrino por fin te has decidido. 

    —Sí. —Di un paso hacia delante—. Yo soy la heredera del negocio. Mi padre me lo dejó a mí, no a ninguno de vosotros. Yo lo dirigiré. 

    —Amelia, querida, eso no es lo que esperábamos oír —dijo Lindsay. 

    —Sí, bueno, me da igual. —Di otro paso hacia delante intimidándoles—. Lo voy a convertir en un negocio legal. Los casinos, las bebidas, todo seguirá vendiéndose, pero la droga no.  

    —¿Pero no te vas a la universidad? ¿Quién lo dirigirá cuando tú no estés? 

    —John —respondí con una sonrisa—. Él fue el mejor amigo de mi padre, sabe mejor que nadie que él intentó hacerlo legal, pero por su muerte no pudo hacerlo realidad. Yo lo haré por él. 

    —Ninguna de las grandes familias apoyará tu proyecto —dijo Edward rozando la rabia. 

    —Bien, pensar lo que queráis. Mi negocio es el más poderoso de todos, con droga o sin ella. Saldaré todas las deudas que tenga y luego me dedicaré a negociar con las otras grandes familias. Me apoyarán. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque son listas. Saben cuál es el bando ganador. 

    Se quedó callado. 

    —Bien, nosotros ya no queremos el negocio —intervino Lindsay—. Lo vas a llevar a la ruina, y el nuestro ascenderá. 

    —Claro que sí, sobre todo con vuestras deudas de miles de millones de euros. —Abrió mucho los ojos—. Sí, he estado investigando. Queríais que mi padre juntara el negocio con el vuestro, pero se negó, por eso lo matasteis. Pero seguíais necesitando el dinero. Bueno, me temo que tendréis que sacarlo de otra parte. Y la verdad, no creo que con unos cuantos drogadictos escasos de dinero os llegue. 

    —Tú no sabes nada. —Se acercó más de lo necesario y uno de mis hombre la apuntó con un arma. 

    —Creo que a la que le falta la información eres tú. Espero que os vaya bien con vuestro negocio, pero no os acerquéis al mío. Y si intentáis volver a hacerme algo a mí o a cualquiera de mis seres queridos —dije señalando detrás mía, a mi madre, John y Kevin—. De verdad os toparéis con un problema. En menos que canta un gallo todas las familias estarán de mi lado, listas para contraatacar para protegerme. 

    —Eso ya lo veremos. 

    —Ya lo creo que sí. Sigue pensando que es algo imposible, pero yo ya tengo a una de mi parte. 

    —¿Cuál? —dijo arqueando una ceja. 

    Las puertas del salón se abrieron. Entró un hombre con esmoquin resguardado por unos veinte hombres armados. Al lado de él iba una mujer con una niña en brazos. La niña estaba seria, pero cuando me vio me saludó con la mano. Yo le correspondí con una sonrisa.  

    —La mía —dijo Kevin—. No sé si te acuerdas, pero yo tengo un negocio familiar también. 

    —Lo voy a llevar por el buen camino —dijo el padre de Kevin—. Como Amelia. —Me guiñó un ojo—. Así podré tener a mi familia cerca. —Abrazó a su esposa—. Cuando me retire, Kevin ya tendrá el negocio limpio de drogas y listo para que lo lleve por el buen camino. —Sonrió malvadamente—. Eso no te lo esperabas. ¿Eh, zorra? 

    Lindsay dio otro paso, pero todos mis hombres y los del padre de Kevin la apuntaron. 

    —Te recomiendo que te vayas —dije en un susurro. 

    Mi miró con ira y luego le hizo una seña tanto a sus guardaespaldas como a Edward. Cuando cruzaron las puertas me acerqué a la familia de Kevin. 

    —Muchas gracias por venir —le dije a su padre—. Ha sido todo un detalle. 

    —De nada. Además, me gusta tu idea. "Negocio limpio", puede que funcione. —Le dio un beso en la mejilla a su esposa—. Has hecho que vuelva a reunirme con mi familia —me dijo revolviendo el pelo de Kevin y pellizcando la mejilla se su hija—. Yo debería agradecértelo a ti. 

    —No hay de qué. Las familias se ayudan. 

    —Las familias se ayudan —repitió él. 

    Fui con mi madre y John. 

    —¿De verdad crees que estaré preparado para el cargo? —dijo John. 

    —No conozco a nadie más preparado. 

    —Espero que tengas razón. 

    —Claro que la tiene —dijo mi madre—. Tu padre estaría orgulloso, cielo. Has conseguido lo que él siempre quiso. Volver el negocio legal, y reunir a la familia —dijo señalándonos a nosotros y a la familia de Kevin—. Por fin todo ha acabado. 

    —Ya podré ir a la universidad tranquila. 

    —Cielo, ya vas a ir a la universidad —dijo mi madre como si lo acabara de descubrir—. Mi niña se hace mayor. 

    Intentó despeinarme, pero la aparté riendo. 

    —Te echaré de menos mamá. —Miré a John—. Y tú, quiero que cuides de ella. 

    —Con mucho gusto, señorita. —Le dio un beso en la mejilla y se puso roja. 

    Todo parecía encajar. Observé a Kevin y el conectó nuestras miradas. Pensó lo mismo que yo. Esa chica que él conoció, la que siempre se sonrojaba por todo, ya no estaba. La chica mala que Will hizo escapar, la que mató a aquel hombre, tampoco estaba. Ahora esta era mi nueva yo. La que iba a cuidar de mi familia y de él. La Amelia que iría a la universidad y bailaría sin importar lo que pasara, superaría cualquier obstáculo y volvería casa. A él. 

    Vino hacia mí y selló la promesa silenciosa que nos hicimos entrelazando nuestros meñiques. Luego nos fundimos en un beso. 

    En ese instante pensé que sería el final de nuestra historia, pero sólo era el comienzo. 

    

  


   
    CAPITULO 41 

     

     

    Puse la maleta encima de la cama. Aún no quería sacar nada, estaba bastante cansada del viaje, pero sabía que, si no lo hacía ahora, me tiraría en la cama y no lo haría después. 

    Empecé a sacar la ropa y colgarla en el armario. Al principio me había parecido un armario pequeño, pero me terminó sobrando espacio. La mayoría de la ropa era para entrenar, el resto era un poco variado. 

    Abrí la otra parte de la maleta. Saqué mi ejemplar favorito de Orgullo y prejuicio y lo dejé en la estantería, con el resto de libros que ya había colocados. La semana antes de venir envié todas mis cosas en cajas. Laura, mi compañera de cuarto, al llegar antes que yo me organizó todo para que no tuviera que hacerlo yo al llegar, solo vaciar mi maleta. 

    Laura es una chica muy amable. Es rubia y tiene los ojos verdes. El día en que había que impresionar parecía nerviosa, pero cuando la canción empezó a sonar, recuerdo que me impresionó la confianza con la que bailó. También debió de impresionar a Carl, George y Hal, pues sólo nos cogieron para estudiar aquí a Logan, ella y a mí. Al parecer esta universidad es tan prestigiosa que coge a una cantidad escasa de becados cada año. Toda la gente que estudia aquí es porque sus ricos padres se lo han pagado. Es cierto, también tienen que hacer pruebas, pero les han pagado las mejores escuelas de danza desde preescolar, ¿por qué no iban a pasarlas? 

    Seguí desempaquetando cosas. Me llevé algunas fotografías. Saqué una enmarcada, en ella nos encontrábamos mi madre y yo abrazando a Darcy cuando aún era un cachorro. La dejé en la mesita de noche. Luego me dirigí al espejo de cuerpo entero que se encontraba a los pies de la cama. Metí una foto mía con mi padre en el baile de presentación en la mansión, unos días antes de que muriera. Tenía una sonrisa formal en el rostro, pero sus ojos brillaban. Yo estaba enfadada con él, pero había aceptado hacer una foto para rememorar el momento, así que también sonreía. La puse en una esquina del espejo.  

    La otra esquina la llené de fotos con Kevin. Una en la nieve, en el parque, en plena guerra de bolas de nieve. Yo me escondía detrás de un banco y él estaba lanzando una contra mí. Otra en la playa, la semana antes de que viniera a Australia. Yo estaba montada a caballito encima suya y los dos poníamos caras graciosas. En la última él andaba delante mía y me agarraba la mano. A mí sólo se me veía el brazo. Justo en el instante en que se giró y me sonrió le sacó la foto. 

    Sonreí al recordar esos momentos y seguí desempaquetando cosas. Media hora después terminé y dejé la maleta en la parte superior del armario. Cogí el móvil y revisé los mensajes.  

     

    Espero que hayas llegado bien. ¿Cómo le gustan las flores a tu madre? :) 

     

    De John. Me reí internamente y le escribí: Como a mí. Eso le haría pensar un rato. Vi el siguiente, era de mi madre. Me había enviado una foto de ella con Darcy. 

     

    No es justo. ¡Yo quería estar allí! 

     

    Vuelve a casa entonces ;) 

     

    Me reí en voz alta. Buen intento. Le envié un corazón y un sticker de un perro. Seguí revisando los mensajes. El siguiente era de Kevin, pero decidí dejarlo para el final. Abrí el de Kira. Me enviaba dos fotos de todos en la playa. En la primera salían formales. En la segunda Alex le dio un beso a Joaquín y este abrió mucho los ojos. Kira estaba encima de la espalda de Jay y señalaba a la pareja con el dedo y la boca abierta. En el otro lado de la foto la novia de Silvia la besaba en la mejilla y esta última salía con una sonrisa reluciente. 

    Me gustaba ver que todos habían encontrado a alguien. Jay y Kira aún no salían del todo, pero nadie les metía prisa, estaban en la fase de amigos que saben que se gustan, con eso basta. Recuerdo esa fase con Kevin, ojalá hubiera durado más, fue fantástica. 

    Por último, leí el mensaje de Kevin. me imaginé un texto gigante por el que me decía mil razones para volver a casa con él. Pero sólo había enviado esto. 

     

    No te dejes intimidar por el resto de bailarines, tú eres mejor que cada uno de ellos. 

    Ojalá pase el tiempo rápido para volver a vernos. Ya te echo de menos. 

    Estaba en línea. No sabía si contestar o no. Justo cuando apareció que leí los mensajes se puso a escribir. Estuvo un rato escribiendo... pero no ponía nada. Me lo estaba imaginando borrando el mensaje y volviéndolo a escribir unas cuantas veces. Al final sólo mandó un mensaje más. 

     

    Te quiero 

     

    Sonreí como una boba cuando lo leí. Le respondí al segundo. 

     

    Yo también a ti. Te quiero 

     

    Dejé el móvil a un lado justo cuando escuché las llaves de la habitación. Por ella entró Laura seguida de Logan. Se sentó en el borde de la cama y Logan se tumbó, yo me senté en la mía. 

    —Toda la universidad está llena de niñatos malcriados—dijo Laura—. Créeme, le hemos echado un vistazo. Nos miran mal por ser becados, como si fuéramos de otra especie. 

    —Pero que buenas están las tías —dijo Logan. 

    —¡¿Y eso que importa?!—dijo Laura pegándolo en el pecho—. ¿Es que eres imbécil? Si te tratan como a una rata por ser un becado, ninguna de esas tías se te acercará. 

    —Venga ya —dijo poniéndose de lado—. Ninguna se resiste al hechizo Logan —pronunció moviendo las manos como si hiciera magia—. ¿Tú qué opinas? —dijo refiriéndose a mí. 

    —Qué mejor que cuando ligues no menciones que eres un becado. 

    Laura se echó a reír y Logan frunció el entrecejo, pero al instante lo relajó. 

    —Bueno, pues ligaré con vosotras. 

    Las dos le observamos con terror y luego los tres nos echamos a reír. Seguimos hablando un rato hasta que tuvimos que encender la luz, pues ya no entraba luz natural por la ventana. 

    —Creo que debería irme, se hace tarde —dijo él incorporándose—. Mañana tenemos que madrugar, no vaya a ser que lleguemos tarde y no nos dejen entrenar por ser becados. 

    Las dos nos reímos y esperamos a que cerrara la puerta para cambiarnos. Cuando estuvimos en pijama cada una se situó en su cama y volvimos a hablar. 

    —No son sólo las chicas —dijo Laura de pronto. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que no sólo las chicas están buenas, deberías ver a los chicos. 

    —Laura, tengo novio. 

    —Lo sé, lo sé —dijo ella exasperada—. ¿Pero podemos hablar como si no lo tuvieras? No puedo hablar de los culos de los chicos con Logan, no es la mejor compañía para eso. —Me reí. 

    —De acuerdo, ¿pero puede ser mañana? Estoy cansada del viaje y mañana madrugamos. 

    —Vale. 

    Apagó la luz y cerré los ojos intentando dormir. Escuché su voz susurrando. 

    —No me creo que estemos en la universidad. 

    Tardé unos segundos en responder. 

    —Yo tampoco. 

    Dicho esto, las dos cerramos los ojos. Mañana empezaría nuestra nueva vida. 

    Adiós la mafia. Adiós el peligro. Adiós antigua vida. 

    Es hora de una nueva aventura. 
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